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PRÓLOGO

El estudio que presentamos, en cuya elaboración han participado un cualificado 
grupo de expertos de los ocho países analizados (Marruecos, Argelia, Túnez, Egipto, 
Líbano, Palestina, Siria y Jordania), es el primero de su naturaleza: el análisis com-
parado de la evolución y los problemas del empleo en estos países en relación con 
los procesos de asociación Euromed, impulsados por la Conferencia que se celebró 
en Barcelona el año 1995. Un borrador avanzado de este documento fue presentado 
en la Conferencia de Ministros de Trabajo Euromed que se celebró en Berlín en 
marzo del pasado año. El estudio ha sido realizado en el marco del “Proyecto de 
Cooperación Sindical Regional Euromediterráneo” del “Programa de fortalecimiento 
de organizaciones sindicales fase II”, financiado conjuntamente por la Fundación 
Paz y Solidaridad Serafín Aliaga de CCOO y la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (AECI) del Gobierno español.

En términos del contexto, esta publicación se produce en un momento en el que se 
confirman algunos signos de crisis económica en los Estados Unidos, de previsibles 
consecuencias en el sistema financiero internacional -de manera particular para el 
empleo- dado el actual modelo de globalización económica imperante. Por otro lado, 
el lanzamiento, por parte del presidente francés, Nicolas Sarkozy, de un proceso 
que esperamos suponga la puesta en marcha de mecanismos de cooperación más 
estrecha entre los países del área objeto del estudio.

El período que siguió a la Conferencia de Barcelona se ha caracterizado, en los 
países árabes mediterráneos, por una profundización de las políticas de ajuste 
estructural con una doble componente: “liberalización interior”, que ha conllevado 
una fuerte reducción de los gastos gubernamentales y la privatización de una parte 
importante de las industrias y  los servicios públicos; y liberalización del comercio 
exterior a través de numerosos acuerdos de libre cambio bilaterales, regionales y 
subregionales y los derivados de la integración en la OMC. 

El que el inicio de los procesos de asociación Euromed se haya visto acompañado 
de este predominio de las políticas de “ajuste estructural”, en un momento histórico 
caracterizado por la llegada a los mercados de trabajo de las generaciones del “baby 
boom” de las décadas de 1970-1980, ha producido un agravamiento del paro, unido 
a un aumento del empleo informal y de la precarización de una parte de los empleos 
de la economía formal. La ausencia, o debilidad, de las políticas complementarias 
–de empleo y sociales-, que hubieran permitido compensar los impactos negativos 
de la liberalización comercial y reforzar la cohesión social, ayudan a entender el 
por qué del balance negativo para el empleo que este estudio certifica. Sólo en el 
caso de Túnez,  que no sólo comenzó pronto a aplicar los términos del proceso de 
asociación sino que implementó políticas estatales complementarias a las ayudas de 
los fondos MEDA y del BEI, los resultados son algo positivos.

Si a lo dicho unimos el limitado papel que se ha dado a los interlocutores sociales, en 
particular a los sindicatos, el hecho de que no se haya avanzado en el cumplimiento 
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de los principios fundamentales del trabajo (OIT, 1998) y en las demás componentes 
del “trabajo decente” (OIT, 1999), y el deterioro relativo de unos sistemas de protec-
ción social ya de por sí insuficientes, podemos concluir que, desde el punto de vista 
del empleo y de los derechos laborales y sociales, el balance global del Proceso de 
Barcelona es negativo. No tanto porque haya producido por sí mismo un deterioro 
del empleo y las condiciones de trabajo sino porque no ha servido, en absoluto, para 
compensar los efectos, en estos campos, de las políticas neoliberales. En cualquier 
caso, no se han alcanzado los objetivos marcados en la Conferencia de Barcelona.

Los fenómenos migratorios tienen una importancia enorme en la región. Sin la emi-
gración, la situación de desempleo se hubiera vuelto insostenible. Las remesas de 
los emigrantes de los ocho países estudiados alcanzan un monto anual de 35.000 
millones de dólares. Las conclusiones del estudio son claras: “…constituyen el real 
amortiguador social contra la pobreza, y una aportación real a las inversiones”. Pero 
los países árabes mediterráneos no sólo exportan emigrantes, sino que también 
reciben un importante flujo de inmigrantes y refugiados. Los datos del estudio indican 
que si los emigrantes de primera generación se situarían entre 7 y 12 millones de 
personas (de los cuales sólo la mitad, la gran mayoría de ellos del Magreb, han emi-
grado a Europa), los inmigrantes y refugiados en los países del Sur del Mediterráneo 
alcanzan una cifra comprendida entre los 7 y los 10 millones de personas (la mayoría 
en el Mashreq, entre los cuales 5 millones de refugiados, particularmente iraquíes y 
sudaneses). Conviene, pues, resaltar un hecho poco conocido por la opinión pública 
europea: los países árabes mediterráneos han recibido muchos más inmigrantes y 
refugiados que emigrantes han enviado a Europa.

Tampoco los objetivos establecidos en el capítulo dedicado a la democratización y 
la buena gobernanza han sido alcanzados. Aunque se haya producido una mejora 
relativa de los parámetros de la democracia y los derechos humanos en algunos 
países, como Marruecos o Argelia, la situación no es satisfactoria en ninguno de 
ellos y en la mayoría no se han registrado avances significativos

Pero aunque el balance de 13 años de Proceso Euromed no sea positivo y sus 
objetivos no hayan sido alcanzados, estos siguen siendo tan necesarios o más que 
cuando fueron diseñados. El desarrollo económico y social, el avance de la demo-
cracia y los derechos humanos son condiciones esenciales para garantizar la paz 
y la buena vecindad. Porque además de ser necesarios para el bienestar material 
y moral de sus habitantes, y con ello bastaría,  no podemos olvidar que hablamos 
de una de las regiones del mundo en donde se sitúa alguno de los conflictos no 
resueltos más potencialmente peligroso y de mayor dimensión global de la agenda 
mundial (el israelo-palestino) y en donde, en la mayoría de los países, los factores 
de inestabilidad social se cruzan con expresiones políticas de fundamentalismo 
religioso y focos de terrorismo de dimensión internacional.

¿Podrá la Unión Mediterránea, que ha subsumido en su seno el Proceso de Barce-
lona, reparar todos los errores de enfoque y de aplicación de las políticas de este 
último? Todavía es pronto para emitir un juicio, que vaya más allá de juzgar las 
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intenciones de sus impulsores. Lo que sí tiene que quedar claro es que para conse-
guirlo, al igual que sucede en cualquier proceso de integración comercial, económica 
o política regional de los que se dan en el mundo, es necesaria la participación en las 
distintas fases del nuevo proyecto de los representantes de los trabajadores. 

Madrid, marzo de 2008

Javier Doz
Secretario de Internacional

Confederación Sindical de Comisiones Obreras
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RESUMEN EJECUTIVO

Este estudio es el resultado del proyecto “EUROMED Empleo”. Representa la 
síntesis de los ocho estudios relativos a los desafíos del empleo, del mercado 
de trabajo y de los derechos sociales del trabajo en Argelia, en Egipto, en Jorda-
nia, en Líbano, en Marruecos, en Palestina, en Siria y en Túnez, y al impacto del 
partenariado euromediterráneo que se inició en la Conferencia de Barcelona en 
1995 en torno a estos retos. Esta síntesis se basa igualmente en un estudio de 
la evolución de los discursos y de los instrumentos de Barcelona con respecto a 
estos desafíos. 

El empleo y el mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos

Los ocho países árabes mediterráneos estudiados tienen más de 200 millones de 
habitantes. Las tasas de crecimiento de su población han descendido ampliamente, 
últimamente (<2%); pero el “baby boom” de las décadas 1970-1980 provoca hoy 
en día la oleada más grande de población en edad de trabajar, además de un flujo 
importante de refugiados, concretamente iraquíes y sudaneses. Por otro lado, debido 
a la degradación de las condiciones de vida, las mujeres participan, por necesidad, 
cada vez más en el mercado de trabajo y los jóvenes abandonan generalmente antes 
el sistema educativo. El resultado de todo ello, son tasas de crecimiento elevado de 
la población activa (entre 2,2 y 3,7%): 1,8 millones de personas se incorporan cada 
año al mercado del empleo (+ 2,7% de media anual). Esa presión sobre el mercado 
del empleo empeora debido al éxodo rural, además de los problemas relacionados 
con el trabajo infantil y el deterioro de la cualificación de los nuevos entrantes. El 
empleo, en consecuencia, será  todavía el principal desafío de los países árabes 
mediterráneos durante una o dos décadas. 

La mayoría de los países árabes mediterráneos padecen un declive de los empleos 
agrícolas e industriales y en la administración. Esos sectores constituían en el pa-
sado las fuentes principales de la demanda del mercado de trabajo. Actualmente, 
únicamente el comercio, los servicios y la construcción deben,  asegurar la casi 
totalidad de la creación de empleo. Pero, los ritmos de esa creación de empleo 
(1,2% a 2,7% por año) siguen estando muy por debajo de las necesidades del 
mantenimiento de las tasas de desempleo actuales, ya de por sí muy elevadas. 
Se observa, sin embargo, una tasa relativamente más alta de creación de empleos 
femeninos. Además, el trabajo asalariado no es la forma dominante de empleo en 
el mercado de trabajo, lo que refleja la importancia, siempre creciente, del sector 
y del trabajo informal y la debilidad de la estructura empresarial. Los salarios y 
las remuneraciones siguen siendo muy bajos,  incluso han disminuido en valor 
real, aumentando de manera peligrosa los niveles de pobreza. Concretamente, 
las evoluciones de los salarios (administración o salario mínimo que sirven como 
referencia) no son generalmente el resultado de un proceso social, más bien se 
ofrecen por parte de las autoridades como un “maná”, lejos del nivel de la progre-
sión de la inflación.
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Esta situación representa un deterioro comparándola con la de los años que siguie-
ron inmediatamente al acceso a la independencia de esos países, a mediados del 
siglo XX; es el resultado de dos décadas de “ajuste estructural” y de la liberalización 
del comercio exterior, acompañadas de una cierta “desindustrialización”, sin una 
dinámica real de desarrollo. 

Sin embargo, las constituciones y legislaciones de los países mediterráneos ga-
rantizan en general el derecho al trabajo. Por el contrario, los derechos laborales 
(protección social, derecho a sindicatos libres, derecho de huelga, etc.) no están 
realmente garantizados o respetados. Además, las legislaciones laborales han sido 
recientemente enmendadas para facilitar más flexibilidad (contratos de duración 
determinada, facilidad de despido). Así, el conjunto de los indicadores del mercado 
de trabajo, según los concibe el Banco Mundial, se muestran comparables a los de 
los países de la OCDE, aparte del coste del despido, ligeramente superior. Pero el 
resultado para esos países  ha sido una importante precarización del empleo, un 
predominio del empleo informal y un aumento de la tendencia a la inmigración.  Por 
otro lado, los convenios de la OIT no se respetan escrupulosamente, a pesar de su 
ratificación; lo mismo ocurre con el Pacto de los Derechos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas. Las instituciones del mercado de trabajo son ampliamente 
deficientes (ineficacia de las agencias para el empleo, ausencia o inadecuación 
de los sistemas de jubilación, de protección de la sanidad o seguro de desempleo, 
sindicatos controlados y a menudo únicos); la mayor parte de las políticas públicas 
actuales sustituyen esas instituciones por agencias de microcréditos, que favorecen, 
de hecho, el desarrollo del sector informal.

A pesar de la debilidad de las estadísticas y encuestas locales, el empleo informal 
destaca así como un desafío mayor de los países árabes mediterráneos. Es la con-
trapartida de la precarización del empleo asalariado, fomentado por las altas tasas de 
desempleo: representa así alrededor del 50% del empleo no agrícola. Su presencia, 
así como la de una economía informal significativa, disminuye las capacidades de los 
Estados para actuar y regular, a nivel económico y social, el mercado del empleo.   

Por lo demás, los países mediterráneos han recibido, en cifras netas, alrededor 
de 5 millones de refugiados, fundamentalmente originarios de otros países árabes 
(concretamente iraquíes y sudaneses), además de los refugiados palestinos. Con 
la inmigración de trabajadores, el contingente de inmigrantes representaría entre 7 
y 10 millones de personas (casi todas en el Mashreq). Además Jordania y Líbano, 
exportadores de mano de obra, acogen actualmente una inmigración significativa 
de trabajadores procedentes de Asia. Los derechos laborales de esos inmigrantes 
no se respetan correctamente, incluso en el caso de los que están establecidos 
desde hace tiempo (palestinos en Líbano por ejemplo), a pesar de los convenios 
internacionales. 

El contingente de emigrantes de primera generación originarios de los países árabes 
mediterráneos sumaría entre 7 y 12 millones  personas, de las cuales sólo la mitad 
están  en Europa (procedentes esencialmente del Magreb). Por tanto los países 
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árabes mediterráneos, han recibido más inmigrantes de los que han enviado a 
Europa. Los ritmos actuales de emigración siguen siendo importantes, a pesar de 
las restricciones, superiores a 300.000 personas por año, alrededor del 17% de los 
nuevos entrantes anuales en el mercado de trabajo.   

Sin los emigrantes, la situación de desempleo (y de pobreza) en los países árabes 
habría sido aún más grave. Pero las nuevas oleadas se caracterizan además por su 
precariedad, incluso cuando se trata de los países del Golfo: precariedad social y pre-
cariedad política debida a los conflictos regionales. Sin embargo, los envíos de divisas 
de los emigrantes son esenciales para las economías de esos países (en Egipto, son 
equivalentes a los ingresos del Canal de Suez) y en lo que se refiere a la estabilidad 
social (son ellos los que constituyen el “amortiguador social” efectivo en contra de la 
pobreza y una aportación real para las inversiones, así como  para el sector informal). 
En la actualidad alcanzan alrededor de los 35.000 millones de euros por año (teniendo 
en cuenta los envíos de divisas formales e informales), un 12% de su PIB. 

A pesar de estar establecidas según la definición estricta de la OIT, que no diferencia 
el trabajo informal, ni la precariedad, ni las situaciones de subempleo, las tasas de 
desempleo de los países árabes mediterráneos actualmente, están representadas 
en todas partes por cifras con dos dígitos, entre las más elevadas del mundo y se 
sitúan desde hace una década entre el 9% y el 27% de la población activa, con un 
deterioro continuo. El desempleo afecta fundamentalmente a los jóvenes, los nuevos 
entrantes en el mercado de trabajo (así para la franja de edad entre 15-25 años, las 
tasas de desempleo están entre el 16% y 43%) y con respecto a las mujeres, con 
proporciones mucho más graves que en otras regiones del mundo. Ese desempleo 
tiende a convertirse en sistémico, ya que se nutre de la devolución de los nuevos 
entrantes hacia los oficios informales, por naturaleza poco productivos. Así, la 
productividad y los salarios experimentan una regresión paralela. Pero los estudios 
económicos muestran, para el conjunto de los países mediterráneos, una elasticidad 
elevada del empleo en el PIB, lo que significa, un potencial importante disponible pa-
ra una mejora simultánea del empleo y de la productividad. Sin embargo, semejante 
mejora, está relacionada con un cambio de tipología de desarrollo económico.   

Estos desafíos del mercado del empleo son identificados claramente por los acto-
res sociales de los países mediterráneos, a pesar de que las autoridades no sean 
sistemáticamente transparentes en torno a estos temas, en concreto en materia de 
estadísticas. Se puede señalar el desempleo de recién incorporados, especialmente 
con estudios y el mujeres al mismo tiempo que las cuestiones de mano de obra 
extranjera en algunos países y aquellas relacionadas con la desconexión entre el 
sistema educativo y el mercado de trabajo. Pero debido a los discursos dominantes, 
los desafíos relacionados con la segmentación del mercado de trabajo (trabajo 
formal – trabajo informal, sectores mundializados – sectores marginados, precarie-
dad del empleo, trabajo infantil, diferenciación de los derechos sociales según los 
sectores, políticas de emigración y de inmigración) se expresan con mucha menos 
claridad, y no se toman en cuenta por las políticas públicas, a pesar de haberse 
convertido en desafíos mayores. El resultado es una gran variación en esas políticas 
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públicas, entre un “laisser-aller” generalizado y de manera pausada un refuerzo más 
o menos eficaz de las instituciones del mercado de trabajo (agencias para el empleo; 
instituciones y apoyos a la formación-empleo; sistemas de protección social: salario 
mínimo, seguridad social, seguro de desempleo, jubilaciones, sanidad, etc.; regu-
lación de las migraciones entrantes y salientes) sin verdaderas políticas activas de 
empleo. Ciertos instrumentos de las políticas públicas tienden también a fomentar el 
desarrollo del trabajo informal y de la emigración, incluso en algunos casos la llegada 
de mano de obra más barata desde África o Asia. 

Lugar del partenariado europeo

Como consecuencia de las dificultades causadas por la deuda externa a finales de 
los años 1980, todos los países árabes mediterráneos se implicaron en políticas 
de “ajuste estructural”, reduciendo de manera drástica los presupuestos guberna-
mentales, los esfuerzos de inversión en el sector público productivo (incluso en 
los servicios públicos), privatizando una buena parte de las industrias y servicios 
públicos y bloqueando en consecuencia las contrataciones en la administración. 
Esa “liberalización” interior de la economía se acompaña de una liberalización del 
comercio exterior, apoyada por numerosos acuerdos regionales de libre mercado 
(acuerdos bilaterales, Unión del Magreb Árabe, Gran Zona Árabe de Libre Mercado) 
o internacionales (acuerdos de libre mercado con Estados Unidos y compromiso con 
la OMC). Los efectos de ese adelanto en la mundialización de las economías de los 
países árabes mediterráneos son muy distintos. Pero son escasos los países en los 
que la integración mundial se acompaña de un refuerzo efectivo de las estructuras 
productivas locales y de la complementariedad regional. 

La conferencia de Barcelona de 1995 tuvo lugar cuatro años después de la de Madrid, 
que representó un estímulo positivo, concretamente a nivel político, para los países 
árabes mediterráneos; ese estímulo tuvo en su tiempo efectos  ventajosos para la 
inversión y el crecimiento, pero se extinguió a mediados de la década de 1990. El 
compromiso de esos países de firmar acuerdos de asociación con la Unión Europea 
ha sido muy diferente: algunos firmaron y ejecutaron el acuerdo muy rápidamente 
(Túnez); la mayor parte llevó a cabo largas negociaciones debido a  distintos puntos 
espinosos en sus relaciones comerciales con la Unión Europea; mientras que el 
último partenariado, el de Siria todavía no se ha ratificado. En consecuencia, es 
fundamentalmente para Túnez y Marruecos donde los efectos del aspecto libre 
comercio, (foco principal de los acuerdos de asociación) se pueden medir. 

Por otro lado, la Unión Europea ha puesto en práctica instrumentos de ayuda y 
de asistencia técnica, inmediatamente después de Barcelona: el programa MEDA 
gestionado por la Comisión Europea y los préstamos del BEI. Éstos constituyen 
un crecimiento significativo de las ayudas europeas con respecto a los acuerdos 
precedentes que datan de los años 1970. 

Los agentes sociales de los países mediterráneos han criticado los programas 
MEDA a diferentes niveles: enfoque principal en el “ajuste estructural” y las 
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reformas institucionales que están relacionadas; debilidad de las tasas de des-
embolso (alrededor del 60%) con respecto a los montos asignados; porcentajes 
muy elevados correspondientes a la burocracia y a las empresas europeas; etc. 
Aunque ciertos programas hayan enfocado a la modernización del sector privado, 
concretamente las PYMES, se plantea una crítica fundamental que concierne al 
hecho de que el empleo, las instituciones del mercado de trabajo y los derechos 
sociales no constituían, desde el inicio, una problemática esencial de enfoque de 
los acuerdos de asociación, a pesar de que la situación muy tensa en torno a esos 
temas ya era conocida en el momento de la conferencia de Barcelona y de que uno 
de los principales objetivos de la Unión Europea era reducir los flujos migratorios 
originarios de esos países.

Otra de las principales críticas es que esos programas de ayudas no conceptua-
lizaron convenientemente las especificidades de las situaciones de ciertos países 
árabes mediterráneos (Palestina con los desafíos de la ocupación y de los bloqueos 
israelíes; Líbano con los aspectos relacionados con la salida de la guerra civil y el 
crecimiento vertiginoso de la deuda pública; Argelia con la guerra civil; así como 
un número importante de refugiados iraquíes en Siria y Jordania), para elaborar 
políticas y programas dirigidos prioritariamente a esas especificidades. Por su lado, 
los programas de créditos del BEI se han dirigidos a los proyectos de infraestructura; 
pero varios han padecido retrasos constantes debido a la falta de recursos presu-
puestarios en los países concernidos.

El periodo después de Barcelona se ha caracterizado en los países árabes me-
diterráneos por la profundización del “ajuste estructural”, combinándose con la 
continuación de la liberalización (progresiva o no) del comercio exterior incluido en 
lo que se refiere al comercio con Europa; las dos tienen implicaciones potenciales 
importantes en el mercado del empleo, el desempleo y la tendencia a emigrar. Los 
gobiernos en el poder, sin embargo, no han aplicado sistemáticamente políticas y 
medidas de acompañamiento adecuadas (beneficiándose, por ejemplo, del tiempo 
para negociar las particularidades de su acuerdo de asociación, o de los periodos 
transitorios que están incluidos); los programas de ayudas tampoco han dado un 
impulso significativo en ese sentido. 

De igual manera, la consulta a los agentes sociales sobre el acuerdo de par-
tenariado no la han realizado realmente las autoridades de los países árabes 
mediterráneos, ni la han inscrito con el enfoque europeo. Esa ausencia de 
implicación por parte de los agentes económicos y sociales ha jugado un papel 
en el aumento de cierta hostilidad de la opinión pública con respecto al partena-
riado con Europa, percibido como un intercambio desigual, dirigido a limitar la 
inmigración hacia ese continente y a favorecer a las empresas europeas. Esa 
percepción negativa, en algunos casos, es reforzada por las ventajas comercia-
les más importantes obtenidas con otros acuerdos de libre comercio (en ciertos 
casos con Estados Unidos) y por la ausencia de mecanismos en el partenariado 
europeo que permitan sostener los aspectos sociales, la libertad de expresión y 
de organización. 
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Es cierto, que a pesar de las formulaciones iniciales de la declaración de Barcelona     
sobre los aspectos sociales, el proceso político euromediterráneo ha necesitado 
diez años para evolucionar y ofrecer cierta primacía a la problemática del empleo; 
sin que, no obstante ese tema sea objeto de una estrategia específica o que los 
“derechos sociales fundamentales” se direccionen de manera orientada. A pesar 
de esa toma de conciencia reciente, los mecanismos para la elaboración de un 
enfoque coherente de esas cuestiones y para clarificar los modos de intervención 
en función de las realidades económicas y sociales no están todavía operativos. 
Hay que resaltar, en particular, que los derechos humanos y la “buena gobernanza” 
se habían inscrito como condicionalidades de los programas de ayudas; pero esas 
condicionalidades no se han puesto en práctica. Igualmente, los “derechos sociales 
fundamentales” no han recibido el mismo estatus de condicionalidad, salvo a título 
indicativo y únicamente para las categorías “mujeres” y “jóvenes”, sin enfoque más 
estructural. Hay que señalar también que esos “derechos sociales” no han sido 
tampoco objeto de una atención particular por parte del Parlamento Europeo; por el 
contrario han constituido prioridades de primer orden, expresadas por las asambleas 
parlamentarias euromediterráneas, por los consejos económicos y sociales y por los 
sindicatos. 

En lo que se refiere al impacto directo del partenariado y de los  programas europeos, 
se puede señalar, en primer lugar, la escasez  de estudios económicos y sociales de-
tallados en la mayoría de los países e incluso una cierta opacidad en torno a los datos 
para algunos. Es cierto que ese tipo de estudios deben tener en cuenta los diferentes 
aspectos, concretamente del grado de levantamiento de las barreras aduaneras en 
función del lugar de Europa en el comercio exterior del país de referencia (muy dife-
rente entre el Magreb y el Mashreq en general) y del lugar más importante que ocupan 
otros agrupamientos (los países del Golfo, Estados Unidos, China) en el comercio y la 
inversión en esos países. Pero globalmente hoy en día está admitido que el desempleo 
ha empeorado desde hace diez años en todos los países árabes mediterráneos y que 
la protección social se ha deteriorado, con tendencia a un mayor empeoramiento  con 
la continuación del levantamiento de las barreras aduaneras. También está admitido 
que, a pesar de que ciertos programas europeos se han enfocado hacia las empresas 
y las PYMES, el ritmo de crecimiento de las empresas “formales” ha disminuido y se 
observa un movimiento significativo hacia el sector informal.    

Túnez y Marruecos han padecido el mayor impacto del partenariado, visto  el porcen-
taje predominante de Europa en el comercio exterior y la puesta en práctica más rápi-
da del acuerdo de asociación. Los resultados relativamente más positivos de Túnez 
(concretamente en materia de modernización de las empresas y de las políticas del 
mercado de trabajo) se reducen más a la capacidad de las estructuras estatales del 
país para formular, poner en práctica así como para gestionar los distintos aspectos 
del acuerdo de asociación, que a la importancia de las ayudas MEDA y del BEI (en 
relación al tamaño del PIB del país)  sin embargo muy real. Pero el peso económico 
y demográfico de Túnez es pequeño en comparación con el de Egipto, Marruecos, 
Argelia y Siria en los que los resultados son claramente más decepcionantes; a 
sabiendas de que para esos dos últimos países, la presión relativa en materia de 
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nuevos entrantes en el mercado de trabajo es aún mucho más importante que sus 
tamaños demográficos respectivos. Para Palestina, Líbano y Jordania el impacto ha 
sido y será escaso; la Unión Europea de hecho  ha sido inducida a intervenir para 
apoyar a esos países, fuera del marco estricto del partenariado.    

Perspectivas del partenariado, conclusiones y recomendaciones

Las conclusiones de estos estudios resuenan como llamamientos de ayuda de los 
expertos de los países árabes mediterráneos en torno a las deficiencias a propósito 
de las estrategias nacionales sobre el empleo y de las instituciones del mercado de 
trabajo, así como en lo que se refiere al deterioro de los “derechos sociales funda-
mentales”. Los desafíos no se reducen a la dimensión del crecimiento demográfico; 
pero conciernen al  conjunto de las condiciones socioeconómicas nacionales y 
políticas regionales. Es en ese terreno social y del Estado de Derecho en el que la 
integración euromediterránea  se percibe por los expertos y agentes sociales como 
una oportunidad; mientras que el libre mercado y la libre circulación de los capitales 
se ven como amenazas. En consecuencia la continuación de los flujos migratorios 
hacia Europa, se debe más a la atracción que ejerce del otro lado del Mediterráneo 
el “modelo social europeo”, a pesar del relativo retroceso actual, que a las oportuni-
dades reales de empleo en Europa.   

Así pues se plantea una esperanza en la toma de conciencia, aunque tardía, en el 
proceso de Barcelona para que los desafíos del empleo y de los “derechos sociales 
fundamentales” en los países árabes mediterráneos, ocupen un lugar central en 
los programas de actuación e instancias europeas, no sólo en el discurso sino, de 
manera estructural, en el nivel “operativo. Estamos lejos de lograr ese resultado; 
con mayor razón ya que el proceso de Barcelona todavía no ha funcionado con sus 
mecanismos específicos (estudios orientados, reuniones técnicas, políticas, sensibi-
lización de la opinión pública en ambos lados,  programas de actuación concertados) 
en torno a este tema central.  

Así, los estudios de los países de referencia insisten en la necesidad de la puesta en 
práctica de las Políticas Activas de Empleo y de los programas sociales dirigidos al 
sector informal, a la debilitamiento del trabajo asalariado y generalmente  a los “dere-
chos sociales fundamentales” en sus respectivos países. Distintas recomendaciones 
detalladas se plantean en ese sentido. Se espera que el partenariado euromediterrá-
neo pueda focalizarse en el apoyo al establecimiento de esas políticas y programas, 
para confluir, por ejemplo, en los programas “EUROMED empleo” y “EUROMED 
normas sociales y derecho laboral”. Esta insistencia vuelve a reforzar las necesida-
des de convergencia económica y social de las dos orillas del Mediterráneo.

Por último, el trabajo necesario de asistencia a las reformas institucionales no hace 
olvidar la importancia de las señales políticas positivas de Europa hacia los países 
árabes mediterráneos, sobre los derechos sociales, así como sobre los derechos 
nacionales, concretamente los que proceden de los parlamentos y de los gobiernos, 
con el fin de dar credibilidad a la Nueva Política de Vecindad. 
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AA: Acuerdo de Asociación

ADS: Agencia para el Desarrollo Social 
(Argelia)

AECI: Agencia Española de Cooperación 
Internacional (España)

ANGEM: Agencia Nacional del Microcrédito 
(Argelia)

ANAPEC: Agencia Nacional de Promoción 
del Empleo y de las Competencias (Marrue-
cos)

ANETI: Agencia Nacional para el Empleo y el 
Trabajo Autónomo (Túnez)

ANSEJ: Agencia Nacional de Apoyo al Em-
pleo de los Jóvenes (Argelia)

APEM: Asociación Parlamentaria Euro-Medi-
terránea

BEI: Banco Europeo de Inversiones.

BIT: Buró Internacional del Trabajo

BM: Banco Mundial

BTP: Construcción y Trabajos públicos (siglas 
francesas)

CAP: Confederación Argelina de Empres-
arios (siglas francesas)

CCG: Consejo de Cooperación del Golfo

CCG: Caja Central de Garantía (Marruecos)

CDT: Confederación Democrática del Trabajo 
(Marruecos)

CE: Comisión Europea

CGEM: Confederación General de Empresas 

(Marruecos)

CIST: Conferencia Internacional de Estadísti-
cos del Trabajo

CNAC: Caja General de prestaciones de 
desempleo (Argelia, siglas francesas)

CP: Perfil país (siglas francesas)

DA: Dinar Argelino.

DT: Dinar Tunecino

DESA : Departamento de Asuntos Económi-
cos y Sociales de las Naciones Unidas

EAU: Emiratos Árabes Unidos.

ECES: Egyptian Centre for Economic 
Studies (Centro Egipcio de Estudios 
Económicos,siglas inglesas).

EMFTA: Zona de Libre Cambio Euromediter-
ránea

ESCWA: United Nations Economic and So-
cial Comisión for Western Asia.(Comisión 
Económica y Social de las Naciones Unidas 
para Asia Occidental, siglas inglesas).

FCE: Foro de los directivos de empresa (Ar-
gelia)

FDT: Federación Democrática del Trabajo 
(Marruecos)

FEI: Federación de Industrias Egipcias.

FEMISE: Foro Euromediterráneo de Institu-
tos Económicos.

FGEM o CGEM : Confederación General de 
Empresas Marroquíes (Marruecos).

FMI: Fondo Monetario Internacional

LISTADO  DE ABREVIATURAS
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FODEP: Fondo de limpieza de la polución in-
dustrial (Marruecos, siglas francesas)

FPE: Formas particulares de empleo (emple-
os no formales)

GATT: General Agreement on Traiffs and 
Trade o Acuerdo General sobre tarifas y co-
mercio (siglas inglesas)

GFJTU: General Federation of Jordanian 
Trade Unions (Federación General de Sindi-
catos Jordanos, siglas inglesas)

GZALE: Gran Zona Árabe de Librecambio 

IDE: Inversión Directa Extranjera

IEVP (ENPI en inglés) : Instrumento Europeo 
de Vecindad y Asociación, que reemplaza a 
los programas MEDA en la política de vecin-
dad.

JOD: Dinar Jordano

LE o £E: Libra Egipcia

MEDA: Marco financiero de la cooperación 
de la UE con los países mediterráneos.

MDT: millones dinares tunecinos

OCDE: Organización de Cooperación y De-
sarrollo Económico.

OIT: Organización Internacional del Trabajo

OMC: Organización Mundial del Comercio.

ONG: Organización No Gubernamental

ONS: Oficina Nacional de Estadísticas (Ar-
gelia)

PAE: Políticas Activas de Empleo

PEM:PartenariadoEuromediterráneo (Aso-
ciación Euromediterránea,siglas francesas)

PEV: Política Europea de Vecindad

PIB: Producto Interior Bruto

PME: Pequeñas y Medianas Empresas

PNUD: Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo

PNB: Producto Nacional Bruto

PPP: Paridad de poder adquisitivo.

PTF: Productividad total de los factores

QIZ: Zonas Industriales Calificadas por los 
acuerdos de libre cambio con Estados Uni-
dos (siglas inglesas).

RDH: Informe sobre desarrollo humano, del 
PNUD.

REMDH: Red Euromediterránea de Dere-
chos Humanos

SEE: Estrategia Europea para el empleo.

SEME: Estrategia Euromediterránea para el 
Empleo (siglas francesas)

SIA-EMFTA:  Sustainability Impact Asse-
sment study of EMFTA (Estudio sobre el im-
pacto de sostenibilidad de la zona de libre 
cambio Euromediterránea, siglas inglesas)

SMAG: Salario Mínimo Agrícola Garantizado 
(Marruecos)

SMIC: Salario mínimo interprofesional de 
crecimiento (Líbano)

SMIG: Salario mínimo interprofesional ga-
rantizado, no agrícola (Marruecos, Túnez)

SNMA: Salario nacional mínimo garantizado 
(Argelia)

SYP: Libra Siria
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TAE: Tasa de Actividad Económica

TBAE: Tasa Bruta de Actividad Económica

TGAE: Tasa Global de Actividad Económica

UCW: Understanding Children’s Work (Com-
prender el trabajo infantil, siglas inglesas)

UE: Unión Europea.

UGTA: Unión General de Trabajadores Arge-
linos

UGTM: Unión General de Trabajadores de 
Marruecos

UGTT: Unión General de Trabajadores de 
Túnez

UMA: Unión del Magreb Árabe

UMT: Unión Marroquí de Trabajo.

UNESCO: Organización de Naciones Unidas 

para la Educación, las Ciencias y la Cultura 
(siglas francesas)

UNHCR: Alto Comisariado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (siglas france-
sas)

UNICEF: Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia

UNPOP: División de Población, Departa-
mento de Asuntos Económicos y Sociales, 
Secretariado de Naciones Unidas (siglas 
francesas).

UNRWA  : United Nations Relief and Works 
Agency for Palestine Refugees in the Near 
East o Agencia de Ayuda y Trabajo de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Pa-
lestina en Oriente Próximo (siglas inglesas). 

US$ : Dólares americanos

UTICA : Unión Tunecina de Industria, de Co-
mercio  y del Artesanado.
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El proyecto «EuroMed Empleo»

El empleo y los derechos sociales 
constituyen los mayores desafíos para 
las economías y las sociedades de los 
países árabes mediterráneos. Diez años 
han transcurrido desde el Proceso de 
Barcelona y ningún estudio de enver-
gadura regional se ha enfocado hacia 
los desafíos del empleo, del mercado 
de trabajo y de los derechos sociales 
en esos países, ni en su vínculo con el 
“partenariado” propuesto por la Unión 
Europea,  orientado hacia el libre comer-
cio y el “ajuste estructural”.

Estaba claro, sin embargo, que desde 
el mismo momento de la firma de Bar-
celona, los países mediterráneos iban 
a padecer, precisamente durante ese 
periodo, la oleada más intensa de recién 
llegados al mercado de trabajo, mientras 
que las tasas de desempleo alcanzaban 
ya niveles severos. Los desafíos corres-
pondientes no han recibido una atención 
justa ni por parte de la Comisión Euro-
pea, ni de los programas de asistencia, 
ni de EuroMeSco, ni incluso de los 
programas de investigación de FEMISE, 
muy recientemente como resultados del 
estudio de impacto sobre la sostenibili-
dad dedicada a la zona de libre comercio 
euromediterránea (siempre en curso).

Esa focalización de los desafíos del 
empleo, del mercado de trabajo y de los 
derechos sociales en los países árabes 
mediterráneos es, por tanto, el objetivo 
del proyecto “EuroMed Empleo”: realizar 
un primer estudio comparativo sobre 
esos retos  y sobre el impacto, actual y el 
esperado. El Foro Sindical Euromedite-
rráneo, el sindicato español “Comisiones 
Obreras” y su Fundación “Paz y Solidari-
dad”, en colaboración con la  Red Euro-
mediterránea de los Derechos Humanos 

(REMDH), tomaron la iniciativa de este 
proyecto, con el apoyo financiero de la 
Agencia Española de Cooperación Inter-
nacional (AECI) y la Fundación Friedrich 
Ebert que ha aportado  igualmente un 
apoyo logístico en toda la región. 

El principal objetivo del proyecto es for-
mular un conjunto de elementos para un 
análisis riguroso sobre los desafíos del 
desempleo, del mercado de trabajo en los 
ocho países árabes mediterráneos con la 
perspectiva de formular una plataforma 
sindical sobre el empleo en el marco del 
Partenariado Euromediterráneo.

El proyecto “EuroMed Empleo” se ha 
desarrollado fundamentalmente durante 
los años 2005 y 2006. Consistió, en 
primer lugar, en la realización de ocho 
estudios nacionales sobre el empleo y el 
partenariado euromediterráneo en Arge-
lia, Egipto, Jordania, Líbano, Marruecos, 
Palestina, Siria y Túnez. Expertos inde-
pendientes, economistas y sociólogos 
han realizado los estudios nacionales, 
según el pliego de condiciones esta-
blecido por el director científico español 
Iván Martín y un comité de supervisión 
compuesto por cinco organismos parti-
cipantes. Además, un experto europeo 
ha realizado un estudio científico sobre 
la materia, en el cual esos desafíos to-
maron en cuenta en los documentos de 
Barcelona a las instituciones europeas y 
a los procesos e instrumentos políticos, 
económicos y sociales del partenariado.

Las primeras versiones de los estudios, 
realizadas en base a un pliego de con-
diciones  normativo, se han discutido 
durante los seminarios subregionales 
organizados, primero en Rabat (focali-
zando los países del Magreb) en octubre 
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de 2005, y posteriormente en Amman 
en diciembre del mismo año (más 
centrados en los países del Mashreq). 
En septiembre de 2006, se convocó en 
Túnez una reunión plenaria conjunta, 
con la participación de los autores de los 
estudios, de los representantes sindica-
les, y de las organizaciones de derechos 
humanos de la región, de los expertos 
y de los funcionarios de la zona y de la 
Unión Europea.

Otra reunión fue convocada en Madrid 
en febrero de 2007. Los resultados de 
los debates fueron objeto de varios 
comunicados durante las conferencias 
y seminarios europeos y euromediterrá-
neos.

Samir Aita elaboró posteriormente el 
presente estudio comparado de síntesis, 
con el interés de reunir, por un lado, el 
conjunto de los datos e informaciones 
de los países en un marco único de 
manera que pudiera mostrar los desafíos 
comunes compartidos por los países 
árabes mediterráneos, y por otro lado, 
de reflejar las especificidades de enfo-
que de las autoridades de cada país y 
de la Comisión Europea con respecto 
a esos retos. El objetivo es ofrecer una 
base sólida para los actores oficiales y 
sociales que les permita enfrentar de 

manera eficaz los problemas del empleo, 
de las condiciones de vida y de derechos 
sociales que afectan a la situación de 
millones de personas. 
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.1 Las perspectivas demográficas

1.1.1   Crecimiento demográfico

Los ocho países del Mediterráneo, obje-
to de este estudio han tenido durante el 
pasado medio siglo, asociado al acceso 
a su independencia, un crecimiento 
demográfico importante. Mientras que 
en 1950 contaban sólo con 50 millones 
de habitantes, han alcanzado 178 mi-
llones en 2005 y podrían superar los 
287 millones en 2050.1

Egipto domina con una parte (estable) 
del 44%, pero Argelia, Marruecos y 
Siria emergen como pesos pesados 
demográficos. 

Estos crecimientos demográficos son el 
resultado de los “baby boom” de esos 
países, particularmente en las décadas 
de los 60 y de los 70 del siglo pasado 
(con tasas de crecimiento de la pobla-
ción rebasando bastante el 3% en algu-

1 Datos de la División de la Población del Depar-
tamento de Asuntos Económicos y Sociales de 
las Naciones Unidas: eso.un.org/unpp/ 

nos casos). El “baby boom” se ha bene-
ficiado no solamente de una importante 
tasa  de fertilidad, sino también de la 
mejora de las condiciones sanitarias en 
los países, especialmente por la espec-
tacular mejoría en todos ellos en cuanto 
a la esperanza de vida al nacer. Pero, 
ha convertido la situación del empleo en 
muy crítica durante estos últimos años, 
porque los niños de esa ola alcanzan 
hoy en día la edad de trabajar.  

El caso de Jordania se complica por la 
llegada de los refugiados palestinos 
hasta la época de la guerra de 1967 y 
posteriormente en 1990 (procedentes 
esta vez de Kuwait). Por este motivo, la 
población de ese país se ha multiplica-
do por 12 entre 1950 y 2005, siendo 
aproximadamente un factor de 3 en la 
mayoría de los otros países (salvo Siria 
5,34). El caso de Líbano en cambio ha 
sido aligerado por la emigración durante 
la guerra civil. Pero los datos para ese 
país constituyen sólo estimaciones, ya 
que ningún censo preciso de la pobla-
ción se ha realizado desde 19232, sien-
do estas estimaciones precisadas por 
estudios oficiales sobre las condiciones 
de vida (1997) y estudios universitarios 
sobre el mercado de trabajo (2003). 

En Palestina (Cisjordania y Gaza) el 
primer censo de la población lo realizó 

2 Al estar el sistema político libanés basado en los 
equilibrios comunitarios, un censo que mostrase 
una modificación del reparto comunitario podría 
plantear la cuestión, siempre políticamente deli-
cada de la reforma de esos equilibrios.
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la Autoridad Palestina en 1997. La si-
tuación está diferenciada entre los dos 
territorios y es Gaza la que experimenta 
un crecimiento demográfico más mar-
cado.  
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Sin embargo, las tasas de crecimiento 
para el conjunto de estos países tien-
den, hoy en día, a un descenso notable.
Por tanto, todos los países se resienten 
en estos momentos de tasas de creci-
miento inferiores al 2% (particularmente 
Marruecos y Túnez que se sitúan ac-
tualmente alrededor del 1,1%), salvo 
Palestina (3,18%), Jordania (3,04%) y 
Siria todavía en torno al 2,52%.  
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Hay que resaltar que estas estadísticas 
no toman en cuenta, en ciertos casos, 
una parte de la población residente, en 
situación especial. De esta manera en 
Líbano, los refugiados palestinos no 
están integrados en esos datos, a pesar 

de que constituyen alrededor del 10% 
de los residentes en ese país. En Siria, 
los datos contemplan los refugiados 
palestinos (alrededor del 2,5% de la 
población), pero la situación (de ciuda-
dano o de refugiado, de Turquía o de 
Irak) no resulta clara para la población 
kurda en el noreste del país, cuyo ta-
maño se calcula alrededor del 1% del 
total del país. De la misma manera, la 
Agencia de Naciones Unidas para la 
Ayuda a los Refugiados Palestinos en 
Oriente Próximo (UNRWA)3 reconoce 
1,8 millones de refugiados palestinos 
registrados en Jordania en 2005, es 
decir, más del 32% de la población.

Hay que resaltar igualmente, que tras la 
invasión americana de Irak, se produjo 
una inmigración masiva desde ese país 
hacia Siria y Jordania. Así, el Alto Co-
misionado de Naciones Unidas para los 
Refugiados (UNHCR)4 calcula que el 
número de esos refugiados en 2007 
alcanza 1,2 millones en Siria (alrededor 
de un 10% de la población del país) y 
750.000 en Jordania (en consecuencia, 
alrededor de un 13% de la población 
del país). Ese flujo masivo de refugia-
dos agrava actualmente la situación del 
empleo en esos dos países, ya de por 
sí muy tensa, debido al impacto de la 
llegada a la edad de trabajar de los 
hijos del “baby boom”.

Los ocho países mediterráneos son 
ya potencias demográficas, con una 
fuerza de unos 200 millones de habi-
tantes. El crecimiento de su pobla-
ción disminuye gradualmente, pero 
les efectos del “baby boom” de los 
años 60 y 70 se resienten fuertemen-
te hoy en día, empeorados por los 

3 www.unrwa.org 
4 www.unhcr.org 
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problemas de los refugiados, iraquí-
es y palestinos.  

1.1.2    Población en edad de trabajar

El “baby boom” de las décadas de los 
60 y de los 70 del siglo XX ocasiona en 
consecuencia, veinte años después, 
una ola de población en edad de traba-
jar. En el caso de Siria por ejemplo, 
durante la década 2000-2010, la des-
proporción a favor de los 16-29 años es 
la más notable; hay que llegar a la dé-
cada de 2020 para empezar a entrever 
un inicio de envejecimiento de la pobla-
ción  tal como se percibe en los países 
industrializados.  
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Hay que resaltar que la ola de las po-
blaciones en edad de trabajar, desfasa-
da en el tiempo, es más importante que 
la de la población en general, porque la 
esperanza de vida ha mejorado tam-
bién.

Así, en la mayoría de los países la cres-
ta de la ola, con tasas de crecimiento 
de la población en edad de trabajar 
llega a un 4% (Argelia, Marruecos, Si-
ria).

Del mismo modo conviene resaltar que 
las autoridades gubernamentales en 
esos países tienen tendencia a exage-
rar el efecto de ese “baby boom” sobre 
la oferta en el mercado de trabajo, en 
detrimento de los otros efectos, e inclu-
so a exagerar las estadísticas.  
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En consecuencia en la mayoría de los 
países nos encontramos, actualmente, 
en la fase de crecimiento rápido de la 
ratio de la población activa en relación 
con la población total. Generalmente, 
los países del Magreb (Argelia, Marrue-
cos y Túnez) han alcanzado el máximo; 
los del Mashrek sólo lo lograrán hacia 
2030-2040, e incluso más tarde en Pa-
lestina.
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La década 2000-2010 alcanzará las 
tasas más altas de crecimiento de la 
población en edad de trabajar en 
esos países; pero el máximo global 
sólo se conseguirá hacia 2035. La 
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década actual no sólo observa la 
llegada de la ola del “baby boom”, 
sino también los efectos de la mejora 
de la esperanza de vida.   

1.1.3    Población activa

Distintas organizaciones internacionales 
publican estadísticas sobre población 
activa, en base a las encuestas realiza-
das regularmente en los países, sobre 
la fuerza de trabajo. En particular, la 
Organización Internacional del Trabajo 
ha publicado recientemente los datos 
desde 1980 con perspectivas hasta 
2020.

La tasa de actividad económica TAE 
(definida como la ratio entre la pobla-
ción en el mercado de trabajo en la 
franja de edad de + de 15 años) está en 
crecimiento en el conjunto de los paí-
ses, menos en lo que se refiere a Egip-
to y Palestina. La TAE más elevada se 
ha establecido para Siria en un 63% en 
2005 aumentando hasta el 68%. Argelia 
sigue la misma tendencia (58% en 
2005), pero estabilizándose en el 62% 
en 2015. La TAE del Líbano crece más 
lentamente 55% en 2005 y hasta el 
60% en 2020. Marruecos se estabiliza 
en cambio alrededor del 54%. Jordania 
ha realizado un salto importante con la 
llegada de los refugiados después de la 
guerra de 1991 en Kuwait; su TAE pa-
rece que crece ligeramente del 54% en 
2005 hasta el 57%. Para Túnez, y des-
pués de un descenso hasta los años 
90, la TAE recupera su crecimiento: del 
52% en 2005 hasta el 56%. Mientras 
que Egipto observa que su TAE se es-
tabiliza alrededor del 47% y que Pales-
tina contempla a la suya bajar, desde 
un nivel del 39% en 2005 hasta el 36%. 
Por tanto, la situación de los países 

referidos en este estudio es muy dife-
rente.
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En este aspecto señalemos que los 
datos de la OIT mostraban en 1950 
unas TAE superiores a las de 1980, que 
permitían seguir las estadísticas con 
respecto a la población menor de 15 
años (el trabajo infantil)5.

Señalemos, igualmente, que ciertos 
estudios sobre esos países, como el 
informe del Banco Mundial, analizan la 
participación en términos de tasa global 
de actividad económica (TGAE, refi-
riéndose a la población total y no ya a la 
mayor de 15 años), lo que puede apor-
tar valoraciones muy distintas en fun-
ción del crecimiento demográfico del 
país y de la repartición de la población 
por tramos de edades. 

La tasa de actividad económica depen-
de de varios factores económicos, so-
ciales y culturales que explican las 
grandes diferencias entre los países. 
Los enfoques de los estudios de los 
países de este proyecto reflejan igual-
mente esa diferencia. 

5 Como por otro lado, se pueden realizar con la 
mayoría de las encuestas de los países sobre la 
fuerza de trabajo. Señalemos que este cambio ha 
intervenido entre las versiones 4 y 5 de la base de 
datos EAPEP: http://laborsta.ilo.org/
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El Estudio de Siria detalla los datos 
analizando la tasa bruta de actividad 
económica (TBAE) para cada tramo de 
edad 6. Esto permite observar la caída 
en Siria de la TBAE en el tramo de los 
15-19 años, del 48% en 1950 al 31% en 
el año 2000, debido a la incorporación 
de esos jóvenes a la enseñanza secun-
daria y superior. En cambio para el 
grupo entre 20-24 años, y después de 
un primer descenso, la TBAE ha vuelto 
a crecer, visibilizando la salida prematu-
ra de la enseñanza superior hacia el 
mercado de trabajo. Para el sector en-
tre 25-29 años la tendencia es neta-
mente hacia el crecimiento.  

De manera más significativa este análi-
sis detallado permite observar una 
TBAE del 20,6% en 1950 en el grupo 
entre 10-14 años; midiendo directamen-
te el trabajo infantil. En el año 2000, 
sólo ascendía al 2,35% (52.000 perso-
nas). En realidad, las encuestas oficia-
les muestran que la cifra sobrepasaba 

6 Además ha tenido acceso a la versión 5 de la 
base de datos de la OIT y a las encuestas deta-
lladas sobre la fuerza de trabajo en los países.  

las 180.000 personas en 2001; datos 
confirmados por el descenso de la tasa 
de escolarización en ese tramo de 
edad, muy por debajo del 100%, a pe-
sar de ser obligatoria. Demuestran in-
cluso una tendencia al aumento del 
trabajo infantil en estos últimos años. 

Este análisis detallado muestra también 
una TBAE significativa para los mayo-
res de 65 años, en descenso, pero so-
lamente del 28 al 17%. 

En consecuencia, el crecimiento anual 
de la población activa (Fuerza de Tra-
bajo), en todos estos países es más 
importante que el de la población, debi-
do al aumento casi generalizado de la 
participación en la vida económica, 
(pero todavía globalmente medida). Sin 
embargo, en la totalidad de los países 
afectados, este crecimiento de la fuerza 
de trabajo ya (sólo) era de +2,73% por 
año en 2005 y debería disminuir hasta 
+ 1,72% con vistas al 2020. El reducido 
crecimiento demográfico en Egipto – el 
país más poblado- y la estabilidad im-
perante sobre la tasa de participación 
en la vida económica, influyen de forma 
notable en este resultado global. A pe-
sar de todo, ese resultado indica, que 
en la mayoría de esos países, cada 
año se producen 1,8 millones de 
nuevos demandantes de empleo. 
       

1985 2008 2020
Argelia 4,2% 3,1% 1,5%
E g ipto 8,3% 2,4% 1,7%
J ordania 6,2% 3,3% 4,2%
L íbano 2,9% 2,5% 1,4%
Marruec . 4,9% 2,2% 1,9%
Pales tina 3,8% 3,5% 4,1%
S iria 6,8% 3,7% 3,8%
Túnez 3,7% 2,6% 1,7%
Total 4,01% 2,73% 1,72%

Tas a de c rec imiento  anual de la poblac ión  ac tiva
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Ciertos países siguen notando tasas 
muy altas de crecimiento de la pobla-
ción activa: Siria, Argelia, y Jordania; 
mientras Túnez con un 2,6% y Marrue-
cos con un 2,5% se sitúan por debajo 
de la media global.  

Argelia, actualmente con 440.000 nue-
vos entrantes anuales, y Siria con 
300.000, contribuyen aun más al au-
mento de la oferta que al propio creci-
miento de la población. 

Por tanto, los ocho países medite-
rráneos aportan anualmente 1,8 mi-
llones de nuevos entrantes al merca-
do de trabajo, lo que corresponde a 
un crecimiento anual del 2,7%. La 
cifra anual de esos nuevos deman-
dantes va a decrecer ligeramente, a 
pesar del aumento de la tasa de par-
ticipación en la fuerza de trabajo en 
casi todos los países, hasta 1,5 mi-
llones con vistas al año 2020. Existen
dudas en torno a esas consideracio-
nes en lo que se refiere a la partici-
pación de las mujeres, al trabajo in-
fantil, a los efectos del éxodo rural, y 
a los efectos del crecimiento econó-
mico y del incremento de las des-
igualdades (aumento de la pobreza), 
teniendo en cuenta las recientes mi-
graciones (refugiados iraquíes en 
particular).  
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1.1.4 Participación de las mujeres 
en la vida económica

Uno de los mayores fenómenos, desde 
la independencia de estos países, es el 
aumento de la participación de las mu-
jeres en la vida económica. Mientras en 
1950 el sector de las mujeres dentro de 
la población activa era de un 5%, ac-
tualmente ha rebasado el 20% en todos 
los países, excepto en Palestina.  

En 2008, ese sector es el más impor-
tante en Argelia, (31,9%), sigue Líbano 
(31,6%) y Siria (31,3%), por delante de 
Túnez (26,5%), Marruecos (25,7%), 
Jordania (25,6%) y Egipto (21,8%). Sólo 
Palestina mantiene una tasa baja del 
13,4%. Además, se prevé que esos 
porcentajes crezcan en todos los paí-
ses, excepto en Egipto (!).  
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Porc entaje de mujeres  entre los  nuevos  entrantes

1985 2008 2020
Argelia 22,3% 44,3% 42,2%
E g ipto 40,9% 22,1% 23,1%
J ordania 24,2% 37,9% 45,0%
L íbano 87,3% 47,8% 38,4%
Marruec . 31,3% 29,4% 34,0%
Pales tina 10,7% 16,2% 19,9%
S iria 32,1% 37,7% 46,3%
Túnez 26,7% 43,8% 52,8%
Total 34,27% 33,32% 35,30%

En particular, esto significa que las mu-
jeres constituyen una parte mucho más 
importante entre los nuevos entrantes 
en la fuerza de trabajo. De esa manera, 
en 2008, ese sector representa el 
47,8% en Líbano (fenómeno que se ha 
complicado en ese país por la alta tasa 
de emigración de los hombres, que se 
hace patente en las estadísticas de 
1985 durante la guerra civil), 44,3% en 
Argelia, 43,8% en Túnez, 37,9% en 
Jordania, y 37,7% en Siria. Pero sólo 
representa el 29,4% en Marruecos, el 
22,1%  en Egipto y el 16% en Palestina. 

Las mujeres jóvenes se incorporan, 
mucho más que en el pasado, al mer-
cado de trabajo. Pero esta mejora no 
subsana  suficientemente el retraso 
acumulado en relación con otras regio-
nes del mundo. En efecto, la TBAE de 
las mujeres (en relación a la población 
femenina en edad de trabajar) se man-
tiene en los países árabes 10 puntos 
por debajo de la media de los países 
menos desarrollados. El número de 
mujeres  en el  grupo de los nuevos 
entrantes, particularmente en Marrue-
cos y Egipto, permanece muy por deba-
jo de la tasa que permitiría reducir el 
retraso acumulado. Se puede plantear 

una “falta” de participación de las muje-
res en el mercado de trabajo. 

Tasa de actividad de hombres y mujeres por 
regiones del mundo (Banco Mundial 2004) 

La tasa elevada de la participación eco-
nómica de las mujeres en Siria se con-
firma por medio de datos de carácter 
más social: las mujeres, igual que los 
hombres, retrasan su casamiento para 
acceder al mercado de trabajo. 

Mujeres Hombres
Argelia 34,8% 80,0%
Egipto 20,1% 73,0%
Jordania 27,0% 77,0%
Líbano 31,7% 79,4%
Marruec. 26,7% 81,0%
Palestina 10,3% 66,6%
Siria 38,0% 87,3%
Túnez 27,9% 74,9%

TBAE por sexo 2004 (OIT)
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Grupo de Edad 15-19 20-25 25-29 30-34 35-39
Hombres 98% 84% 46% 19% 7%
Mujeres 94% 81% 57% 38% 27%

Siria: Porcentaje de los que nunca se han casado
por grupo de edad de la fuerza de trabajo (2004, fuente CBS)

Los reducidos porcentajes  para Egipto 
y Marruecos pueden  relacionarse con 
las altas tasas de analfabetismo de las 
mujeres en esos dos países: el 56% y 
el 62% respectivamente para las muje-
res menores de 15 años.  

El conjunto de estas constataciones se 
debe matizar debido a las imprecisiones 
observadas en los datos de los países, 
a sus variaciones según las fuentes, 
señalando salvo casos raros la ausen-
cia de estadísticas sobre el trabajo de 
las mujeres menores de 15 años que –
cuando existen los datos7- puede ser 
significativo.  

Las tasas de participación de las 
mujeres en la vida activa aumentan, 
pero están lejos –particularmente en 
Egipto y en Marruecos- de permitir 
subsanar la “falta” de participación 
en la fuerza de trabajo de las muje-
res, en comparación con otras regio-
nes del mundo, incluso las más des-
favorecidas.  

1.1.5   El éxodo rural

El éxodo rural constituye en el conjunto 
de esos países otro aspecto demográfi-
co que tiene un mayor impacto sobre el 
empleo. En efecto, una parte importante 
sigue estando en plena transición urba-
na8. Egipto, concretamente, cuenta con 
más de un 55% de población rural. Si-
ria, Argelia y Marruecos más de un 

7 Véase Estudio de Siria. 
8 esa.un.org/unup/ 

40%, Túnez un 35%. Este éxodo acele-
ra el crecimiento de la población urbana 
en comparación con la población en 
general del país, causando una presión 
suplementaria sobre el acceso a la vi-
vienda y a los servicios públicos, y es-
pecialmente sobre el mercado de traba-
jo. Nos encontramos ante el problema 
fundamental de esos países: extrarra-
dios “informales” que constituyen en 
algunas ciudades hasta el 30% de la 
población.  

2007 Tas a de c rec imiento
Argelia 58,0% 2,5%
E g ipto 43,0% 1,8%
J ordania 82,0% 3,1%
L íbano 87,0% 1,2%
Marruec . 55,0% 1,8%
Pales tina 72,0% 3,3%
S iria 50,0% 3,1%
Túnez 65,0% 1,7%

Esta transición demográfica sólo se ha 
frenado en Líbano, Jordania y Palesti-
na. El resto, excepto Egipto, están de 
hecho en una fase de urbanización 
rápida. Los estudios prospectivos pre-
vén igualmente la aceleración de la 
urbanización en Egipto a partir del 
2020, lo que supondrá consecuencias 
importantes debido al tamaño actual de 
la población de ese país.  
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Al éxodo rural, se suman otras causas, 
para crear diferencias muy importantes 
entre las regiones en materia de dedi-
cación de la población a la actividad 
económica. Esto es así, con mayor 
motivo, porque la tasa de actividad 
económica es generalmente más ele-
vada en el campo que en las ciudades9.

Salvo Egipto, los países mediterráneos 
están en plena fase de éxodo rural, en 
consecuencia, tienen tasas muy eleva-
das de crecimiento de la población ur-
bana; lo que desencadena problemas 
graves de presiones suplementarias 
sobre el mercado del empleo en las 
ciudades y de desarrollo no controlado 
de “los extrarradios informales”. 

1.1.6 La implicación de los niños 
en la vida activa

Numerosas fuentes señalan la implica-
ción de los niños en la vida activa en los 
países mediterráneos, a pesar de sus  
compromisos internacionales. 

La OIT señala tasas de participación 
que oscilan desde el 2 al 11% según los 
países (en el tramo de edad de 5-14 
años).  

El estudio sobre Argelia no facilita las 
estadísticas, pero otro estudio reciente 
cifra, de 250.000 a 300.000 niños en 
ese país. El 28% de esos niños trabajan 
lejos de sus familias, el 53% indica que 
el motivo principal es para ayudar a su 
familia y el 75% afirma que entrega el 
dinero a los padres. 

El estudio sobre Egipto señala, en es-
pecial, que el porcentaje de niños acti-

9 Véase Estudio de Siria.

vos en la fuerza de trabajo que repre-
sentaba el 13% en 1990, experimentó 
una regresión al 8% en 2002 (datos de 
los bancos mundiales). Esto significa 
que existían en 1990 más de 2,1 millo-
nes de niños que trabajaban, la cifra ha 
disminuido hasta 1,7 millones en 2002. 
El estudio indica igualmente que las 
organizaciones no gubernamentales 
plantean cifras incluso más elevadas. 
La mayoría de esos niños podrían estar 
trabajando en los campos en las zonas 
rurales.  

No se señalan los datos de Jordania 
pero un estudio oficial reciente cita la 
cifra de 45.000 niños en 200510, es 
decir, una tasa de actividad de alrede-
dor del 3%; pero en ese país están 
esencialmente en las ciudades.  

Total H M
Argelia 5,0% 6,0% 4,0%
E g ipto 7,0% 8,0% 5,0%
J ordania* 3,0% NC NC
L íbano 7,0% 8,0% 6,0%
Marruecos   11,0% 13,0% 9,0%
Pales tina* 4,6% NA NA
S iria 4,0% 5,0% 3,0%
Túnez* 2,1% NA NA
* datos  no  ofic iales

Trabajo  Infantil (5‐14 años ) 1999‐2006 OIT

El estudio de Líbano cita cifras oficiales 
que señalan una tasa de actividad para 
el tramo de edad de 10-17 años del 
8,3%, con una tasa más elevada para 
las chicas jóvenes, el 9,7%. La mitad de 
esos niños son asalariados, el 64,2% 
trabaja a tiempo completo. El 48% tra-
baja como artesanos y el 23% como 

10 http://www.mp-
arslan.com/home/content/view/93/44/ y 
http://www.ammannet.net/look/article.tpl?ldPublic
a-
tion=3&Nrlssue=5&NrSection=1&NrArticle=7162&
ldLanguage=18
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vendedores. Las tasas más elevadas  
de trabajo infantil se encuentran en las 
zonas rurales, especialmente en el nor-
te y en el sur de Líbano y en el valle de 
la Bekaa. 

El estudio de Marruecos resalta la im-
portancia del problema y cita una en-
cuesta de UCW (Understanding Chil-
dren’s Work) de 2003, refiriéndose a 
más de 600.000 niños trabajando; este 
dato alarmante, aún más importante 
que las cifras oficiales de 372.000, po-
dría, incluso, ser superado por la reali-
dad, ya que más de un millón de niños 
en edad escolar no asisten a la escuela 
y que a menudo el trabajo doméstico no 
se contabiliza.  

El estudio de Palestina no menciona 
datos. Pero un estudio oficial11 reciente 
indica, según una encuesta parcial, una 
tasa de actividad en el tramo de 7-17 
años del 4,6%: 6,5% en Cisjordania y 
1,7% en Gaza. La mayoría, dos tercios 
de esos niños, trabajan para sus fami-
lias, sin salarios. 

El estudio de Siria resalta que según 
una encuesta oficial efectuada en 2001 
sobre la fuerza de trabajo, 180.000 
niños entre 10 y 14 años han sido cen-
sados como trabajadores, lo que sugie-
re que su tasa de actividad económica 
es más importante que la señalada por 
la OIT. Los datos de la encuesta deta-
llan que la tasa de participación crece 
muy deprisa: del 1 al 2% en niños de 10 
años (para los dos sexos) y a partir de 
los 14 años, hasta el 25% en los chicos 
y el 13% en las chicas. Otros informes 

11 Autoridad Nacional Palestina. CBS, Los niños 
de Palestina. Cuestiones Temas y Estadísticas 
(en árabe), 2008 

sitúan el número de niños que trabajan 
en torno a los 300.000. 

Por su parte el estudio de Túnez indica
que “si el trabajo infantil no está exten-
dido, existe de todas formas una explo-
tación inadmisible de los niños, en cier-
ta medida principalmente en la econo-
mía sumergida informal, en el servicio 
doméstico y en la agricultura. Si bien 
debemos reconocer los esfuerzos reali-
zados por el gobierno tunecino para 
atajar ese problema, la necesidad de 
llevar a cabo otras investigaciones y de 
tomar otras medidas en ese terreno 
sigue siendo indispensable”. Estudios 
independientes señalan una tasa de 
actividad del 3,1% en el tramo de 10-14 
años12; UNICEF estima esa tasa en el 
2,1% de los de entre 5-15 años (en 
consecuencia, con un número total  
más elevado).  

Número  de niños  
que trabajan

Tas a de 

partic ipac ión
Áfric a S ubs ahariana 69 35,0%
As ia del S ur 44 13,0%
Améric a L atina 12 11,0%
Ás ia Oriental / Pac ífic o 22 7,0%
Medio  Oriente / Áfric a  del Norte 8 9,0%
C E E /C IS 3 5,0%
País es  en  vías  de des arrollo 157 15,0%
Mundo 158 14,0%

Trabajo  Infantil (5‐14 años ) 2006 UNIC E F

Hay que resaltar que UNICEF señala13

que 8 millones de niños trabajan en la 
región de  Oriente Medio/Norte de Áfri-
ca (los ocho países estudiados forman 
el grueso de la población) con una tasa 
de participación media del 9% (en con-
secuencia superior a la que plantea la 
OIT).

La participación de los niños de en-
tre 5-14 años en el trabajo sigue 

http://www.pcbs.gov.ps/Portals/PCBS/Downloads/
Report A. pdf  
12 FNV, Eliminating Chile Labour, 1995   
13 Véase http://childinfo.org/areas/childlabour
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siendo un problema real en los paí-
ses mediterráneos, mal documenta-
do en las estadísticas oficiales. Ma-
rruecos y Egipto son los dos países 
en los que la situación es más alar-
mante. 

1.1.7   Fuerza de trabajo y educación

El análisis de la fuerza de trabajo según 
los niveles de educación merece una 
atención especial porque permitirá refle-
jar diferentes aspectos cruciales en 
relación a la adaptación entre la oferta y 
la demanda de trabajo, e introducir re-
comendaciones y críticas en torno a las 
políticas de formación y cualificaciones 
profesionales.     

El estudio de Egipto, sitúa en 2003 el 
porcentaje de la población analfabeta 
en la fuerza de trabajo en ese país en el
23%; la que ha estudiado educación 
primaria y preparatoria (hasta el gra-
duado escolar) en el 55%; queda un 
22% de la población con un nivel supe-
rior al de la educación secundaria.

El estudio de Líbano señala un descen-
so espectacular de la población analfa-
beta en la fuerza de trabajo del 29,4% 
en 1970 al 3% en 1997, según las esta-
dísticas oficiales. Sin embargo unos 
estudios independientes lo sitúan en el 
8,7% en 2003. Los que han recibido 
educación primaria y preparatoria (has-
ta el graduado escolar) se situarían en 
el 44,4% en 1997; queda un 46,7% que  
tienen un nivel superior al de la educa-
ción secundaria. El estudio explica 
igualmente que en este último tramo la
tasa es claramente más alta en las mu-
jeres que en los hombres (65,8% frente 
al 39,4%).

De esta manera, el estudio sobre Siria 
indica que comparando las encuestas 
sobre la fuerza de trabajo durante tres 
décadas, en ese país la población anal-
fabeta (en la fuerza de trabajo) ha des-
cendido significativamente entre 1970 y 
2002, del 49% al 17,1%. Lo que refleja 
el resultado de las políticas públicas de 
lucha contra el analfabetismo. En cam-
bio, la población que ha cursado edu-
cación primaria y preparatoria (hasta el 
graduado escolar) ha aumentado en el 
mismo periodo del 15,1% al 53,9%. En 
consecuencia una gran parte de los 
jóvenes abandona pronto el sistema 
educativo, para incorporarse al merca-
do de trabajo. La parte de los que han 
completado sus estudios secundarios, 
profesionales o universitarios ha au-
mentado del 5,8% en 1970, hasta el 
21% en 1993, para posteriormente vol-
ver a bajar al 17,7% en 2002. La oferta 
hacia el mercado de trabajo pierde, en 
consecuencia, cualificación estos últi-
mos años. Los motivos de esta afirma-
ción son múltiples: descenso general 
del nivel de vida en las dos últimas dé-
cadas, aumento de las desigualdades y 
reducción de la horquilla de salarios, 
pero sobre todo una disminución de la 
calidad del sistema de enseñanza debi-
do al programa de “reajuste estructural” 
(reducción drástica de los presupuestos 
públicos en relación al PIB, concreta-
mente para la enseñanza) adoptado – 
unilateralmente – en ese país.  

Faltan datos detallados sobre ese as-
pecto. No obstante se puede analizar 
un enfoque comparativo sobre el anal-
fabetismo, en base a los datos del Ban-
co Mundial14 comparando la proporción 
de analfabetos en el tramo de edad de 
14-25 años, en cada sexo. La situación 

14 Véase http://devdata.worldbank.org/
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de Egipto y Marruecos es particular-
mente alarmante (concretamente de 
cara al futuro).  
Tas a de analfabetismo  14 ‐ 25 años  (B anco  Mundial)

H M Año

Argelia 5,9% 13,9% 2004

E g ipto 29,1% 49,0% 1990

J ordania 0,7% 1,1% 2004

L íbano 4,5% 11,4% 1990

Marruecos 19,2% 39,5% 2004

Pales tina 0,9% 1,2% 2004

S iria 5,7% 9,8% 2004

Túnez 3,6% 7,8% 2004

De la misma manera, se puede valorar 
el porcentaje de universitarios, a partir 
de los datos de la UNESCO15, de 
acuerdo al número de diplomas univer-
sitarios en el país, aportado al total de 
la fuerza de trabajo. En el caso de las 
mujeres, se valora la misma ratio en 
relación a la fuerza de trabajo femenino. 
Esas ratios se parecen a los datos - 
parciales- de los estudios de esos paí-
ses.  

En este caso, las situaciones de Siria, 
Marruecos y Argelia son las preocupan-
tes. Una tasa más alta de mujeres uni-
versitarias en la fuerza de trabajo des-
taca en todas partes, a sabiendas de 
que, como en el caso de Palestina, 
donde la participación de las mujeres es 
escasa, la ratio puede exagerar la reali-
dad de los hechos (porque una parte de 
las mujeres diplomadas no trabaja). 

15 http://stats.uis.unesco.org/

Total Mujeres Año

Argelia 7,7% 15,2% 2006

E g ipto 16,3% NC 2002

J ordania 23,7% 51,2% 2006

L íbano 21,1% 37,3% 2006

Marruecos 4,6% 7,7% 2006

Pales tina 27,0% 117,7% 2006

S iria *  4,0% NC 2002

Túnez 14,2% 29,9% 2006

Datos  de una  encues ta  loc al

Número  de univers itarios  / mano  de obra

Después de un primer periodo de 
mejora espectacular de la cualifica-
ción de la fuerza del trabajo, gracias 
a la generalización de la educación, 
la situación se ha degradado estos 
últimos años. De esta manera, las 
tasas de analfabetismo siguen sien-
do importantes en Egipto y Marrue-
cos, pero también significativas en 
otros países, salvo Jordania y Pales-
tina. A la inversa, la parte de univer-
sitarias en la fuerza de trabajo en 
esos dos países es la más alta, mien-
tras la situación es preocupante en 
Siria y Marruecos. Se constata una 
tendencia al abandono prematuro del 
sistema educativo estos últimos 
años, teniendo en cuenta  el empeo-
ramiento de las condiciones econó-
micas de la población.
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.2. Las características del mercado de trabajo

1.2.1 Las estructuras del empleo

Las estructuras del empleo difieren 
bastante entre los ocho países árabes 
del Mediterráneo, objeto de este estu-
dio. Ciertos países (Marruecos, Egipto), 
siguen siendo sobre todo agrícolas. La 
industria es muy débil salvo en Túnez. 
Los servicios públicos (administración, 
educación y salud) constituyen  todos 
ellos (salvo en Marruecos) una impor-
tante fuente de empleo.  
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Túnez
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Hay que resaltar que no todos los paí-
ses proporcionan los detalles de las 
estructuras del empleo por tipo de acti-
vidad según las clasificaciones de la 
OIT. 
 
El empleo en la agricultura

En consecuencia, los agricultores si-
guen representando un porcentaje im-
portante entre los trabajadores, concre-
tamente en los países que tienen un 
gran peso demográfico. Así, más del 
43% de los que tienen una ocupación 
en Marruecos trabajan en la agricultura, 
alrededor del 31% en Egipto y del 21% 
en Argelia. En Marruecos es aun más 
significativo ya que el porcentaje de su 
población rural es similar al de Argelia1.  
 

1 Véase Apartado 1.1.5 

 
 
El estudio de Argelia resalta que des-
pués de un descenso hasta los años 
1990, debido al éxodo rural masivo, el 
sector agrícola y pesquero se reanuda, 
por sí mismo, creando empleo, concre-
tamente desde el inicio de los años 90. 
De esta manera, debido al programa de 
desarrollo agrícola del país, 250.000 
nuevos empleos agrícolas se han crea-
do sólo durante el periodo 2000-2002. 
En Egipto, en cambio, la tendencia es 
continua hacia el declive: el porcentaje 
de empleos agrícolas ha disminuido del 
34% en 1990/1991 al 28% en 
2001/2002. Esta misma tendencia se
observa en Marruecos, donde la agri-
cultura ha caído del 64,5% en 1961 
hasta descender por debajo del 50% en 
20042. De la misma manera, en Siria el 
declive de la agricultura es aun más 
espectacular porque alcanzaba el 52% 
en 1971.  
 
En numerosos países, el empleo agrí-
cola es esencialmente femenino. Así, 
en Siria los empleos femeninos en la 
agricultura representan el 25,5%, mien-
tras sólo alcanzan el 15,6% en los 
hombres (2004). En Egipto, las cifras 
son el 39% y el 27%, respectivamente 
(2001). Hay que señalar igualmente, 

2 Estudio de Marruecos 

Siria

Agricultura

  Industria

Construcción
     Comercio

    Transporte

Finanzas

Servicios

Agricultura Año
Argelia 20,73% 2004
Egipto 30,88% 2005

Jordania 3,30% 2005
Líbano 6,70% 2001

Marruecos 43,35% 2006
Palestina 16,06% 2006

Siria 17,10% 2004
Túnez 16,30% 2004

Porcentaje de trabajadores en agricultura
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que Líbano emplea en la agricultura un 
gran número de trabajadores inmigran-
tes, especialmente sirios. 
 
Se observa un descenso rápido de 
los empleos en el sector agrícola en 
la mayor parte de los países medite-
rráneos; lo que añade, en materia de 
creación de empleos, una presión 
sobre los otros sectores, adicional a 
la demográfica. 
 
 
El empleo en la industria

El sector de la industria en el empleo se 
sitúa alrededor del 13% salvo en Túnez 
donde alcanza aproximadamente el 
21%. La industrialización es, pues, débil 
en el conjunto de los países de este 
estudio. 
 

 
El estudio de Argelia señala que la in-
dustria, que ha sido uno de los sectores 
motor del crecimiento en los años 70, 
pierde progresivamente su papel de 
proveedor de empleos y registra desde 
1993 pérdidas significativas con un 
ritmo anual que se ha mantenido alre-
dedor del -0,6% hasta 2002. En Egipto, 
el empleo industrial ha pasado del 

13,5% al 11,5% según la OIT3, durante 
el periodo entre 1997 y 2005. En Jorda-
nia, el empleo industrial  se ha estabili-
zado estos últimos años, concretamen-
te gracias a los recientes acuerdos es-
peciales de libre comercio (Qualifying 
Industrial Zones, QIZ), pero con una 
parte importante de la oferta de empleo 
ocupada por trabajadores inmigrantes4. 
El estudio de Líbano resalta un descen-
so en el empleo del 17,8% al 14,5% en 
el sector de la industria y posteriormen-
te al 13%, respectivamente en los años 
1970, 1997 y 2001. Lo mismo sucede 
en Marruecos, donde el empleo en el 
sector secundario (industria y construc-
ción) ha crecido del 13% al 25,8% entre 
1960 y 1982, para volver a bajar, poste-
riormente, hasta el 20,1% en 2004; 
siendo el sector de la construcción, con 
mucho, más dinámico que el de la in-
dustria. El caso palestino tiene sus es-
pecificidades ya que una parte impor-
tante de los empleados del sector se-
cundario trabajan en los territorios is-
raelíes; el porcentaje que trabaja en la 
industria en Cisjordania y la Franja de 
Gaza ha disminuido del 14,9% en 1997 
al 12,2% en 20065. El estudio de Túnez 
muestra, igualmente, un descenso, pero 
pequeño, en lo relativo a los empleos 
industriales entre 1994 y 2004. En 
cambio, el descenso es más importante 
en Siria: del 18,7% al 15,2% y poste-
riormente al 13,6% respectivamente 
durante los años 1970, 1990 y 2004.  
 
El porcentaje de mujeres que trabajan 
en la industria es extremadamente va-
riable según los países. Así en Argelia, 
el 42% de los empleados en ese sector 

3 http://laborsta.ilo.org  
4 Véase Kardoosh&al.2004  
5 http://laborsta.ilo.org  
 
 

Industria Año
Argelia 13,60% 2004
Egipto 12,95% 2005
Jordania 14,50% 2005
Libano 13,00% 2001

 Marruecos 12,33% 2006
Palestina 12,81% 2006
Siria 13,40% 2004
Túnez 20,61% 2004

  Porcentaje  de trabajadores en industria
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son mujeres; mientras que sólo consti-
tuyen el 6,8% en Egipto. El Estudio de 
Egipto advierte incluso un declive entre 
1990 y 2000 de las mujeres empleadas 
en la industria (del 10% al 7%). En Ma-
rruecos, el porcentaje de mujeres em-
pleadas en la industria es del 33%; en 
Siria es del orden del 10%; y en Túnez 
es el más alto, el 46%.  
 
La mayoría de los países mediterrá-
neos, después de haber vivido un 
periodo de crecimiento industrial 
tras su independencia, padecen ac-
tualmente una caída del empleo in-
dustrial, a veces significativa, que es 
el indicador de su bajo nivel de in-
dustrialización. Los países del Ma-
greb se distinguen de los demás por 
su elevado porcentaje de empleos 
femeninos en la industria. 

El empleo en los servicios públicos

Los datos disponibles permiten señalar 
a Jordania como el país que cuenta con 
el mayor  número de empleados en la 
administración pública y en el ejército 
(18% del total de los empleos). En Pa-
lestina sólo representa el 15%, el 14% 
en Argelia, el 10% en Egipto y el 8% en 
Líbano.  
 
Incluyendo educación y sanidad, el 
conjunto de los empleos en los “servi-
cios públicos6” en Jordania, alcanza el 
34,8%, seguido de Siria con el 29,9%. 
En cambio ese porcentaje es más bajo 
en Túnez y Marruecos, con el 19,09% y 

6 En ciertos países, como Líbano, el sector priva-
do desempeña un papel significativo en educa-
ción y sanidad. 
 
 
  

el 14,6% respectivamente. Además, los 
programas de reducción presupuestaria 
(reajuste estructural) aplicados en todos 
esos países desde los años 90 han 
ocasionado una reducción relativa de 
los empleos en los servicios públicos, 
incluyendo, a veces, educación y sani-
dad.   

 
Hay que resaltar que en todos los paí-
ses, los servicios públicos constituyen 
una parte importante del empleo feme-
nino. Su representación en ese sector, 
es mayor que en los demás sectores de 
la economía, concretamente en educa-
ción y sanidad.  
 

Porcentaje de mujeres en los servicios 
públicos – OIT. 

Total Adminis . E duc ac ión S alud
Argelia 24,12% 10,30% 41,20% 42,60%
E g ipto 33,71% 26,92% 40,59% 51,48%

J ordania NC NC NC NC
L íbano  * NC 51,50% 66,50% 70,90%
Marruec 29,89% NC NC NC
Pales tina 25,69% 6,30% 49,53% 38,18%
S iria ** 33,37% 56,09% 58,65%
Túnez NC NC NC NC

* S egún  el es tudio  del líbano

** S egún  es tadís tic as  ofic iales  s irias

Los servicios públicos han consti-
tuido en numerosos países una gran 
reserva de empleo, especialmente 
para las mujeres, y en concreto en 
educación y sanidad. Pero, en el me-

Serv. Públicos Año
Argelia 25,31% 2004
Egipto 22,03% 2005
Jordania 34,80% 2005
Libano 2001

Marruecos 14,60% 2006
Palestina 28,66% 2006
Siria 29,90% 2004
Túnez 19,09% 2004

 Porcentaje de  trabajadores en servicios públicos



38

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

39

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

40

jor de los casos, ese sector está es-
tancado actualmente, debido a las 
restricciones presupuestarias im-
puestas en esos países.  
 
En consecuencia, los sectores del 
comercio, la construcción y los ser-
vicios privados (turismo, transpor-
tes, etc.) deben asumir, por sí mis-
mos,  los ritmos de creación de em-
pleo que permitan absorber la impor-
tante demanda del “baby boom”.  
 
 
1.2.2 Dinámica global de creación 

de empleos 
 
Los ritmos de creación de empleo si-
guen siendo bajos en el conjunto de los 
países mediterráneos estudiados, muy 
por debajo de las tasas de crecimiento 
de la población activa. Así, siguiendo 
las estadísticas de la OIT, sólo Argelia 
ha logrado tener estos últimos años un 
ritmo de crecimiento de creación de 
empleos superior al de la demanda 
(crecimiento de la población activa). 
Egipto tiene un ritmo ligeramente insufi-
ciente. Mientras que los ritmos de crea-
ción de empleo en Marruecos, Palesti-
na, Siria y Túnez, están lejos de poder 
alcanzar los de la demanda, suponien-
do una tendencia estructural del em-
peoramiento del desempleo en esos 
países.  

Tas a Año
Arg elia 5,05% 2001‐2006

E g ipto 2,20% 2000‐2005

J ordania* 2,70% 2006

L íbano
Marruec os 1,20% 2001‐2006

P ales tina 1,70% 2000‐2006

S iria 1,90% 2001‐2002

Túnes 1,52% 2000‐2005

T as a  media  anual de  c reac ión  de  E mpleo  ‐ OIT

* S eg ún  rec ientes  es tadís tic as  jordanas  

En Jordania, las estadísticas recientes7 
diferencian las creaciones brutas y ne-
tas, indicando una tasa neta anual de 
creación de empleo del 2,7% muy infe-
rior a la tasa de crecimiento de la de-
manda. El 13% de esos nuevos em-
pleos son para la población que no es 
jordana, especialmente para los egip-
cios. El porcentaje en lo relativo a los 
extranjeros asciende al 23% únicamen-
te cuando se tiene en cuenta la crea-
ción de empleo en el sector privado, y 
al 57% en el trabajo a domicilio. El sec-
tor de la educación proporciona, él sólo, 
el 43% de las nuevas oportunidades de 
trabajo para las mujeres; mientras que 
su participación en el total neto de los 
nuevos empleos creados asciende al 
21,7%. Las estadísticas señalan igual-
mente una tendencia a la sustitución de 
los jordanos por extranjeros en el sector 
de la industria.  
 
En numerosos países, el ritmo de cre-
cimiento de las ofertas de empleo para 
las mujeres es superior al de los hom-
bres. Así, en Argelia la tasa media 
anual es del 8,2% para las mujeres, 
mientras que sólo representa el 5,3% 
para los hombres (2001-2006). En Egip-
to, esas tasas medias son respectiva-
mente del 2,7% (mujeres) y del 2,1% 
(hombres) (2000-2005). En Marruecos, 
la diferencia es aun más notoria, del 
1,8% (mujeres) y del 0,88% (hombres), 
respectivamente. Igualmente en Siria y 
Túnez; en este último, las tasas medias 
anuales de creación de empleo (1994-
2004) han sido respectivamente del 
3,21% (mujeres) y del 1,74% (hom-
bres). 
 
Finalmente, señalemos que las estadís-
ticas de la OIT, disponibles oficialmente 

7 Véase http://www.dos.gov.jo  



EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

40

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

41

no permiten medir la progresión del 
trabajo asalariado.  
 
En relación a los 1,8 millones de 
nuevos demandantes de empleo que 
están acudiendo actualmente al mer-
cado de trabajo cada año, las eco-
nomías de los ocho países medite-
rráneos tienen dificultades para crear 
1,2  millones de nuevos empleos. 
Esto significa una tendencia estruc-
tural al empeoramiento de los pro-
blemas de desempleo en esos paí-
ses. La única tendencia positiva es la 
del crecimiento general más intenso 
de las tasas de creación de empleos 
para las mujeres. Hay que resaltar 
que los nuevos empleos creados no 
son siempre trabajos asalariados.  

 
1.2.3 Los empleos por tipo de cua-

lificación 
 
No están disponibles los datos sobre el 
reparto de los empleos por tipo de cuali-
ficación de todos los países. Sin em-
bargo, un elemento importante de este 
aspecto, es el que se refiere a los em-
pleos no cualificados (“elemental” en la 
definición de la OIT).  
 
Los datos disponibles muestran un por-
centaje todavía significativo del trabajo 
no cualificado en la mayor parte de los 
países. Muestran también que ese tra-
bajo no cualificado afecta más a los 
hombres que a las mujeres.  
 

H F
Argelia 19,55% 12,76%
E g ipto 4,09% 1,05%

J ordania * 21,00% 7,30%
L íbano NC NC

Marruecos 17,17% 10,40%
Pales tina 17,40% 4,12%

S iria NC NC
Túnez NC NC

Porcentaje de trabajo  no  c ualific ado  ‐ OIT

* S egún  es tadís tic as  ofic iales  jordanas  
 
El porcentaje del trabajo no cualifi-
cado sigue siendo significativo en 
numerosos países, del orden del 
20%.  
 
 
1.2.4 Los empleos por estatus

El reparto de los empleos por estatus 
está diferenciado entre los países, y 
entre hombres y mujeres. Así en Arge-
lia, las mujeres tienden más a trabajar 
“por cuenta propia” o en trabajos fami-
liares. Tienen menos presencia que los 
hombres, como empleadoras. 
 

 

H

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificado

M

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificado

   Argelia
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Lo mismo se puede decir de Egipto, con 
un predominio más notorio del trabajo 
familiar para las mujeres. Hay que re-
saltar en ese país, una parte significati-
va de “empleadores” hombres (!).

Las estadísticas publicadas relativas a 
Jordania8 parecen extremadamente 
diferentes de los datos establecidos por 
la OIT para los otros países, y no tienen 
en cuenta, concretamente, el trabajo 
“familiar”.

En Marruecos, el trabajo familiar ad-
quiere importancia, incluso para los 
hombres, y constituye más del 55% del 
trabajo femenino. 

El caso de Siria muestra, igual que en 
el de Argelia, la existencia de una gran 
parte de trabajo no asalariado (“por 
cuenta propia”). En cambio, la situación 
de las mujeres apunta en gran parte 

8 Véase http://www.dos.gov.jo

hacia el trabajo familiar. Las estadísti-
cas disponibles sobre Túnez indican un 
porcentaje total del 75% de trabajo asa-
lariado, aunque los datos son dudosos. 

Finalmente, en Palestina el porcentaje 
de trabajo asalariado en las mujeres es 
el más significativo entre los países del 
estudio. 

El porcentaje de trabajo asalariado 
no es el dominante en los países 
mediterráneos. Una parte importante 
de los empleos, sobre todo en las 
mujeres, son por cuenta propia, fami-
liares, o no clasificados. Todo ello 
refleja la importancia del sector in-
formal, y la debilidad de las estructu-
ras empresariales en el mercado del 
trabajo.

H

empleados empleador

Cuenta propia c Familiar

No clasificado

Egipto

M

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificado

H

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificado cooperativas

M

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificado cooperativas

H

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificada cooperativas

Siria

M

empleados empleador

Cuenta propia Familiar

No clasificada cooperativas

Marruecos
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1.2.5 Los empleos por tipo de em-
pleador

Igualmente, el reparto de los empleos 
entre los sectores público y privado, 
está bastante diferenciado según los 
países, porque su proceso histórico no 
es el mismo desde la independencia. 
Así, ciertos países cuentan con grandes 
empresas públicas industriales y co-
merciales, que han desempeñado un 
papel importante en el empleo (asala-
riado, hay que precisarlo). 
 
El estudio de Argelia señala que el sec-
tor público ofrecía el 65% de los em-
pleos del sector formal en 1987. Las 
reformas económicas han causado la 
pérdida de 360.000 empleos entre 1994 
y 1998, sin que el sector privado haya 
podido compensarla.  
 
El estudio de Egipto señala que el sec-
tor público ofrecía el 34% del total (for-
males e informales) de los empleos en 
1990/1991; lo que implica que el sector 
productivo público (industria, bancos, 
etc.) constituye alrededor del 8% de los 
empleos. Las reformas económicas y 
las privatizaciones han reducido ese 
total al 31% en 1999/2000. Teniendo en 
cuenta  la estabilidad del porcentaje de 
los empleos en los “servicios públicos”, 
el del sector productivo público se ha 
reducido, pues, al 5%. Hay que relacio-
nar este hecho con el descenso de los 
empleos industriales constatado en 
Egipto. 
 
En Jordania, el sector público emplea el 
35,5% de los hombres y el 50,8% de las 
mujeres; pero se trata, sólo del sector 
de la administración, la educación y la 
sanidad, porque ese país no cuenta con 
un sector público productivo. 
 

De la misma manera en Líbano, el sec-
tor público sólo ofrecía el 15,3% de los 
empleos en 2003, a sabiendas del con-
siderable desarrollo del país desde el 
final de la guerra civil en 1991. Hay que 
señalar igualmente en este país, que 
los empleados de las sociedades mix-
tas públicas-privadas son considerados 
mayormente como empleados del sec-
tor público. También hay que resaltar, 
que la selección y contratación para 
esos puestos se hace con mecanismos 
confesionales formales o no.  
 
El Estudio de Marruecos señala que los 
empleos creados por la administración 
han pasado del 7% en 1960 al 12,9% 
en 1994, para volver a bajar al 9,02% 
en 2002, como consecuencia del “re-
ajuste estructural”. 
 
Palestina no tiene sector público pro-
ductivo.  
 
El estudio de Siria señala los resultados 
de la última encuesta sobre la fuerza de 
trabajo en 2004, dividiendo el empleo 
claramente en tres sectores: el sector 
público (27%), el sector privado formal 
(35%) y el sector privado informal 
(38%). En la agricultura el reparto es 
del 2%, 16% y 82% respectivamente, 
en la industria: el 16%, 76% y 8%, y en 
la construcción: el 9%, 32% y 58%. La 
parte del sector público sigue siendo 
significativa: alrededor del 16% en los 
transportes, comunicaciones, y en el 
sector inmobiliario. Hay que resaltar 
que, también en este caso, el total del 
sector público ha decrecido drástica-
mente desde 1984 cuando se situaba 
en el 36%, y está destinado a disminuir 
todavía debido a las reformas adopta-
das en el país desde 2003. 
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Túnez no tiene sector público producti-
vo. 
 
Algunos países como Argelia, Egipto 
y Siria han experimentado, desde la 
independencia, el desarrollo de un 
sector productivo público, que ha 
proporcionado oportunidades signi-
ficativas de empleo. Las reformas 
económicas adoptadas desde los 
años 80 han provocado la congela-
ción de los salarios, y la reducción 
de los presupuestos públicos, lo que 
ha producido, en un principio, pérdi-
da de eficacia en el trabajo (absen-
tismo, trabajo ficticio, doble empleo, 
etc.) en ese sector, así como en el de 
los servicios públicos. Más tarde las 
privatizaciones, de facto o de iure, y 
el “ajuste estructural” han reducido 
ampliamente el papel del sector pú-
blico como creador de empleo.  
 
 
1.2.6    Empleos y salarios

Los datos sobre los salarios son bas-
tante contradictorios según los países. 
 
El estudio de Argelia señala un descen-
so significativo respecto a los salarios 
en el valor añadido del sector público 
del 54% en 1980 al 39% en 1990. El 
informe sobre desarrollo humano en 
Argelia9 subraya, una caída del porcen-
taje de los salarios en el ingreso bruto 
de los hogares del 40,3% en 1995 al 
37,7% en 2004; las transferencias so-
ciales del estado aumentaron durante el 
mismo periodo del 19,7% al 22,5%.
Este informe señala igualmente una 
reducción del poder adquisitivo del sala-
rio medio de un 1,7% por año desde el 
2001 al 2004. En consecuencia, el sala-

9 Véase CNEP 2006. 

rio medio real ha disminuido en un 20%
entre 1989 y 2004. Existe una dispari-
dad de género a favor de los hombres, 
de un 12% para el salario medio y de 
un 20% para el salario mediano. 

El Informe del Perfil de Argelia10 ofrece 
una evolución del salario mínimo inter-
profesional (SNMA) de 4.000 dinares 
argelinos mensuales en 1994  a 8.000 
en 2001 (el equivalente en dólares en 
1997, es respectivamente 2,3 y 4,6 
dólares diarios).  
 
El estudio de Egipto señala que la ley 
53 de 1984 fija el salario mínimo en 53 
libras egipcias en el sector público, 9,86 
dólares diarios (!); pero teniendo en 
cuenta las diferentes ventajas sociales 
ese salario alcanzaría 168 libras egip-
cias en 2005/2006 (alrededor de 31 
dólares mensuales), frente a las 154 
libras egipcias (28,9 dólares mensua-
les) en el sector privado. El Informe 
sobre el Desarrollo Humano en Egip-
to11señala un descenso de los salarios 
reales entre 1982 y 1992, con un ritmo 
medio anual de -5,4% en las empresas 
del sector público y de -4,5% en el sec-
tor privado. 
 
Ese descenso ha permanecido durante 
el periodo posterior de  “ajuste estructu-
ral”. Las tendencias actuales, acentua-
das por aumentos ocasionales genera-
les, no están claras12 pero el incremen-
to de las huelgas y luchas sociales en 

10 Véase CP Algeria 2005.  
11 Véase INP 2005.
12 Esos aumentos, como el del 20% de los sala-
rios nominales efectuados en mayo de 2005, 
otorgados como maná presidencial. El Consejo 
Nacional de los Salarios que tenía que asegurar 
una relación entre éstos y la inflación se ha que-
dado vacío de contenido. 
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Egipto muestra una tensión real en 
relación a los salarios13.  
 
El Informe del Perfil de  Egipto14 men-
ciona que los salarios en las empresas 
públicas han vuelto a aumentar a partir 
de 1995, y han alcanzado en 2003 su 
nivel de 1978(!). Este informe indica 
que, en cambio, los salarios del sector 
privado formal se han quedado estan-
cados, pero esta observación mezcla 
las PYMES y las empresas modernas.  
 
Por otro lado, el estudio de Egipto facili-
ta la comparación de los porcentajes de 
los salarios en los gastos públicos15, 
advirtiendo que la situación de Egipto 
no es la más difícil.  

1995 2001
Argelia 24,00% 19,40%
E g ipto 17,10% 19,40%

J ordania 45,70% 46,10%
L íbano 21,20% 22,60%

Marruecos 34,20% 36,30%
Pales tina NC NC

S iria NC NC
Túnez 31,10% 34,60%

Porc entaje de los  s alarios  en  el gas to  público

 
 
El estudio de Jordania facilita el cuadro 
de los salarios medios (2003) mensua-
les. Apuntando que el salario medio de 
los puestos subalternos corresponde a 
unos 3,5 dólares diarios.  
 
 

13 Véase Joel Benin: L’Egypte des Ventres Vides, 
Le Monde Diplomatique. Mayo 2008. 
14 CP Egypt 2004. 
15 Según FEMISE 2003. 
 
 
 
 
 
 

H M
Direc tor 553 304
Profes ional 290 189
Técnico 191 166
Empleado  Adminis trativo 170 136
Agente de s ervic io,vendedor 111 94
Trabajador ag ríc ola cualific ado 109 ‐
Obrero  manual 123 89
Operador de máquina 134 70
Ocupac iones  s ubalternas 105 114

S alarios  medios  en  J ordania (en  dólares  US A; 1 dólar 
US A=1,14 J OD

 
 
El Informe sobre Desarrollo Humano de 
Jordania16 señala un aumento del sala-
rio mínimo en 2003, en ese país, de 80 
dinares jordanos (113 dólares, unos 3,8 
dólares diarios) a 85 dinares jordanos 
(120 dólares, 4 dólares diarios). Este 
informe resalta  también que ese es el 
salario medio en las zonas industriales 
QIZ. 
 
El Informe del Perfil de Jordania17 ex-
pone datos de salarios ligeramente 
diferentes de los salarios medios de la 
encuesta de 2003.  
 
El estudio de Líbano detalla el balance 
del declive de los salarios en ese país, 
concretamente desde el desplome de la 
tasa de cambio a finales de los años 
1980 (de 1 dólar = 2,5 libras libanesas a 
1.500)18. Este desplome había sumer-
gido al conjunto de los asalariados en 
una situación de extrema pobreza. Con 

16 Véase MPIC 2004.   
17 CP Jordan 2005  
18 Hay que señalar que los demás países medite-
rráneos han experimentado igualmente desplo-
mes de las tasas de cambio, pero en menores 
proporciones.  
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la reactivación del país después del fin 
de la guerra civil, el salario mínimo 
mensual ha vuelto a subir de 45.000 
libras libanesas (50 dólares) en 1990 a 
300.000 libras libanesas (156,6 dólares) 
en 1996. Pero desde entonces, el sala-
rio mínimo está congelado, mientras 
que  la inflación corroe el poder adquisi-
tivo.  
 
El salario medio mensual se situaba en 
1997 a 2,3 del salario mínimo, es decir 
689.000 libras libanesas (unos 448 
dólares). La disparidad de los salarios 
es notable en el país. Así el salario 
medio de las mujeres es un 28% inferior 
al de los hombres. El del sur del Líbano 
es inferior en un 35% al de la capital. 
Las diferentes encuestas señalan que 
el 80% de las familias gastan más de lo 
que ingresan (a sabiendas de que debi-
do a unas deudas públicas descomuna-
les, las tasas de interés en Líbano son 
muy elevadas), y el 78% de los asala-
riados ganan menos de 546 euros 
mensuales.  
 
Los salarios constituían, en 1997, alre-
dedor del 26,2% del PIB. En la industria 
eran alrededor de un 25%. 
 
El Informe del Perfil de Líbano19 desta-
ca disparidades más importantes entre 
hombres y mujeres en el empleo agrí-
cola; Los trabajos en ese sector a veces 
se duplican. Igualmente, el estudio se-
ñala que una reforma de la función pú-
blica en 1999 causó una caída de los 
salarios nominales del 25% al 40%. Los 
bajos salarios se reducen con respecto 
al Salario Mínimo Interprofesional (SMI) 
“aumenta el número de asalariados que 
se acercan inexorablemente al umbral 
de la pobreza. (…) Así, en los años 

19 Véase CP Lebanon 2005.  

2000, los ingresos salariales de un 
hogar medio han descendido por deba-
jo de la línea superior al umbral de la 
pobreza”. 

Sin embargo, el conjunto de estos estu-
dios sobre Líbano, no destaca la situa-
ción de numerosos refugiados palesti-
nos residentes en Líbano (y que no 
pueden beneficiarse de los permisos 
oficiales de trabajo), ni el número signi-
ficativo de trabajadores sirios (fijos o 
temporeros), que tienen salarios aún 
más bajos.  
 
El estudio de Marruecos no detalla  los 
niveles de salarios, pero señala que el 
salario mínimo (SMIG, salario mínimo 
interprofesional garantizado, no agríco-
la) representa el 50% del salario medio, 
y el 90% del salario mediano. Entre 
1970 y 2003, habría aumentado incluso 
en términos reales un 1,4% anual. Pero 
el SMIG no se respeta en el sector pri-
vado (formal o informal). Así, los sala-
rios generalmente son más elevados en 
el sector público.  
 
El Informe sobre Desarrollo Humano de 
Marruecos20 facilita los detalles de la 
evolución de los salarios mínimos 
(SMIG y SMAG, salario mínimo agrícola 
garantizado) sin precisar los valores 
reales en términos del poder adquisiti-
vo: 

 

20 Véase RDH Maroc 2006.  
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Hay que señalar que los 70 dirhams 
marroquíes del salario diario equivalen 
a unos 9,5 dólares  
 
Este informe señala igualmente que “la 
conjugación del estado, como emplea-
dor (…) y los niveles de los salarios 
aplicados han desviado durante mucho 
tiempo las iniciativas del sector privado 
y de la creación de empresas, con de-
trimento de la oferta de trabajo” (?!).  

El Informe del Perfil de Marruecos21 
cuestiona la pertinencia del manteni-
miento de los salarios mínimos y sus 
aumentos. Expone igualmente las “ven-
tajas” de una reducción del salario 
mínimo en Marruecos. Pero, reconoce 
no obstante la contradicción que existe 
entre la flexibilidad del salario mínimo 
(para equilibrar la oferta y la demanda 
de trabajo), y su papel en la lucha con-
tra la pobreza (en la medida en que la 
proporción de las personas remu-
neradas en torno al SMIG sea impor-
tante: 41% de las mujeres y 31% de los 
hombres). Incluso en este país, donde 
el establecimiento del salario mínimo 
está bien establecida, ha suscitado 
críticas « ideológicas » que reflejan las 
evoluciones « neo-liberales » en mar-
cha en todos los países mediterráneos. 

 
El estudio de Palestina señala que los 
salarios constituyen el 80%22 del gasto 
público gubernamental. La encuesta 
realizada en 2004 apunta un salario 
medio diario, en los territorios palesti-
nos, de 17 dólares para los hombres y 
de 14 para las mujeres. Los salarios 
son más altos en los territorios israelíes, 
lo que conlleva una tendencia a trabajar 

21 Véase CP Morocco 2004.  
22 60% para el Informe sobre Desarrollo Humano 
BZ 2004.  

del otro lado de la “línea verde”. La 
diferencia de los salarios entre Cisjor-
dania y la Franja de Gaza es muy im-
portante. Los salarios más elevados se 
encuentran en los sectores de los servi-
cios y del transporte; los más bajos en 
la agricultura.  

 
 
El estudio destaca los “salarios altos” 
como uno de los problemas que afectan 
a la competitividad de la economía pa-
lestina; realzados por los salarios gu-
bernamentales. Un estudio23 realizado 
por el Banco Mundial, posteriormente, 
solicita a la Autoridad Palestina reducir 
la masa salarial de los empleados pú-
blicos, concretamente anulando la apli-
cación prometida en 2004 de una subi-
da para los salarios más bajos de 154 
dólares mensuales a 240; pero la mitad 
de ese aumento ya se ha aplicado.  
El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Palestina24 destaca, en cambio, los 
bajos salarios (en relación con el coste 
de la vida) como una de las causas de 
la pobreza. Las valorizaciones de los 
salarios se desgastan por las desvalori-
zaciones del shekel israelí (NIS). Los 
salarios de las mujeres son, de media, 
un 20% inferiores a los de los hombres. 

23 Véase World Bank 2004.  
24 Véase BZ 2005. 
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El salario medio diario se describe a 
continuación:
 
S alario medio  $/día H M
C is jordania 20,9 21,7 18,3
F ranja de Gaza 15,3 15,3 15,3
C olonias  is raelíes 36,2 36,3 27,5  

Salarios comparativos con las colonias 

Gaza 

Cisjordania 

El Informe del Perfil de  Palestina25 
señala que a pesar de  los salarios más 
elevados que se pagan comparativa-
mente en los países vecinos (Egipto y 
Jordania), realzados por los niveles de 
los salarios en los territorios israelíes, la 
productividad de los salarios sigue 

25 Véase CP Palestine 2006. 
 
 
 
 
 
 

siendo más fuerte en Palestina, para la 
mayoría de las industrias manufacture-
ras. El estudio subraya igualmente que 
las cosas están cambiando últimamen-
te: concretamente con salarios más 
bajos ofrecidos a los palestinos en Is-
rael (compitiendo con obreros asiáti-
cos). Los niveles de los salarios en 
Palestina están afectados en gran me-
dida, por los niveles de los salarios 
ofertados en los asentamientos y por la 
dificultad para circular en los territorios 
ocupados.  
 
El estudio de Siria señala que el 56% 
de los empleados (57% en el sector 
público y el 77%  en el sector privado 
formal) tenían en 2004 salarios inferio-
res a 7.000 libras sirias, (es decir 140 
dólares mensuales (4,8 dólares diarios). 
Ese salario es, con mucho, insuficiente 
para subsistir con dignidad. Así, más 
del 10% de la población vive por debajo 
del umbral de la pobreza, 2 dólares 
diarios; más del 30% si se toma en 
consideración el umbral de renta fami-
liar. La horquilla de los salarios ha per-
manecido largo tiempo contenida, se-
gún las cualificaciones, lo que provoca 
la salida anticipada del sistema educati-
vo.  
 

Públic o Privado  formal Privado  informal Media
P rimaria 86 79 81 82
P reparatoria 90 90 94 91
S ecundaria 96 106 107 99
Formac ión  P rofes . 94 104 83 95
E s cuelas  Técnic as 102 105 98 103
Univers idad 125 143 102 127
Media 99 86 84 93

S alario medio  en  euros  por s ec tor y nivel de educac ión

 
 
La compresión salarial es distinta según 
los sectores económicos los salarios 
más bajos se dan en la agricultura y los 
más altos en las finanzas y en los 
transportes.   
 
El estudio reclama prudencia ante los 
resultados de las encuestas oficiales 
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sobre los salarios, porque el sector 
privado tiende a minimizar el valor de-
clarado de los salarios retribuidos. 
 

Distribución del salario por actividad

0 20 40 60 80 100 120

Agriculture

Industry

Construction

Trade & Tourism

Transport

Finance

Services

Total

Libras Sirias por Mes

<5000 SYP

5001-6000 SYP

6001-7000 SYP

7001-8000 SYP

8001-9000 SYP

>9001 SYP

 
 
Los salarios públicos están congelados 
desde la crisis financiera de 1986, a 
pesar de una subida importante de la 
inflación. Su valor real, en consecuen-
cia, ha sido ampliamente erosionado. 
Sólo hacia los años 2000 se ha iniciado 
una cierta recuperación por medio de 
algunos aumentos por tramos del 20 o 
25%. Sin embargo, los salarios están 
lejos, hoy en día, de su valor real de los 
años 1960 y 1970. 
 
El porcentaje de los salarios en el PIB 
es un dato en declive del 46% en 1980 
al 38% en 2003.   
El FMI ha declarado estancado el por-
centaje de los salarios públicos en rela-
ción con el PIB alrededor del 4% para 
subirlo recientemente alrededor del 6%. 
En 2004, los salarios mínimos impues-
tos variaban entre 73 dólares mensua-
les (para un trabajador no cualificado) y 
127 dólares (para la categoría más 
cualificada). 
 
El Informe del Perfil de Siria26 plantea 
un salario medio en 2003 de 4.500 li-

26 Véase CP Syria 2006. 

bras sirias (alrededor de 90 dólares, 
3dólares diarios). Las diferencias de 
salario por género son las más acen-
tuadas en el sector de las mujeres anal-
fabetas.  
 
El estudio de Túnez señala que un gran 
número de personas, dispuestas a tra-
bajar con los salarios del mercado, no 
encuentran empleo. El salario mínimo 
en 2003 representaba el 50% del sala-
rio medio y el 69% del salario mediano 
(!). El 23% de los asalariados declara-
dos ganaban menos de 1,1 del salario 
mínimo legal (el SMIG, salario mínimo 
interprofesional garantizado). Este 
SMIG ha sufrido una pérdida en térmi-
nos reales de un 0,7% anual entre 1985 
y 2003, con una cierta tendencia a la 
revaluación estos últimos años. Ese 
SMIG equivalía en 2003, a 192 dinares 
tunecinos, alrededor de 162 dólares 
mensuales; cantidad demasiado ajusta-
da para mantener una familia urbana de 
5 miembros por encima del umbral de la 
pobreza. 

El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Túnez27 habla concretamente del acce-
so a la situación de asalariado que se 
ha extendido al 68% de la población 
activa en 1999, en lugar del 64,4% en 
1984.  Esta extensión concierne espe-
cialmente a las mujeres que ven su 
número aumentar en el empleo asala-
riado para pasar del 13,6% en 1984 al 
24% en 1999. Este resultado se pre-
senta como una consecuencia de la 
flexibilización de los salarios de empre-
sa desde 1990 lo que ha llevado al 
mantenimiento del salario real medio.  

27 Véase MDE 2002.
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Coste del trabajo en la industria         
manufacturera 

1989 =100 

 
 

El informe hace una comparación para 
estos salarios industriales con los otros 
países como se ve en el siguiente cua-
dro : 

1998, Túnez = 1 

 
 
El Informe del Perfil de Túnez28 especi-
fica las estadísticas oficiales que con-
ciernen a los salarios. Aparte de en la 
administración pública, el salario medio 
habría aumentado un 1,5% anual en 
términos reales. Se indican diferencias 
importantes en torno a ese salario me-
dio según el tamaño de las empresas: 
las que tienen más de 200 empleados 
pagan el 65% de media más que las 
pequeñas empresas con menos de 10 
asalariados. El sector público paga de 

28 Véase CP Tunisia 2005. 

media el 20% más que el sector priva-
do. Las mujeres ganan el 14% menos 
que los hombres. Los salarios medios 
en la industria manufacturera habían 
aumentado de manera sustancial desde 
1990, mucho más rápido que la produc-
tividad; pero ese crecimiento se ha es-
tabilizado al final de la década.  
 
Además, las empresas sostienen car-
gas sociales suplementarias del 28% 
sobre los salarios.  
 
El Banco Mundial ha realizado igual-
mente un análisis de los salarios del 
sector público de estos países medite-
rráneos29, del cual ha publicado dos 
aspectos: 
 
●  Los gastos salariales del gobierno en 
porcentaje del PIB 

Núm* S alarios** Núm* S alarios**
Argelia 1,4% 9,7% 2,1% 8,6%
Egipto 1,8% 8,4% 2,3% 6,1%

J ordania 0,8% 14,4% 1,7% 16,0%
L íbano 0,2% 1,5% 0,2% 7,0%

Marruecos 0,8% 11,0% 0,6% 10,7%
Pales tina 1,5% NC 0,8% 13,0%

S iria NC 8,7% 0,9% 10,0%
Túnez 1,4% 7,1% 1,8% 11,0%

* en porcentaje de la poblac ión

** en porcentaje del PIB

Gobierno central

1991‐1995 1996‐2000

 
Hay que resaltar que estos datos están 
ligeramente en contradicción con los 
señalados anteriormente en relación al 
tamaño del empleo en los servicios 
públicos. Egipto aparece aquí como el 

29 Véase WB: Cross National Data on Govern-
ment Employment and Wages, 
http://web.wordbank.org/WBSITE/EXTERNAL/TO
PICS/EXTPUBLICSECTORANDGOVERNANCE/
EXTADMINISTRATIVEANDCIVILSERVICERE-
FORM/0,,contentMDK:20132629 
menuPK:1918888 pagePK:210058 piPK:210062 
theSitePK:286367,00.html  
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país que tiene los servicios centrales 
del gobierno, más desarrollados. Pero 
sigue siendo, siempre, Jordania  que 
tiene la ratio de gastos salariales según 
el PIB, más elevada; y sigue siendo, 
siempre, Egipto que tiene la ratio más 
baja. 
 
●  El salario real medio de un empleado 
del gobierno central (en unidades de 
moneda local, precios fijos 1997) 

1991‐1995 1996‐2000 E voluc ión
Argelia 202 169 ‐16,3%
E g ipto 14 4 ‐71,4%

J ordania 3 3 0,0%
L íbano NC NC NC

Marruecos 43 NC NC
Pales tina NC NC NC

S iria 78 35 ‐55,1%
Túnez 6 7 16,7%

S alario  real medio  del Gobierno

 
Precio fijo 1997, por 1000 unidades de moneda local. 

Se nota una caída significativa de los 
salarios reales en Siria y en Egipto. 
Sólo Túnez ha experimentado un au-
mento relativo de los salarios públicos. 
 
En todos estos países mediterrá-
neos, estamos lejos de una conver-
gencia de los salarios con los de la 
Unión Europea. Los salarios siguen 
siendo bajos, incluso, han descendi-
do drásticamente en valor real duran-
te las décadas 1980 y 1990 “de ajuste 

estructural”, llevando a una parte 
importante de la población asalaria-
da al umbral de la pobreza.

El conjunto de las estructuras de los 
salarios de los países se posiciona 
en relación con los salarios de la 
función pública, fijados por los go-
biernos. Son esos salarios públicos 
los que han hecho caer el salario 
medio real. Los salarios medios del 
sector privado siguen estando más 
bajos que los salarios públicos y 
sufren las presiones del mercado, 
marcado por el desempleo; el man-
tenimiento de los salarios mínimos 
está sistemáticamente cuestionado.  

Recientemente importantes dispari-
dades de salarios medios han apare-
cido, concretamente entre las gran-
des empresas privadas, y las PYMES 
y el sector informal que ofrece la 
mayoría de las oportunidades de 
empleo. Esas disparidades están 
igualmente presentes según las re-
giones, y entre hombres y mujeres; 
pero el debate sobre la igualdad de 
género en la literatura relacionada 
con este tema, tiende a ocultar el de 
los niveles bajos en general de los 
salarios.
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.3 Derechos y regulación del mercado de trabajo

1.3.1 El derecho de/al trabajo en 
las constituciones

 
Las constituciones de los ocho países 
mediterráneos ofrecen, en grados dife-
rentes, una garantía (a menudo única-
mente formal) de derechos de y al tra-
bajo.
 
En Argelia, el Artículo 55 de la Ley 
Fundamental del 28 de noviembre de 
19961 dispone que “todos los ciudada-
nos tienen derecho al trabajo. El dere-
cho a la protección, a la seguridad y a 
la higiene en el trabajo está garantizado 
por la ley. El derecho al descanso está 
asegurado”. Esta ley constitucional 
reconoce el derecho a la existencia de
sindicatos libres (Art. 56), y el derecho 
de huelga, pero permite limitarlo, por 
razones de seguridad nacional o para 
asegurar los servicios públicos vitales 
(Art. 57). El Estado se basa en  los 
principios de la organización democráti-
ca y de la justicia social (Art. 14), garan-
tiza la igualdad ante la ley y prohíbe 
claramente cualquier discriminación con 
respecto a las mujeres (Art. 29)2. 
 
La Constitución egipcia3 (Art. 1) define 
el país como una república “socialista 
democrática, fundada sobre la alianza 

1La Constitución adoptada el 19 de noviembre de 
1976, enmendada el 28 de noviembre de 1996.   
2 Véase
http://www.servat.unibe.ch/icl/ag00000_.html  
3 Véase
http://www.egypt.gov.eg/english/law/constitution/in
dex.asp 

de las fuerzas populares y trabajado-
ras”. La “solidaridad social es la base 
de la sociedad” (Art. 7); y “el trabajo es 
un derecho, un deber y un honor garan-
tizado por el estado. (…) Ningún trabajo 
puede ser impuesto a los ciudadanos, 
excepto en virtud de la ley para la reali-
zación de un servicio público, y en con-
trapartida de una remuneración justa” 
(Art. 13). Además, “el Estado garantiza 
los servicios de Seguridad Social y de 
sanidad”, y las pensiones en caso de 
incapacidad, desempleo o por edad
(Art. 17). El Estado garantiza también el 
derecho a la creación de sindicatos (Art. 
56), a sabiendas de que “la ley organiza 
la participación de los sindicatos y de 
las federaciones en la ejecución de los 
planes, programas sociales (…)”. Pero 
el derecho de huelga no está explícita y 
positivamente garantizado. De igual 
manera, la igualdad de oportunidades 
para las mujeres en el trabajo está res-
tringida de una manera que puede pres-
tarse a múltiples interpretaciones: “El 
Estado asegura a la mujer los medios 
para conciliar sus deberes familiares 
con su trabajo en el terreno político, 
social, cultural y económico, sin perjui-
cio de las disposiciones de la ley islámi-
ca” (Art. 11).

La Constitución jordana4 prohíbe la 
discriminación “por motivo de  raza, de 

4 Inicialmente establecida bajo la forma de Ley 
Orgánica en abril de 1928 (Emir Abdallah), trans-
formada en una Constitución después de la inde-
pendencia en 1952 (bajo el corto reinado del Rey 
Talal).  
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lengua o de religión” (Art. 6), sin explici-
tar esta prohibición por motivo de géne-
ro. Por el contrario es muy explícita en 
lo que concierne el derecho al trabajo, 
que está garantizado al mismo nivel 
que la educación (Art.6 (2)): “el trabajo 
es un derecho y el Estado debe crear 
oportunidades de trabajo a todos los 
ciudadanos por medio de la orientación 
de la economía nacional realzando 
esos estándares” (Art. 23), garantizan-
do salarios equitativos, horarios de tra-
bajo y de descanso,  pensiones en caso 
de despido, de apoyo familiar, de jubila-
ción, y condiciones de salud en los lu-
gares de trabajo. La motivación al tra-
bajo de las mujeres, al contrario, se 
plantea en un contexto que puede pres-
tarse a interpretación: “Se deben formu-
lar unas disposiciones especiales  para 
el empleo de las mujeres y de los niños” 
(!). Finalmente el derecho a crear “sin-
dicatos libres” está igualmente garanti-
zado. Pero el derecho de huelga no 
está explícitamente asegurado.  
 
La Constitución libanesa5 establece los 
fundamentos del país basados en el 
“respeto a las libertades públicas y en 
primer lugar a la libertad de opinión y de 
conciencia, a la justicia social y a la 
igualdad de derechos y obligaciones de 
los ciudadanos sin distinción ni prefe-
rencia”. El régimen económico es libe-
ral, garantiza la propiedad privada, pero 
no se mencionan los derechos labora-
les, ni la protección social ni la garantía 
real de los derechos de las mujeres. 
 

5 Véase
http://democratie.francophonie.org/IMG/pdf/Liban.
pdf  

La Constitución marroquí6 plantea en su 
preámbulo la obligación de acatar “los
principios, derechos y obligaciones que 
emanan de los Tratados” de los orga-
nismos internacionales, y “reafirma su 
compromiso ante los derechos huma-
nos según su reconocimiento univer-
sal”. De esta manera, es la única en 
conceder a esos tratados un lugar pri-
mordial. El país es definido como una 
“monarquía constitucional, democrática 
y social”. Se reconoce tanto a los sindi-
catos, como a los partidos políticos y a 
las colectividades locales, el derecho a 
participar en “la organización de los
ciudadanos y en su representación”. 
Concretamente, “el hombre y la mujer 
gozan de los mismos derechos políti-
cos” (Art. 8). La libertad política y de 
adhesión a cualquier organización sin-
dical está garantizada (Art. 9). “Todos 
los ciudadanos tienen igualmente dere-
cho a la educación y al trabajo” (Art. 
13). El derecho de huelga está efecti-
vamente garantizado (Art. 14). Pero, la 
Constitución no asegura realmente el 
derecho a los servicios sociales. 
 
Entre 1993 y 2000,  se trabajó intensa-
mente para elaborar una Constitución 
palestina7. El tercer proyecto en espera 
de ratificación8, declara que “el trabajo 
es un derecho para todos los ciudada-
nos”, y que “el Estado intervendrá para 
proporcionar oportunidades para traba-
jar a todos los que tengan capacidad de 
hacerlo”. “La ley regulará las relaciones 
laborales con el fin de garantizar la 

6 Véase
http://unpan1.un.org/intradoc/groups/public/docum
ents/cafrad/unpan004848pdf
7 Véase
http://www.gremmo.mom.fr/legrain/constitutionpal.
htm  
8 Véase 
http://www.jmcc.org/documents/palestineconstituti
on-eng.pdf   
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justicia para todos y de proporcionar 
protección y seguridad para los 
trabajadores. El trabajo no se puede 
imponer por la fuerza a los ciudadanos. 
La ley regulará la retribución adecuada 
al trabajo obligatorio. Los trabajadores 
tienen el derecho de fundar sindicatos y 
asociaciones profesionales en el 
trabajo” (Art. 51). “Los derechos de 
reivindicación y de huelga se ejercerán 
en el marco de la ley” (Art. 52). “Las 
mujeres tienen su propia personalidad 
jurídica y gozan de manera 
independiente de sus bienes financie-
ros. Tienen los mismos derechos, 
libertades y deberes que los hombres” 
(Art. 22  
La Constitución siria9 define el país 
como un estado “democrático, popular y 
socialista” (Art. 1) El partido Baath se 
declara como “líder de la sociedad y del 
Estado” (Art. 8) y “la economía del Es-
tado es una economía socialista planifi-
cada que pretende la abolición de cual-
quier forma de explotación” (Art. 13)10. 
“El trabajo es un derecho y un deber 
para cualquier ciudadano. El Estado 
actúa para proporcionar un trabajo para 
cada ciudadano”. Concretamente, “el
Estado garantiza a las mujeres todas 
las oportunidades que les permitan 
participar plena y efectivamente en la 
vida política, social, cultural y económi-
ca. El Estado debe abolir todas las res-
tricciones que impidan el desarrollo de 
las mujeres y su participación en la 
construcción de la sociedad árabe so-
cialista” (Art.45). El Estado garantiza 
igualmente, de manera concreta, la 
Seguridad Social, la educación gratuita 
y la sanidad. En cambio, la libertad para 

9 Véase
http://www.servat.unibe.ch/icl/sy00000_.html  
10 Sin embargo, el último congreso regional del 
partido en 2005 ha aprobado,  para el país, el 
principio “de economía social de mercado”.  

organizar sindicatos independientes no 
está realmente garantizada, ni el dere-
cho de huelga.  
 
La Constitución tunecina11 evoca en el 
preámbulo el derecho al trabajo: “Pro-
clamamos que el régimen republicano 
constituye (…) el medio más eficaz para 
asegurar la protección de la familia y el 
derecho de los ciudadanos al trabajo, a
la sanidad, y a la educación”. Esta 
constitución garantiza la igualdad de los 
ciudadanos sin distinción y el derecho 
sindical, pero sin explicitar concreta-
mente el derecho de huelga, el papel 
del Estado para asegurar la igualdad de 
las mujeres, la protección social, o la 
protección de los niños.  
 
Por consiguiente, las constituciones 
de los ocho países mediterráneos 
difieren ampliamente sobre la mane-
ra de definir el derecho al trabajo, los 
derechos laborales y la protección 
social, el papel del Estado para ga-
rantizar esos derechos, la libertad de 
asociación sindical, el derecho de 
huelga, la garantía de igualdad entre 
hombres y mujeres, o los derechos 
de la infancia. Según el caso, esos 
derechos se evocan, se garantizan 
efectivamente o simplemente se ig-
noran. Esas constituciones igual-
mente difieren sobre el lugar que 
otorgan a los  tratados internaciona-
les, concretamente en lo referente a
los derechos humanos, en relación 
con la jurisdicción nacional.  
 
 
 
 
 

11 Véase http://droit.francophonie.org/df-
web/publication.do?publicationld=232   
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1.3.2 Las legislaciones laborales

En Argelia, las legislaciones laborales12 
han experimentado una gran evolución 
entre 1990 y 1994. Esa evolución se ha 
dado en el sentido de una mayor flexibi-
lidad del mercado de trabajo, concreta-
mente en relación  a las condiciones de 
despido (individual o por reducción de 
plantilla), al establecimiento de contra-
tos de duración determinada y de traba-
jo a tiempo parcial. De la misma mane-
ra, el Estado se ha desentendido de las 
negociaciones salariales, excepto del 
salario mínimo garantizado, para dejar 
que se produzcan en las negociaciones 
de los convenios colectivos y entre la 
empresa y cada sector laboral.  Los 
derechos a sindicarse, la libertad sindi-
cal y el derecho de huelga se recono-
cen de iure (pero no siempre se aplican 
de facto). Así, las huelgas recientes 
organizadas por sindicatos autónomos 
han sido calificadas por las autoridades 
como “huelgas ilegales” iniciadas por 
sindicatos “no legalizados”13.  Los indi-
cadores del Banco Mundial (véase Pá-
rrafo 1.3.3) clasifican a Argelia como 
más rígida que la media de los ocho 
países referidos, en lo relativo a todos 
los indicadores sobre empleo. 
 
En Egipto, las legislaciones laborales 
han permanecido sin cambios desde los 
años 1950 y 1960, a pesar de que el 
país haya proyectado un programa de 
reforma económica y de ajuste estructu-
ral (ERSAP). Y sólo en el 2003 se 
adoptó una nueva Ley de Trabajo14,  

12 Véase el conjunto de los textos legislativos para 
los países del estudio en: 
http://www.ilo.org/dyn/natlex/country_profiles.byC
ountry?p_lang=en  
13 Estudio de Argelia.  
14 Véase
www.egypt.gov.eg/arabic/laws/labour/index.asp   

que introduce flexibilidades similares al 
caso argelino, para el sector privado. 
Pero de hecho, existe una gran confu-
sión, en la legislación laboral15, porque 
los empleados de las zonas francas y 
de las empresas creadas por leyes para 
incentivar las inversiones (la mayoría de 
las nuevas empresas) no están someti-
dos a esta Ley, sino a los reglamentos 
internos de éstas; sucede lo mismo con 
los empleados en las empresas del 
sector público y recientemente privati-
zadas (Ley 48 de 1978). Se aplican 
otras leyes a los empleados de la Ad-
ministración, así como a los de las or-
ganizaciones equiparadas. Hay que 
resaltar que el Banco Mundial percibe a 
Egipto, más flexible, que la media de 
los otros países, en todos los aspectos 
relacionados con el empleo, excepto en 
las ventajas extrasalariales y en los 
costes del despido (hay que recordar 
que nos encontramos en el caso de los 
salarios base más bajos que la media). 
 
En Jordania, el derecho laboral está 
reglamentado por la Ley 8 de 1996. 
Pero se pone en entredicho cierto 
laxismo en la aplicación de esa ley, 
concretamente en lo que concierne el 
trabajo en las “zonas económicas espe-
ciales” QIZ y el trabajo infantil16. Excep-
to en lo relativo a la dificultad del despi-
do, el Banco Mundial clasifica a Jorda-
nia como el país más flexible en materia 
de derecho laboral.   
 
En el Líbano, el trabajo está reglamen-
tado por la Ley del 23 de septiembre de 

15 Véase
www.kefaya.org/reports/041020ecacaz.htm   
 
16 Véase Estudio de Jordania y el informe del 
observatorio jordano de los derechos humanos: 
www.jordanwatch.net/arabic/archive/2007/2/1645
64.html  
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1946; por la Ley sobre Seguridad Social 
de 1965 y por la Ley sobre convenios 
colectivos, mediación y arbitraje de 
1964. Estas leyes son antiguas y no 
corresponden al modo de vida de la 
sociedad actual. De la misma manera, 
la práctica de la acción sindical, concre-
tamente desde 1991, no ha estado a la 
altura de las reivindicaciones de los 
trabajadores17. 
 
Inicialmente el derecho laboral en Ma-
rruecos, reglamentado por el Código de 
Obligaciones y Contratos, ha evolucio-
nado progresivamente en función de las 
ratificaciones de los convenios de la 
OIT. Como en 1957 el Convenio 98 fue 
ratificado pero no el Convenio 87, se 
dictó una ley ese mismo año para re-
glamentar el ejercicio del derecho sindi-
cal. Los funcionarios, como los magis-
trados, no están autorizados a realizar 
actividades sindicales; y los derechos 
de los trabajadores agrícolas son meno-
res. Además, esos derechos sindicales 
no se respetan en muchas empresas, 
nacionales y multinacionales18.   Un 
nuevo Código del Trabajo se promulgó 
en 2003 (Ley 65/99) aplicable funda-
mentalmente al sector privado.   
 
La Autoridad y el Parlamento palestinos 
han elaborado recientemente varias 
legislaciones laborales19: Código del 
Trabajo, Ley 7/2000; Ley sobre Seguri-
dad Social del 19/10/2003; Ley del Ser-
vicio Público nº 4 de 1998. 
 
En Siria, el Código del Trabajo data del 
periodo de la unión con Egipto (Ley 91 
de 1959), pero ha experimentado nu-
merosas enmiendas. Se aplica a los 

17 Véase Estudio de Líbano.  
18 Véase Estudio de Marruecos.  
19 Véase http://www.le-
militant.org/interational/rapporticftu3.htm   

empleados del sector privado. El despi-
do está regulado por el Decreto 49 de 
1962. Desde 2004, una nueva ley rige 
el empleo en el sector público (Ley 
50/2004 que sustituye a la Ley 1/1985). 
La Seguridad Social está regulada por 
la Ley 92/1959 y los sindicatos por la 
Ley 84/1968. La creación de sindicatos 
libres no está autorizada, las dos fede-
raciones sindicales (obreros y campesi-
nos) dependen del partido Baath “que 
dirige la sociedad y el Estado”. Las 
huelgas están prohibidas20. Un reciente 
intento para establecer un nuevo código 
del trabajo muy liberal ha levantado una 
ola de protestas incluso en los sindica-
tos oficiales, motivo por el cual, de mo-
mento, se ha abandonado la iniciativa. 
(!) 
 
En Túnez, el trabajo está regulado por 
un código establecido en 1996, y que 
ha sufrido numerosas enmiendas, con 
el fin de crear una mayor flexibilidad del 
mercado. La protección social está 
asegurada por una serie de leyes, de 
las cuales, la última amplía esa protec-
ción a los trabajadores en condiciones 
precarias y al sector informal. Un sindi-
cato único, la UGTT, preside la vida 
sindical; nunca ha logrado obtener au-
tonomía de acción21 por parte de las 
autoridades. Igualmente, el diálogo 
social está representado por una Comi-
sión Nacional, que nunca ha llegado a 
ser efectiva. Los convenios colectivos 
son negociados, con un mediador, el 
Ministro del Interior (!). El estudio de 
Túnez resalta que “el margen reducido 
de autonomía de los partenaires socia-
les en un contexto de déficit general de 
gobierno está en  el centro de la pro-

20 Véase Estudio de Siria.
21 Véase Estudio de Túnez.  
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blemática de los derechos fundamenta-
les del trabajo”.   
 
Hay que señalar igualmente que los 
ocho países aludidos están obligados a 
respetar los 19 convenios de la Organi-
zación Árabe de Trabajo, aceptados 
durante los distintos congresos árabes 
del trabajo22. El Convenio nº 8 de 1977 
garantiza, especialmente las libertades 
y los derechos sindicales, incluido el 
derecho de huelga, de manera mucho 
más positiva que la mayoría de las le-
gislaciones nacionales. Pero esos con-
venios se conocen y se aplican muy 
poco. 
 
Las legislaciones laborales han evo-
lucionado recientemente en numero-
sos países, hacia una mayor flexibi-
lidad del mercado: contratos de du-
ración determinada, contratos a 
tiempo parcial, facilidad de despido. 
Al mismo tiempo, el derecho de exis-
tencia de sindicatos libres, y de ne-
gociaciones colectivas, a pesar de 
ser conforme a derecho, sigue sin 
ser respetado en la mayoría de los 
casos o muy controlado. Los aumen-
tos de salario son a menudo “cebos” 
de las autoridades.
 
 

1.3.3    Indicadores del mercado de 
trabajo

El Banco Mundial y el IFC habían esta-
blecido en 2004 una base de datos 
comparativa de las legislaciones labora-
les23. Se puede utilizar esa base de 
datos para comparar los temas relativos 
a la contratación y al despido. La com-

22 Véase www.alolabro.org   
23 Véase www.doingbusiness.org   

paración se presenta en forma de indi-
cadores24 referentes a: 
 
●    La dificultad de contratación: con-
cretamente muy notable en el caso de 
Marruecos. 
 

Dificultad de contratación
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●    La rigidez de los horarios: 
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24 Basada en la metodología elaborada por BO-
TERO et al. 
    
http://francais.doingbusiness.org/documents/labor
_June04.pdf   
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●    La dificultad del despido: el caso de 
Túnez es relevante 
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●    La rigidez del empleo 
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●    Costes de las ventajas extrasalaria-
les (en % de los costes salariales) 
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●    Coste del despido (salario semanal) 
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Según la percepción del Banco Mun-
dial, el conjunto de los indicadores 
parecen comparables entre los paí-
ses de la OCDE y los países de  
Oriente Medio-Norte de África (ME-
NA), excepto el coste del despido 
más elevado en los países de la zona 
MENA. Marruecos destaca con mu-
cho en relación a las dificultades de 
contratación y rigidez del empleo, 
Egipto por los costes del despido; 
Túnez por la dificultad del despido; y 
Argelia por la rigidez de los horarios. 
No está disponible ningún estudio 
exhaustivo que analice con una 
perspectiva distinta “la precariedad 
del empleo”.  
 
 
1.3.4    La regulación del derecho de 
huelga 
 
Las huelgas y las reivindicaciones so-
ciales no son nuevas en los países 
mediterráneos. Desde finales del siglo 
XIX, importantes huelgas de los obreros 
del tabaco en Egipto permitieron con-
seguir libertades sindicales. De la mis-
ma manera, las Constituciones otoma-
nas de 1912, sirias de 1919 y egipcias 
de 1923 reconocen la libertad sindical.  
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Hoy en día, el derecho de huelga está 
garantizado en Argelia por la Constitu-
ción y la Ley 2/1990, para todos los 
trabajadores, excepto los de la Defensa 
Nacional.  
 
En Egipto, el derecho de huelga está 
determinado por los Artículos 192 a 195 
de la Ley del Trabajo nº 12 de 2003. 
Pero el Artículo 4 prohíbe ese derecho 
a los funcionarios públicos. Además, el 
Decreto 1158/2003 del Primer Ministro 
fija  igualmente  unas “instituciones 
estratégicas” en las que las huelgas 
están prohibidas; lo mismo ocurre  con 
el Artículo 24 del Código Penal. Pero la 
justicia egipcia ha terminado con la 
ilegalidad de esas prohibiciones, porque 
Egipto ha ratificado en 1982  la Carta 
Internacional de los Derechos Econó-
micos y Sociales, cuyo Artículo nº 8 
garantiza el derecho de huelga25.  
 
La Ley 8/1996 regula y garantiza el 
derecho de huelga en Jordania; pero el 
Observatorio de Derechos Humanos de 
ese país ha indicado que esas disposi-
ciones no son conformes a los Conve-
nios 87/1948 y 154/1981 que no han 
sido todavía ratificados por las autori-
dades jordanas. 
 
La Ley del trabajo libanesa, como la 
Constitución, no menciona el derecho 
de huelga. Lo admite implícitamente en 
el sentido del derecho a las libertades 
públicas y a la libertad de opinión. El 
Código Penal de 1943 prohíbe la huel-
ga, como un perjuicio a la libertad de 
trabajo26 (Arts. 340 a 344). Pero la Ley 
de Convenios Colectivos (Decreto 

25 Véase www.hrinfo.nat/hotcase/2008/0308.shtml   
26 Véase
www.lebarmy.gov.lb/article.asp?ln=11255  

17386 del 2/9/1964) admite indirecta-
mente el derecho de huelga aludiendo a 
las condiciones de su reglamento. En 
cambio, el derecho de huelga está 
prohibido a los funcionarios.  
 
En Marruecos, a pesar de que el dere-
cho de huelga está garantizado por la 
Constitución, el Código Penal lo limita 
como perjuicio a la libertad de trabajo 
(Art. 288). El nuevo Código de Trabajo 
de 2003, sigue siendo confuso sobre 
este tema en ausencia del decreto de 
aplicación27.  
 
El derecho de huelga y de libertad sin-
dical está garantizado en Palestina por 
el Código del Trabajo.  
 
El derecho de huelga está prohibido en 
Siria, y la libertad sindical no está ga-
rantizada, a pesar de la ratificación por 
este país de los convenios de la OIT y 
de los Convenios de la Organización 
Árabe de Trabajo.  
 
En Túnez, aunque el derecho de huelga 
esté en principio garantizado, en la 
práctica está muy limitado, debido a la 
confusión legislativa, a las condiciones 
draconianas impuestas al hacer huelga, 
a la falta de libertad sindical y a las 
sanciones abusivas en caso de huelga 
ilegal28.  
 

27 Véase Estudio de Marruecos, http://www.droits-
fondamen-
taux.prd.fr/codes/modules/articles.php?idElem=78
4365578 y 
http://www.le.militant.org/international/rapporticftu
3.htm 
28 Véase Informe Anual de Túnez sobre violacio-
nes de los derechos sindicales: 
http://survey07.ituc-
csi.org/getcountry.php?lDCountry=TUN&lDLang=
FR  
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El derecho de huelga, a pesar de 
estar efectivamente reconocido en 
ciertos países mediterráneos, sigue 
estando muy restringido. A pesar de 
ello, estos países, como el caso de 
Egipto, pueden experimentar gran-
des movimientos sociales reivindica-
tivos29.   

1.3.5    Ratificación de los convenios
de la OIT  

Los ocho países mediterráneos están 
plenamente comprometidos con las 
actividades de la Organización Interna-
cional del Trabajo. Argelia ha ratificado 
59 convenios (53 están en vigor) Egipto 
64 convenios (63 están en vigor), Jor-
dania 24 convenios (23 están en vigor), 
Líbano 50 convenios (48 en vigor), Ma-
rruecos 49 convenios (48 en vigor), 
Siria 49 convenios (todas están en vi-
gor) y Túnez 58 convenios (52 en vi-
gor)30. Si comparamos, Arabia Saudita 
sólo ha ratificado 15 convenios y los 
Emiratos Árabes Unidos 9. 
 
Para los convenios esenciales relativos 
a la eliminación del trabajo forzado y a 
la libertad de asociación, se señala que 
los países objeto del estudio han reali-
zado sus ratificaciones durante las pri-
meras décadas después de la indepen-
dencia. Sólo Jordania, Líbano y Ma-
rruecos no han ratificado todavía el 
Convenio 87 de 1948, referente a la 
libertad sindical y a la protección del 
derecho sindical. Asimismo, esto no 
significa que los países que lo han rati-
ficado la apliquen plenamente.   

29 Véase: Joël BEININ: “l’Egypte des Ventres 
Vides”, Le Monde Diplomatique, Mayo 2008.  
30 Véase
http://webfusion.ilo.org/public/db/standards/norme
s/appl/index.cfm?lang=EN   

87/1948 98/1949 29/1930 105/1957
Argelia 1962 1962 1962 1969
E g ipto 1957 1954 1955 1958

J ordania ‐ 1968 1966 1958
L íbano ‐ 1977 1977 1977
Marruec ‐ 1957 1957 1966
Pales tina ‐ ‐ ‐ ‐

S iria 1960 1957 1960 1958
Tunez 1957 1957 1962 1959

100/1951 111/1958 138/1973 182/1999
Argelia 1962 1969 1984 2001
E g ipto 1960 1960 1999 2002

J ordania 1966 1963 1998 2000
L íbano 1977 1977 2003 2001
Marruec 1979 1963 2000 2001
Pales tina ‐ ‐ ‐ ‐

S iria 1957 1960 2001 2003
Tunez 1968 1959 1995 2000

Dis c riminac ión Trabajo  infantil

L ibertad  de 
Asoc iac ión

E liminac ión  del 
Trabajo  F orzos o

 
 

Por otro lado, todos estos países han 
ratificado los otros convenios esencia-
les relativos a la eliminación de las dis-
criminaciones y al trabajo infantil. Pero, 
en este caso también, existen proble-
mas sobre su aplicación estricta.  
 
Hay que resaltar que la OIT mantiene y 
publica en su página web los archivos 
de las quejas depositadas por  emplea-
dos y sindicatos de los ocho países 
aludidos, porque las autoridades no 
respetan sus compromisos31, y también 
los requerimientos de la OIT a las auto-
ridades para que los cumplan.  
 
Entre los ejemplos de flagrante falta de 
respeto a las leyes, se puede citar el 
caso de rechazo por parte de las auto-
ridades tunecinas de legalizar el sindi-
cato de periodistas. Básicamente, todos 

31 Véase para cada país el capítulo: Application 
des Standards Internationaux du Travail en 
http://www.ilo.org/dyn/natlex/country_profiles.byC
ountry?p_lang=EN       
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estos países, no se ajustan en su legis-
lación a los compromisos contraídos en 
función de la Convención 87. 
 
Los ocho países mediterráneos es-
tán comprometidos con los conve-
nios de la OIT, pero no los respetan 
escrupulosamente.  

1.3.6    El Pacto de los Derechos 
Económicos y Sociales 
 
El Pacto Internacional de los Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 
(CESR) y el Pacto Internacional relativo 
a los Derechos Civiles y Políticos 
(CCPR) se aprobaron por la Resolución 
2200 A (XXI) de la Asamblea General 
de Naciones Unidas el 16 de diciembre 
de 196632. Estos pactos prevén ciertos 
derechos fundamentales referentes al 
trabajo (derecho a una vida digna, al 
alojamiento, a la sanidad y al trabajo, 
no discriminación, libertades sindicales, 
derecho de huelga, etc.). Actualmente, 
el Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales33 y el Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos34 dan segui-
miento a su aplicación con las diferen-
tes herramientas de que disponen.  
 
Resulta interesante señalar que los 
ocho países mediterráneos han ratifica-
do ese pacto, pero algunos han plan-

32 
http://www.unhchr.ch/french/html/menu3/b/a_cesc
r_fr.htm   
33 Véase
http://www2.ohchr.org/french/bodies/cescr/index.h
tm  
34 Véase
http://www2.ohchr.org/english/bodies/hrc/index.ht
m   

teando reservas interpretativas35: Arge-
lia defiende así la supremacía de sus 
leyes nacionales, Egipto menciona la 
conformidad del pacto con la Shari’a 
islámica,…Asimismo, ninguno de esos 
países ha ratificado el protocolo faculta-
tivo relativo al CCPR, que permite que 
cualquier ciudadano pueda acogerse a 
la instancia internacional en caso de 
violación.  
 
Los ocho países mediterráneos es-
tán comprometidos con los términos 
del Pacto de Derechos Económicos y 
Sociales de Naciones Unidas, pero 
no lo respetan escrupulosamente.  

1.3.7    Las instituciones del mercado 
de trabajo

En Argelia la actividad y la regulación 
del mercado de trabajo dependen del 
Ministerio de Trabajo, de Empleo y de 
la Seguridad Social36.  Existe igualmen-
te una Agencia Nacional para el Empleo 
(ANEM), que cuenta con 167 oficinas a 
través de todo el país, y que jurídica-
mente ostenta el monopolio del papel 
de intermediación para el empleo (pero 
no realmente)37. Sólo el 10% de las 
demandas de empleo pasan por esa 
institución en proceso de reforma38. 
Una Agencia Nacional de Apoyo al Em-
pleo Juvenil (ANSEJ)39 funciona desde 
1997, se creó para combatir el desem-
pleo juvenil. Dispone de 53 dispositivos 
en todo el país. Asimismo, se creó una 
Agencia Nacional para Microcréditos 

35 Véase
http://www.unhchr.ch/french/html.menu3/b/treaty4
_asp_fr.htm  
36 www.mtss.gov.dz   
37 Véase Barbier 2006.   
38 Véase CP Algeria 2005.   
39 www.ansej.org.dz   



60

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

61

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

62

(ANGEM) en 1999 (49 coordinaciones 
en las Wilayas), y una Agencia para el 
Desarrollo Social (ADS). La Caja Na-
cional de Seguro para el Desempleo 
(CNAC) supervisa el pago de las pres-
taciones. La Unión General de Trabaja-
dores Argelinos (UGTA) ejerce un mo-
nopolio casi total en el terreno sindical. 
Está implantada principalmente en el 
sector público, donde reagrupa alrede-
dor del 50% de los empleados, pero 
menos del 5% de los trabajadores del 
sector privado están afiliados a ese 
sindicato. Los otros “sindicatos” inde-
pendientes corresponden a asociacio-
nes profesionales: enseñantes, médi-
cos; tienen dificultades para actuar y no 
participan en las negociaciones triparti-
tas, con el Gobierno y la patronal.  
 
En Egipto, el mercado de trabajo de-
pende del Ministerio de las Fuerzas 
Laborales40 y de la Emigración41. El 
Ministerio cuenta con un centenar de 
agencias para el empleo distribuidas 
por todo el país. Esas oficinas se en-
cargan de la colocación de los deman-
dantes de empleo tanto en el país como 
en el extranjero. Según las estadísticas 
oficiales, sobre el total de empleos 
creados, estas oficinas han insertado 
un 31% en el sector privado interno, 
frente a un 42% en el extranjero, un 
10% ha sido contratado directamente 
por las empresas privadas locales y un 
17% empleado a través de las oficinas 
de colocación privadas42. En Egipto 
existe una federación única de sindica-
tos: la “Egyptian Trade Union Federa-

40 http://www.manpower.gov.eg/    
41 www.emigration.gov.eg   
42 Periodo de 1/9/2005 al 30/9/2007, durante el 
cual se crearon un total de 1,4 millones de em-
pleos; véase
http://www.manpower.gov.eg/act_work.htm     

tion”43; agrupa a 2,5 millones de afilia-
dos en 23 sindicatos sectoriales. Esa 
federación está controlada por las auto-
ridades.  
 
En Jordania, el mercado de trabajo 
depende del Ministerio de Trabajo44. En 
el país existen 22 bolsas de empleo en 
el marco del “Centro Nacional de Em-
pleo”45.    Pero están consideradas in-
operantes46. Asimismo, 34 empresas 
privadas de colocación están registra-
das en el Ministerio de Trabajo47. Pero 
aproximadamente el 90% de los de-
mandantes de empleo nunca han recu-
rrido a esas agencias públicas o priva-
das48.   Porque, el 63% de los deman-
dantes de empleo realizan visitas direc-
tamente a las empresas, el 13% utilizan 
los anuncios publicitarios de los medios 
de comunicación, el 12% recurren a 
contactos directos o familiares y el 6% 
están a la espera de un puesto vacante 
en la administración pública. De esta 
manera en 2006, se crearon 81.541 
nuevos empleos en Jordania, mientras 
46.375 personas han dejado su trabajo, 
lo que proyecta un resultado neto de 
35.166 empleos (un 13% ocupado por 
personas que no son jordanas). Para 
los que han cambiado de ocupación (un 
21% por jubilación), el  movimiento se 
dirige  claramente hacia el sector públi-
co49  (un 30% por razones relacionadas 
con las condiciones de trabajo). Hay 
que resaltar igualmente que las autori-
dades han creado un “fondo de desa-

43 http://etufegypt.com/     
44 http://mol.gov.jo/     
45 http://nec.jo    
46 Véase Bardak 2006.    
47 
http://www.mol.gov.jo/indexA.asp?id=116&pid=11
5    
48 Véase Bardak 2006.   
49 Véase Jordan 2007.    
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rrollo y empleo”50  que facilita présta-
mos a los jóvenes empresarios, y un 
“Centro Nacional de Desarrollo y Re-
cursos Humanos”51  más orientado a la 
formación. En Jordania existen 17 sin-
dicatos y asociaciones profesionales, 
agrupados bajo el paraguas de la 
“Unión General de Sindicatos de Jorda-
nia”52.  El presidente del sindicato de 
minas ha planteado que esta Unión “se 
parece más a una empresa que a una 
federación (…). Está del lado de los 
empresarios y no de los empleados 
(…)”. Falta democracia, ya que sólo 
seis sindicatos están en activo, el resto 
son exclusivamente reagrupamientos 
familiares formales53.  Además, la in-
fluencia de los sindicatos ha sido limita-
da en las zonas económicas especia-
les, QIZ54.  
 
En el Líbano, igualmente, existe un 
Ministerio de Trabajo55.  Existe también 
una Agencia Nacional para el Empleo, 
pero que ha sufrido mucho las conse-
cuencias de la guerra civil. Durante el 
periodo de 1998 a 2005, sólo ha gestio-
nado 1.370 demandas y 450 ofertas56. 
El estudio de Líbano señala que su 
actividad sólo constituye  un 1% de los 
movimientos del mercado, mientras que 
las redes familiares o políticas crean el 
60% de las oportunidades de empleo, 
los anuncios en los medios de comuni-
cación el 16% y las oficinas privadas de 
colocación el 2%. El movimiento sindi-
cal en Líbano tiene una historia muy 
activa desde principios de siglo, cuya 

50 http://www.def.gov.jo/   
51 http://www.nchrd.gov.jo/    
52 CP Jordan 2005.   
53 Véase
http://www.antiimperialista.org/index.php?option=c
om_content&task=view&id=5174&ltemid=93    
54 Estudio de Jordania.   
55 http://www.labor.gov.lb/  
56 Véase Bardak 2006.   

acción ha originado la promulgación del 
Código del Trabajo. La Unión General 
de los Sindicatos fue legalizada en 
1966. Pero desde los acuerdos de Taef, 
el movimiento sindical se debilitó, des-
gastado por las luchas entre los parti-
dos confesionales y “no ha logrado 
asumir su papel esencial de protección 
del bienestar de los trabajadores, ya 
que esas divisiones internas, manipula-
das por el gobierno lo han paralizado 
demasiado57”. Sólo el 14% de los em-
pleados están sindicados en Líbano; las 
huelgas se han vuelto escasas y más 
políticas que reivindicativas.  
 
En Marruecos, el Ministerio del Empleo 
y de la Formación Profesional58 se en-
carga del mercado de trabajo. Recien-
temente se ha creado una Agencia 
Nacional de Promoción del Empleo y de 
las Competencias (ANAPEC)59,  reno-
vada según el modelo francés, pero 
siempre con medios muy limitados, y 
como “una empresa pública  al servicio 
de los empleadores y de los emplea-
dos”. Unas 24 agencias cubren la totali-
dad del territorio. Asimismo, numerosas 
agencias privadas existen en el país. 
Cuatro centrales sindicales (sobre un 
total de 17 existentes) dominan el pai-
saje sindical marroquí: la Unión Marro-
quí del Trabajo (UMT), la Unión General 
de los Trabajadores de Marruecos 
(UGTM), la Confederación Democrática 
del Trabajo (CDT) y la Federación De-
mocrática del Trabajo (FDT). Las cifras 
de la tasa de sindicación están sujetas 
a polémica ya que varían de entre 
200.000 a un millón de sindicados (del 
6,7 al 33% del total de empleados). 
Pero globalmente, “el sindicalismo vive 

57 Estudio de Líbano.   
58 http://www.emploi.gov.ma    
59 http://www.anapec.org/    
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con dificultad los efectos negativos de 
su división, de su excesiva politización, 
de su falta de profesionalidad y de su 
déficit de institucionalización”60.
 
Palestina dispone desde 1994 de un 
Ministerio de Empleo61. Su papel es 
poco relevante62. Dispone de 26 ofici-
nas de empleo, poco eficaces. Existen 
numerosos sindicatos bajo el paraguas 
de la “Federación de los Sindicatos 
Palestinos”63, abarcan todos los secto-
res económicos, pero muy implicados 
en la acción política en  detrimento de 
la reivindicativa. “Falta transparencia en 
la práctica de la búsqueda de empleo 
(…). La mayoría de los puestos (en el 
sector público) no se publicitan y las 
decisiones en torno al empleo se toman 
fundamentalmente en base a conexio-
nes personales, relaciones familiares o 
afiliación política”. Diferentes institucio-
nes internacionales (en particular la 
agencia UNRWA) y los programas de 
ayuda internacionales (Unión Europea, 
NGO, etc.) tienen un papel esencial 
para atenuar, en el mercado de trabajo, 
los efectos combinados de la ocupación 
israelí, del bloqueo y de la ineficacia de 
las instituciones.  
 
En Siria, el Ministerio de Asuntos Socia-
les y de Trabajo gestiona, a la vez, la 
reglamentación de las asociaciones de 
la sociedad civil (autorizaciones para 
crear asociaciones, etc.) y el empleo. 
Varias organizaciones han criticado la 
confusión que todo ello supone64.  El 
Ministerio dispone de varias oficinas de 
empleo en todo el país, a las que hay 
que notificar todas las ofertas de em-

60 Estudio de Marruecos. 
61 http://www.mol.gov.ps/  
62 CP Palestine 2006.    
63 http://pgftu.org/    
64 http://www.nesasy.org/content/view/1218/84/    

pleo y los procedimientos de contrata-
ción. Pero esto se respeta raras veces, 
en la práctica, y esas oficinas sólo tie-
nen un cometido formal. Asimismo, 
existe una Entidad de la Seguridad 
Social, que debe recibir las contribucio-
nes obligatorias de los empleadores y 
de los asalariados (públicos y privados). 
Pero en este caso, igualmente, no se 
aplica la ley, y sólo el 86% de los em-
pleados del sector público y el 22%  del 
sector privado formal (!) abonan efecti-
vamente esas cotizaciones65.  Existen 
dos cajas diferentes para el seguro de 
jubilación, una con un gran excedente y 
la otra deficitaria, sin que se plantee 
ninguna reforma global del sistema. De 
igual manera, las asociaciones profe-
sionales han creado sus propias cajas 
de seguro de enfermedad y de jubila-
ción. En 2001 se creó una Agencia para 
Combatir el Desempleo66,  para propor-
cionar formación y microcréditos. Tras 
una serie de discusiones polémicas 
sobre su funcionamiento y su eficacia, 
se transformó en 2006 en un Organis-
mo General para el Empleo y el Desa-
rrollo de Proyectos. A pesar de la im-
portancia de los medios puestos a su 
disposición su impacto sigue siendo 
reducido. Dos sindicatos únicos contro-
lan las actividades sindicales de los 
obreros y campesinos. Están vincula-
dos al partido único en el poder “diri-
gente de la sociedad y del Estado” pe-
ro, recientemente, el partido incurrió en 
contradicciones tras la adopción del 
principio de “economía social de mer-
cado”. Las demás asociaciones profe-
sionales (abogados, médicos, ingenie-
ros, etc.) están, igualmente muy contro-
ladas por las autoridades. 
 

65 Estudio Siria y CP Syria 2006.    
66 http://www.acu-sy.org    
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En Túnez, el mercado de trabajo está 
sometido a la autoridad del Ministerio 
de Empleo y de la Inserción Profesional 
de los Jóvenes67.  Ese Ministerio dispo-
ne de una Agencia Nacional para el 
Empleo y el Trabajo Independiente 
(ANETI)68,    que monopoliza la gestión 
de las demandas y ofertas de empleo. 
Cuenta con una red importante de 83 
agencias en todo el país, lo que permite 
que haya alrededor de 450 desemplea-
dos a cargo de cada agente de empleo. 
La agencia logra realizar 100.000 colo-
caciones anuales69.    El Banco Tuneci-
no de Solidaridad70,  (creado en 1997) 
otorga microcréditos para la creación de 
pequeñas empresas. Igualmente, un 
“Fondo Nacional para el Empleo” fue 
concebido en 2001, con el objetivo prin-
cipal, de facilitar la inserción de los jó-
venes. El paisaje sindical en Túnez está 
marcado por el monopolio de la Unión 
General Tunecina del Trabajo 
(UGTT)71.  Está fuertemente estructura-
da (600 sindicatos de base, 24 sindica-
tos regionales, 50 federaciones o sindi-
catos sectoriales). El 48% de los sindi-
cados son del sector público (tasa de 
sindicación del 31,5%). En el sector 
privado esa tasa de sindicación sólo 
representa un 27%, 14% en las indus-
trias manufactureras y 8% en la indus-
tria textil72. La UGTT está fuertemente 
controlada por las autoridades.  
 
Señalemos que un estudio reciente ha 
comparado la intermediación en el mer-
cado de trabajo en los países del Ma-
greb73.  El caso argelino está calificado 

67 http://www.info-emploi.tn     
68 http://www.emploi.nat.tn    
69 Barbier 2006   
70 http://www.bts.com.tn/    
71 http://www.ugtt.org.tn    
72 Estudio de Túnez   
73 Barbier 2006.   

“de intermediación segmentada” (fun-
ción pública, diferentes sectores priva-
dos); el caso marroquí (de intermedia-
ción pública pero con ámbito limitado” 
(ANAPEC se encarga esencialmente de 
los jóvenes desempleados, desasis-
tiendo a las demás categorías); el caso 
tunecino “como servicio público en si-
tuación de monopolio”. Las insuficien-
cias de los tres modelos de intermedia-
ción están señaladas. La estructura de 
intermediación se describe a continua-
ción: 
 

Argelia Maroc Tunis ie

B ús queda de Empleo
ANEM, C NAC , 

Agenc ias  
Privadas

ANAPE C , 
Agenc ias  
Privadas

ANE TI

Informac ión  s obre el 
mercado  de trabajo

ANEM, ONS , 
Obs ervatorio

Minis terio  de 
P lanific ac ión

ANE TI, INTS , 
Obs ervatorio

Idemnizac ión  por 
des empleo

C NAC

Ges tión  de P rog ramas  

Ac tivos

C NAC , ADS , 
ANS E J , 
ANGEM

ANAPE C , 
Organismo  
nac ional

ANE TI

      

Se han planteado recomendaciones 
para mejorar esos sistemas de interme-
diación. 

Las instituciones del mercado de 
trabajo son ampliamente deficientes 
en los ocho países mediterráneos: 
existe confusión con respecto al 
papel de tutela del ministerio, inefi-
cacia de las agencia para el empleo, 
debilidad de los sistemas de seguro 
de desempleo, sindicatos únicos 
controlados por las autoridades o 
sindicatos múltiples muy politizados. 
Esas deficiencias son un impacto 
crucial frente al aumento del desem-
pleo. En vez de reformar esas insti-
tuciones en profundidad, las autori-
dades se han orientado esencialmen-
te al amparo del ultra liberalismo 
reinante hacia las agencias de mi-
crocréditos y la creación de mi-
croempresas.
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

 
1.4    La Economía Informal 

 

1.4.1    Un marco general 

El empleo informal constituye entre la 
mitad y  las tres cuartas partes del em-
pleo no agrícola en los países en desa-
rrollo. Se  multiplica cada vez más en 
los países industrializados. Pero para 
su estudio hay que enfrentarse a obstá-
culos ligados a definiciones diferentes, 
a dificultades de medición, y a los tra-
tamientos a menudo ideológicos con  
los  que los economistas y los respon-
sables de las políticas económicas lo 
definen.  

Algunos países incluyen el trabajo in-
formal agrícola en sus estimaciones. 
Así, en un país como la India, el por-
centaje del empleo informal se amplía 
del 83% de los empleos no agrícolas 
hasta el 93% del empleo total1. De la 
misma manera, el desarrollo del trabajo 
por cuenta propia (autoempleo), y a 
tiempo parcial y temporal ha dado lugar 
a un crecimiento de esos tres tipos de 
empleos no estandarizados, (por ejem-
plo el 25% del empleo total en  Estados 
Unidos) que se convierten en informa-
les, sin contrato y sin protección social 
(hasta un 80% de los empleos regula-
res a tiempo parcial en Estados Uni-
dos). 

El empleo informal se compone de igual 
manera del empleo por cuenta propia 
en una empresa informal, (generalmen-
te pequeña, y que no está registrada; 
éste es el sistema que impera en los 

1 Véase: OIT 2002.  

países en desarrollo), como del empleo 
asalariado no declarado formalmente 
(sin contrato de trabajo y protección 
social, en empresas formales o no, a 
domicilio o sin empleadores fijos; éste 
es el modo que predomina en los paí-
ses desarrollados, y que se  incrementa 
con la precariedad de los empleos no 
estandarizados y las tendencias neoli-
berales). 

Las mujeres son las más afectadas por 
el empleo informal (43% del total de las 
mujeres empleadas en los países del 
Magreb, fuera de la agricultura2). Cons-
tituyen también la mayor parte de los 
trabajadores domésticos (por cuenta 
propia o en las familias) así como de los 
empleados a tiempo parcial. 

Los estudios  que se refieren al em-
pleo informal en los ocho países 
mediterráneos,  padecen como en 
otras partes del mundo, diferencias 
de definición, dificultades de medi-
das estadísticas, y  definiciones a 
menudo ideológicas. No obstante, el 
empleo informal está creciendo es-
tos últimos años con la globalización 
y las políticas neoliberales.  

1.4.2    La OIT y la economía informal 

“La economía informal” se ha converti-
do recientemente en  el eje de mayor 

2 OIT 2002, Op. cit.  
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actividad de la OIT3. Inicialmente la OIT 
había aceptado para este tema  la defi-
nición restrictiva de “sector informal”, 
según la resolución adoptada en 1993 
por la Conferencia Internacional de los 
Estadísticos del Trabajo (CIST): 
“…conjunto de unidades de producción 
que….forman parte del sector institu-
cional de las familias en calidad de em-
presas individuales o, lo que significa lo 
mismo, como empresas individuales 
pertenecientes a familias”; el sector 
informal abarca empresas informales de 
personas que trabajan por cuenta pro-
pia, lo que significa, empresas indivi-
duales “pertenecientes a trabajadores 
por cuenta propia y que gestionan di-
chas empresas ellos mismos, solos, o 
asociados con miembros de la misma 
familia o de familias distintas y que no 
contratan asalariados de manera conti-
nua y empresas de empleadores infor-
males que emplean uno o varios asala-
riados de manera continua”4. Esta defi-
nición permite una gran flexibilidad en 
los procesos estadísticos, según las 
circunstancias de los países.   

Pero la OIT hace constar que: “no es 
tanto la existencia del sector informal lo 
que preocupa hoy en día, sino el hecho 
de que permanece muy extendido en 
los países en desarrollo (el 55% de la 
fuerza de trabajo en América Latina, 45 
a 85% en los diferentes países de Asia 
y alrededor del 80% en África), que 
literalmente ha estallado en los países 
en transición y que, contrariamente a lo 
que se podía pensar, empieza a ganar 
terreno en los países avanzados”. 

3 
http://www.ilo.org/public/french/employment/infeco
/index.htm  
4 BIT 2000. 

En realidad, sucedió un cambio de 
perspectiva  a mediados de los años 
1960. Se generó una toma de concien-
cia, la transformación de las economías 
“tradicionales” en economías modernas 
no se producía naturalmente. Los sec-
tores “tradicionales” no se transforma-
ban en sectores modernos capitalistas  
“formales”. Durante una misión sobre el 
empleo en Kenia en 1972, fue cuando 
el término “sector informal”  se utilizó 
por primera vez, en  lugar de “sector 
tradicional”. Pero su uso tenía una con-
notación positiva, que reflejaba su di-
namismo y su creatividad. El concepto 
se amplió para incluir las actividades de 
“especialización flexible” en los países 
desarrollados: relaciones laborales in-
formales, que transforman los empleos 
asalariados estandarizados, en em-
pleos no  estandarizados, precarios y 
sin protección legal o social. Es en ese 
momento cuando la toma de conciencia 
hizo entrever que “la economía infor-
mal” es una característica permanente, 
subordinada a la economía capitalista. 
Además se ha observado que el volu-
men de esta “economía informal” crece 
durante las crisis, (crisis asiática, ajus-
tes estructurales, liberalización de las 
economías de los países del Este)5. 

Es en ese marco  en el que la definición 
del CIST adoptada se ha apropiado del 
punto de vista del tipo de empresa, no 
el de las relaciones laborales. Rápida-
mente se tuvo que reconocer que esta 
definición no permite medir la dimen-
sión “empleo informal”. 

La OIT destaca múltiples facetas de “la 
economía informal”; sector informal 
urbano, actividades no agrícolas, en el 
medio rural y en el medio urbano, doble 

5 OIT 2002, Op. cit.   
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empleo entre los sectores formales e 
informales, empleos (concretamente a 
domicilio) en las nuevas tecnologías y 
sobre todo las fronteras cada vez más 
imprecisas y las zonas grises que exis-
ten entre los sectores formales e infor-
males debido a que las empresas no 
respetan las reglamentaciones, o sola-
mente lo hacen de manera parcial. Un 
coloquio internacional del BIT  en 1999, 
dedicado a los sindicatos, clasificó en 
tres grandes grupos a los trabajadores 
del sector informal: 1) los propietarios o 
gestores de microempresas que contra-
tan algunos asalariados, con o sin 
aprendices; 2) las personas que traba-
jan por cuenta propia, que poseen y 
gestionan su propia empresa individual, 
solas o con la ayuda de trabajadores no 
remunerados, generalmente miembros 
de la familia y con aprendices; 3) los 
trabajadores dependientes, remunera-
dos o no, incluidos los asalariados de 
las microempresas, los trabajadores 
familiares no remunerados, los trabaja-
dores con contrato, los trabajadores a 
domicilio y los trabajadores domésticos 
remunerados (BIT,  - 1999d, 1999e).  

Todos estos aspectos plantean a la vez 
los problemas de estatus de los traba-
jadores (mano de obra no declarada 
que no percibe las prestaciones socia-
les a las que tiene derecho) y de las 
condiciones laborales (riesgos para la 
salud y la seguridad). Esos problemas, 
como el de la noción “de empleo” están 
en el centro de la polémica (entre neoli-
berales y sociales), así se expresaba el 
Director General del BIT  en 1991: 
“¿hay que favorecer  al sector no es-
tructurado bajo el pretexto de que pro-
porciona trabajo e ingresos, o hay que 
intentar, al contrario, aplicar la regla-
mentación y las medidas de protección 
social en vigor, con el riesgo de reducir 

su capacidad de ayudar a vivir, a una 
población que no cesa de crecer?”. Nos 
encontramos, así, de lleno en el debate 
de la selección de las políticas econó-
micas, pero también de las perspectivas 
de acción y de intervención de la OIT. 
Tuvo que  llegar el año 1999, para que 
el BIT propusiera extender su acción 
más allá del mercado de trabajo oficial, 
sin limitarse a los trabajadores emplea-
dos en unidades de producción informa-
les, según la definición estadística ac-
tual. Su acción encuentra entonces una 
nueva orientación, con la noción de 
“trabajo decente” (promocionar el dere-
cho al trabajo para cada persona, in-
cluido en el sector informal y a través 
del apoyo a las microempresas), al 
mismo tiempo reforzar los derechos 
fundamentales de los trabajadores, la 
protección social, la libertad de organi-
zación y de representación sindical, y el 
diálogo social, incluyendo a los em-
pleados de la economía informal (en 
estos tiempos sobre todo). 

Pero los Convenios y las Recomenda-
ciones de la OIT  sólo se han dirigido al 
trabajo informal muy parcial y concre-
tamente, a través de: 

    ●    El Convenio 122 de 1964 que 
propone la consulta social a los repre-
sentantes del sector informal (ratificada 
para el tema que nos interesa, por Ar-
gelia (1969), Jordania (1966), Líbano 
(1977), Marruecos (1979) y Túnez 
(1966) pero no por Egipto ni Siria).  

    ●     La Recomendación (no vinculan-
te) R169 de 1984, invita a los países 
miembros a ampliar las protecciones 
sociales en cuanto al sector informal; 

    ●   El Convenio 182 de 1999 centra-
da en las peores formas de trabajo in-
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fantil, mencionada anteriormente, y que 
concierne fundamentalmente a los ni-
ños que trabajan en el sector informal.  

Después de que éste inicialmente se 
utilizase para describir los sectores 
tradicionales, se aceptó que “la eco-
nomía, el sector, y los empleos in-
formales” constituyen una caracte-
rística permanente y subordinada de 
la economía capitalista. Además se 
desarrollan durante los periodos de 
crisis y de transición económicas y 
con la globalización. 

Vista su amplitud, y que tiende a 
complicarse, “lo informal” se en-
cuentra en el corazón del debate 
ideológico entre neoliberales (que 
subrayan las rigideces del empleo y 
de las protecciones sociales, que 
hay que liberalizar) y los sociales 
(que destacan los riesgos de la pre-
cariedad, de la salud y de la seguri-
dad e insisten sobre el papel del Es-
tado para regular y asegurar los de-
rechos al trabajo y los derechos la-
borales. Su expansión plantea hoy 
en día dilemas, a los estados nacio-
nales, y a los organismos internacio-
nales, como la OIT, que sólo lo ha 
planteado de manera marginal en 
sus recomendaciones y convencio-
nes. Sólo se ha abordado a través de 
la noción “de empleo decente”.  

1.4.3   Regreso a las definiciones 
 
La OIT define actualmente el “sector 
informal” por oposición al “sector for-
mal”: como la totalidad de las activida-
des remuneradoras fuera de las empre-
sas y de las relaciones laborales regu-
ladas por la ley. Dentro de esa misma 
lógica, se define “la economía informal” 
por oposición a la “economía formal” 

(los empleos estables legales, con pro-
tección social, en empresas debida-
mente reglamentadas), pero también 
por oposición a la “economía criminal” 
(en las empresas que proporcionan 
productos y servicios ilegales), y a la 
“economía asistencial” (no remunerada, 
en el trabajo a domicilio).  
 
“La economía informal”, por definición, 
forma parte de la economía de merca-
do, se distingue en varias categorías, 
según el modelo de unidad de produc-
ción6: 
 
    ●    Empresas del sector formal: 
          los trabajadores familiares y los 
empleados, sin contratos de trabajo; 
 
    ●    Empresas del sector informal: 
         las personas  que trabajan por 
cuenta propia, los empleadores, los 
miembros de la familia y los empleados 
de las empresas informales, así como 
los empleados informales de las coope-
rativas; 
 
    ●    Trabajo a domicilio: las personas  
que trabajan por cuenta propia y los 
empleados informales. 
 
Esta definición amplia incluye, pues, 
cualquier trabajo remunerado, pero no 
regulado por contratos ni por protección 
social, y por ello sin voz representativa. 
Hay que resaltar que las fronteras con 
la “economía formal” son imprecisas, ya 
que la distinción ocurre esencialmente 
por la precariedad. Por ello, la mayoría 
de las personas que trabajan en esa 
economía informal, como consecuen-
cia… son pobres.  
 

6 OIT 2002, Op. cit.  
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Pero, el esclarecimiento reciente de 
estas definiciones plantea retos consi-
derables, a la vez sobre la medición y 
las estadísticas de “lo informal”, sobre 
los análisis económicos y sobre las 
políticas que habría que adoptar. A 
nivel de las estadísticas, con la forma-
ción en 1997 del Grupo Internacional de 
Expertos en Estadísticas del Sector 
Informal (el llamado Grupo de Delhi7) 
por la Comisión de Estadísticas de Na-
ciones Unidas se posibilitó  un avance 
importante. 
 
Las definiciones del sector y de la 
economía informal  se han clarifica-
do recientemente. Pero esas clarifi-
caciones sólo se han tomado en 
cuenta, pocas veces, a través de una 
normalización de las estadísticas 
entre los países.  
 
 
1.4.4   Economía y empleo informales 
en los ocho países árabes medite-
rráneos  
 
Un estudio del Banco Mundial8 ha plan-
teado una estimación de “la economía 
informal”, definida como porcentaje del 
PNB en 1999- 2000:  
 

7 Véase : 
http://unstats.un.org/unsd/methods/citygroup/delhi
.htm  
8 Véase Schneider 2002 

Argelia 34%
E g ipto 35%
J ordania 19%
L íbano 34%
Marruec 36%
Pales tina
S iria 19%
Túnez 38%

E conomía Informal ‐
%  PNB  1990/1992

 
 
La mayoría de los ocho países árabes 
mediterráneos revelan una parte consi-
derable de “economía informal” (similar 
a las medias de África, de Asia y de 
América Latina), salvo Jordania y Siria 
que manejan unos porcentajes menos 
importantes (similares a los de la OC-
DE). 
 
De una manera más específica, y en 
uno de esos estudios bisagra9 sobre 
esta problemática,  la OIT ha planteado 
valoraciones interesantes con respecto 
a este estudio sobre “el empleo infor-
mal” en los ocho países.  
 
Se facilita una primera valoración para 
el empleo informal total (empresas for-
males e informales, fuera de la agricul-
tura) durante el periodo 1994-2000. 
Demuestra que su  porcentaje es con-
siderable en todos estos países, por 
encima del 40% del total de empleos no 
agrícolas. Egipto es el país más afecta-
do, Siria el que menos. Exceptuando el 
caso de Marruecos, los hombres están  
más perjudicados por el empleo infor-

9 OIT 2002.  
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mal que las mujeres, al contrario, que la 
tendencia mundial. Hay que resaltar 
también que el empleo informal afecta 
menos a  estos países que  a América 
Latina (51% del total), Asia (65%) o 
África Subsahariana (72%).  
 
 

Total F emmes Hommes
Argelia 43% 41% 43%
E g ipto 55% 46% 57%
J ordania
L íbano
Marruec 45% 47% 44%
Pales tina
S iria 42% 35% 43%
Túnez 50% 39% 53%

Porcentaje del Empleo  Informal en  el 
Empleo  total no  ag rícola, 1994/2000

  
 
La segunda valoración separa los em-
pleos asalariados en la economía in-
formal de los de por cuenta propia. Co-
mo en cualquier otra parte del mundo, 
el empleo asalariado en la economía 
informal es generalmente menos impor-
tante que el empleo por cuenta propia. 
Se trata pues, en general, menos que 
de un problema de falta de reglamenta-
ción de las empresas, que de precarie-
dad de la economía en general. La si-
tuación de los países mediterráneos es 
similar a la de otras regiones (Asia el 
41% de asalariados con empleo infor-
mal, América Latina el 40% y África 
Subsahariana el 30%). Los casos de 
Egipto y de Túnez, son excepciones en 
este aspecto, ya que la falta de regla-
mentación de las empresas es más 
significativa. En el caso de Túnez, el 
estudio señala que  el 56% de los traba-
jadores informales trabajan en el sector 
formal (durante el  periodo 1997-2000, 
fuera de la agricultura).   

Total F emmes Hommes
Argelia 33% 19% 36%
E g ipto 50% 33% 53%
J ordania
L íbano
Marruec 19% 11% 22%
Pales tina
S iria 35% 43% 33%
Túnez 48% 49% 48%

Porcentaje del empleo  as alariado  en  el 
empleo informal no ag rícola 1994 / 2000

 
 
El estudio demuestra que en todas las 
partes del mundo, incluidos los países 
de referencia, el porcentaje de los em-
pleos informales asalariados ha dismi-
nuido notablemente entre las décadas  
de 1980 y 1990. El porcentaje de los 
trabajadores informales por cuenta pro-
pia ha aumentado de un 13 a un 24% 
en el oeste de Asia (Mashrek) y de un 
23 a un 31% en el norte de África (Ma-
greb); este fenómeno afecta fundamen-
talmente a los hombres. Estas valora-
ciones refuerzan la correlación con la 
precariedad general de la economía, 
más que con la reglamentación de las 
empresas. Dos tercios de los empleos 
afectados son del sector del comercio y 
de los servicios y un tercio de la indus-
tria. De esta manera, en Túnez por 
ejemplo,  el 88% del total de los em-
pleos del sector del comercio son in-
formales, producen el 56% del PIB de 
ese sector. Los vendedores ambulantes 
constituyen el 6% del total de la fuerza 
de trabajo fuera de la agricultura.  
 
 
1.4.5  El empleo informal en Arge-

lia 
 
El estudio de la economía informal en 
Argelia se ha beneficiado de las investi-
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gaciones de varios economistas10, así 
como de una toma de conciencia impor-
tante por parte de la Oficina Nacional 
de Estadísticas (ONS)11. 
 
El empleo informal (“no estructurado” 
según la denominación oficial), ha cre-
cido considerablemente desde los años 
90 (“de ajuste estructural”). Desde alre-
dedor del 12% del total de los empleos 
en 1990 (el 16% si no se toman en 
cuenta los empleos administrativos), 
alcanza en 2005 el 27% del total (el 
32,5% fuera de la Administración). 
 
Incluso se han planteado12 unas esti-
maciones sobre la magnitud de la eco-
nomía informal (en % del PIB en dina-
res argelinos constantes). De un 10% 
en 1991 (hipótesis inicial), el PIB infor-
mal alcanzaría hasta un 35% del PIB 
formal en 2005.  
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productivo

  
 

10 Véase Hammouda 2006, Zidouni 2003 y 2007 y 
Bouklia-Hassan y Talahite 2007. 
11 http://www.ons.dz/  
12 Método de estimación basado en las investiga-
ciones  de Kaufmann y Kaliberda 1996, apoyado 
en la observación de los entrantes en la econo-
mía informal, fundamentalmente a través de la 
elasticidad del consumo de electricidad, véase 
Bouklia Hassan y Talahite 2007, Op. cit.   

El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Argelia13 señala que el 21,5% de las 
mujeres empleadas, lo son en el sector 
informal14 (frente al 60% en el sector 
público). Las mujeres sólo representan 
de esta manera el 11,3% del empleo 
informal. Se aclara igualmente que los 
trabajadores asalariados declarados a 
la Seguridad Social sólo representan 
alrededor del 15% de la población acti-
va para el sector privado y únicamente 
el 12% de las personas cotizantes. El 
sector servicios es el primer proveedor 
de empleos informales (33%), seguido 
por la agricultura (30%) y por el BTP 
(Bâtiment et Travaux Publics – Cons-
trucción y Obras Públicas) (25%). La 
industria representa menos de un 12%.  
 
El Estudio Perfil de Argelia15 señala que 
el sector informal se ha desarrollado 
sobre todo desde los años 1990, con 
las políticas de “ajuste estructural” y de 
declive del sector público (incluso en la 
búsqueda del segundo empleo debido a 
los bajos salarios). Se hace constar  
que “el fenómeno de la inmigración 
clandestina podría considerarse como 
una prolongación hacia el exterior de la 
economía informal”. Se resalta igual-
mente que el desarrollo de las políticas 
de microcréditos ha actuado como un 
acelerador de crecimiento del sector 
informal16. 
 
El estudio de Argelia señala  las dife-
rentes causas del importante desarrollo 
del sector informal en este país (proce-

13 CNES 2006. 
14 Un estudio reciente de la OMS aporta cifras 
más importantes: 40% de las mujeres activas; 
véase http://www.algerie-
dz.com/article12968.html  
15 CP Algeria 2005.  
16 Además de las dificultades que plantean a los 
bancos, véase http://www.algerie-
dz.com/article12731.html  
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dimientos burocráticos, corrupción, 
tasaciones, liberalización de la econo-
mía), pero “sobre todo, es la importan-
cia del desempleo con “un ejército de 
reserva”, dispuesto a ser retribuido por 
su productividad marginal, a ser exclui-
do de la protección social, y a aceptar 
condiciones de trabajo “no decentes” 
que alimenta el sector informal”. Los 
autores del estudio muestran en un 
documento posterior17 la evidente corre-
lación que existe entre la tasa de des-
empleo y la tasa de trabajo informal. 
 
 

 
 
 
Estos autores advierten, como lo hace 
el FMI, que la promoción desde 2004 
por parte del Estado de la creación de 
“formas particulares de empleo” (FPE, 
empleos no formales), ha supuesto en 
2005 la creación de más del doble de 
empleos informales que de formales. 

Para volver a tasas de desempleo de 
un 10% y a tasas de “informatización” 
de un 21% (en vez del 26,6% actual), 
se necesitarían ritmos de crecimiento 
en términos reales (dejando de lado los 
hidrocarburos) superiores al 6,3% 
anual. Por ese motivo, “las medidas 
tomadas para “flexibilizar” el mercado 
del trabajo no han tenido un impacto 

17 Bouklia Hassan y Talahite 2007, Op. cit.  

visible”; y sería necesaria “una política 
estructural de crecimiento que tuviese 
como objetivo reunir las condiciones de 
una reanudación de la inversión privada 
y de la mejoría de la PTF (productividad 
total de los factores)”.  

 

 

  
1.4.6   El empleo informal en Egipto 
 
El caso de Egipto se ha beneficiado de 
una atención particular en el marco de 
los esfuerzos de conceptualización de 
“la economía informal” por parte de la 
OIT. Un estudio18 referido ha analizado 
las empresas informales y el trabajo 
informal. El 84% de las PYMES son 
informales (1998) y su número crece a 
un ritmo más rápido que el de las em-
presas formales. El 20% de las empre-
sas informales están gestionadas por 
mujeres, con un ritmo de crecimiento 
aun más rápido. Las empresas informa-
les se desarrollan más en las zonas 
rurales. La reducción del papel del Es-
tado, las privatizaciones y el reducido 
crecimiento económico son los principa-
les motivos. El 95% de las empresas 
informales emplean menos de 5 perso-
nas.  

18 Véase Mahdi 2002. 
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Fuera del sector público y de la agricul-
tura,  el 83% de los hombres asalaria-
dos son empleados informales y el 71% 
mujeres asalariadas. Un 2,8% de los 
asalariados informales varones son 
niños y el 7,8% mujeres asalariadas. 
Los hombres asalariados informales 
trabajan fundamentalmente en la indus-
tria (29%) y en la construcción (26%); 
las mujeres en el sector servicios (37%) 
y en la industria (31%). Las condiciones 
del trabajo informal se caracterizan 
(para los asalariados de las empresas 
formales e informales conjuntamente) 
por la ausencia de contratos de trabajo 
(el 85% de los casos), aunque el em-
pleo es estable y mayoritariamente a 
tiempo completo; la carencia de Seguri-
dad Social (sólo el 26% de los emplea-
dos formales en el sector privado coti-
zan); los salarios excesivamente bajos, 
fundamentalmente para las mujeres (el 
53% del salario que podrían percibir en 
un trabajo formal). 
 
El Estudio Perfil de Egipto19 señala que 
el 65% de los empleos conseguidos por 
nuevos entrantes en el mercado de 
trabajo, eran en 1998 informales (frente 
a un 40% a mediados de la década de 
1980). Pero pocas informaciones y cál-
culos estadísticos se han publicado 
desde entonces. La tendencia general 
ha sido presentada20, como sigue: 
 

 

 

 

 

19 Véase CP Egypt 2004.  

 

Distribución de nuevos entrantes en el 
mercado laboral por tipo de primer em-

pleo (1969-1998) 

 
 
Hay que señalar, no obstante el estudio 
que apremia a las autoridades egipcias 
a emprender reformas a fondo, y con-
sistentes en impulsar la regularización 
de las empresas informales20, a cambio 
de ventajas fiscales y financieras.  
 
 
1.4.7    El empleo informal en Jorda-
nia 
 
El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Jordania21 indica que en 2001 más de 
200.000 microempresas funcionaban en 
este país, la mayoría organizadas de 
manera informal y en los sectores del 
comercio minorista y de servicios. Son 
vulnerables y producen ingresos esca-
sos. Las mujeres están muy implicadas 
en esas microempresas.    

20 Véase Galal 2004.  
21 Véase MPIC 2004.  
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El Estudio Perfil Jordania señala que a 
pesar de la importancia creciente de la 
economía informal, no hay estudios ni 
estadísticas que permitan estimar su 
volumen. El informe intenta hacer una 
estimación mediante el análisis del em-
pleo en las microempresas (la mayoría 
son informales). De esta manera, el 
empleo informal en el  año 2000 alcan-
zaría el 41% del total de los empleos en 
el sector privado, y el 25% del total de 
los empleos, sin contar la agricultura. 
Es una valoración confirmada por el 
estudio de la OIT, mencionado ante-
riormente22 y por el Estudio de Jorda-
nia. Esta situación afecta tradicional-
mente a los hombres, pero cada vez 
más a las mujeres. El Estudio de Jor-
dania señala con respecto a este tema 
que “los cambios de la sociedad jorda-
na se aceleran y las actividades ilegales 
que implican a las mujeres van en au-
mento incluida la prostitución, que afec-
ta cada vez más a mujeres jordanas y 
extranjeras, especialmente en la capital 
y en la sociedad portuaria de Aqaba”. 

Un estudio reciente23 facilita una esti-
mación del volumen de la economía 
informal, un 20% del PIB y del empleo 
informal, un 25%.   
 
Hay que resaltar que el empleo informal 
ha empeorado en Jordania desde el 
año 2004 con la llegada de un gran 
número de refugiados iraquíes; la ma-
yoría trabaja actualmente en empleos 
informales.    
 
 

22 Véase OIT 2002, Op. cit. 
23 Realizado por Al Urdun Al Jadid Research 
Center, citado por Shawabkeh 2006.  

1.4.8   El empleo informal en Líba-
no  

 
Como Jordania, Líbano se enfrenta 
también a la carencia de datos estadís-
ticos detallados sobre el trabajo infor-
mal. El estudio de la OIT citado facilita 
el volumen del empleo neto según el 
porcentaje del 34% del total del empleo 
no agrícola (media de 1990/2000, 39% 
los hombres y 14% las mujeres).  
 
El estudio de Líbano destaca la impor-
tancia del problema, sobre todo tenien-
do en cuenta que muchas partes de la 
economía son ilegales, microempresas 
aparte. El estudio ofrece estimaciones 
recientes más bajas del empleo infor-
mal: dejando de lado la agricultura  que 
es el 29% del total, sería el 33% los 
hombres y el 14% las mujeres; en la 
agricultura es el 53%, 57% los hombres 
y 33% las mujeres. Este estudio no 
precisa si estas estimaciones afectan 
únicamente a los libaneses o también 
tienen en cuenta a los numerosos pa-
lestinos residentes en Líbano (y que no 
tienen acceso al trabajo legal en el pa-
ís), así como al segmento muy impor-
tante de inmigrantes procedentes de la 
muy cercana Siria (que cruzan ilegal-
mente la frontera por decenas de milla-
res, concretamente para participar ile-
galmente en los trabajos de la cons-
trucción y de la agricultura24) o de otros 
países (egipcios, etc.). 
 
 
 
 
 
 

24 Han circulado cifras muy controvertidas  desde 
300.000 a 1.500.000; entre un 21% y un 107% 
respectivamente de la fuerza de trabajo total del 
país. 
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1.4.9   El empleo informal en Marrue-
cos 
 
Cerca del 50% de los empleos son con-
siderados informales en Marruecos25. El 
Informe sobre Desarrollo Humano en 
Marruecos plantea que el empleo in-
formal alcanza el 40% del empleo total 
no agrícola, domina en el sector urbano 
(el 72% de las unidades de producción). 
El empleo informal se desarrolla debido 
al éxodo rural, al deterioro del salariado 
(la proporción de los asalariados en la 
población activa ha pasado del 43% en 
1987 al 39% en 2002) y al aumento de 
la precariedad, a la pobreza y a los 
fallos del sistema educativo. 
 
El Estudio Perfil de Marruecos26 señala 
además, en base a una encuesta esta-
dística nacional específica realizada en 
2003, que el empleo informal afecta 
concretamente más a los hombres (al 
73% de los empleados activos en el 
medio urbano, y solamente al 27% en el 
medio rural). Se trata en gran medida 
de autoempleo, en empresas uniperso-
nales o con ayuda de la familia; el asa-
lariado constituye solamente el 14,2% 
del empleo informal no agrícola, El 48% 
de los empleados activos en el comer-
cio son informales y el 25% en la indus-
tria. La jornada media de trabajo es de 
46,6 horas por semana. El sector infor-
mal está relacionado directamente con 
la pobreza. 
 
El estudio de Marruecos27 señala tam-
bién que el presupuesto nacional valora 
que el porcentaje del sector informal no 
agrícola en el PIB es del 17%. El estu-
dio describe las características, resulta-

25 Véase Barbier 2006.  
26 Véase  Informe sobre Desarrollo Humano en 
Marruecos 2006.  
27 Véase CP Morocco 2004.  

do de la encuesta nacional de 2003 y 
señala, en particular, que no se respe-
tan los derechos sociales (las vacacio-
nes anuales, las bajas por enfermedad, 
los permisos por maternidad, la Seguri-
dad Social, la jubilación y el salario 
mínimo legal).  
 
 
1.4.10   El empleo informal en Pales-
tina    
 
El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Palestina28 indica que “la microfinancia-
ción tiene el potencial de asumir un 
papel importante en la expansión de la 
economía informal en Cisjordania y en 
la Franja de Gaza, sobre todo porque la 
economía informal tiene la capacidad 
de absorber el excedente de la fuerza 
de trabajo- especialmente para los tra-
bajadores sin cualificación – en el mer-
cado de trabajo”, pero sin aportar datos.  
 
El estudio de Palestina señala, basán-
dose en las estadísticas oficiales de 
2003, que el empleo informal constituye 
el 16% del total de los empleos funda-
mentalmente en Cisjordania (65%). El 
empleo informal  concierne  esencial-
mente al sector del comercio y de servi-
cios (80%). Es una situación que afecta 
sobre todo a los hombres (el 95% del 
total). Otros estudios29 señalan, por el 
contrario, que las mujeres constituyen 
más del 50% de los trabajadores infor-
males. Esos estudios apuntan también 
que un 5% de los hombres y un 28% de 
las mujeres que trabajan no están re-
munerados (trabajo en la familia) y que 
el 20% de los hombres y el 15% de las 
mujeres se encuentran autoempleadas. 

28 Véase BZ 2005.   
29 Véase Esim y Kuttab 2002, en base a una 
encuesta FAFO/FALCOT de 1993.  
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Un 47% de mujeres trabajadoras en el 
sector informal, también, trabajan a 
domicilio.  
 
1.4.11 El empleo informal en Siria 
 
El Informe sobre Desarrollo Humano en 
Siria30 señala que el 23,5% de los asa-
lariados trabajan en el sector informal 
(en 2002, frente al 24,2% en el sector 
privado, y el 52,1% en el sector privado 
formal), y que el 86% de los empleados 
del sector informal son los que poseen 
menos formación académica. El informe 
señala también el crecimiento del em-
pleo informal, del 32% del total en 1995 
al 35,6% en 2002, con una tendencia 
del 40% en 2005 y del 43% en 2020. “El 
ajuste estructural” y la liberalización 
serían sus principales causas. La situa-
ción afecta esencialmente a los hom-
bres, ya que sólo el 11,6% de las muje-
res trabajan en el sector informal. El 
informe apunta que la diferencia de los 
salarios mujeres/hombres es más redu-
cida en el sector informal (-5%) en 
comparación con el sector privado for-
mal (-21%) y con el sector público (-
30%); los salarios medios en el sector 
informal son más altos que en el sector 
formal. 
 
El Estudio Perfil de Siria señala que en 
2003,  el 38% de los empleos eran in-
formales. El tamaño de la economía 
informal ha variado entre un 11% (en 
periodos de recesión) y un 59% (perio-
dos de crecimiento) del PIB entre 1990 
y 200231, la economía informal afecta a 
la mayor parte de las actividades (des-
de el  comercio exterior a la industria). 
El estudio advierte también una gran 

30 Barout 2005., dedicado fundamentalmente a la 
educación.  
31 Método de estimación basado en la parte de la 
moneda en circulación en la masa monetaria.  

diferencia en las estadísticas oficiales 
sobre el empleo informal entre 2001 
(39%) y 2002 (23%). De manera más 
significativa señala asimismo que sólo 
el 14% de los empleados del sector 
privado formal están afiliados a la Segu-
ridad Social (a pesar de ser obligatoria). 
Los sectores de la construcción, de los 
transportes y de la agricultura son los 
que están fundamentalmente afectados 
por el empleo informal. El horario labo-
ral es de 46 horas semanales, en com-
paración con 51 horas en el sector pri-
vado formal y 41 horas en el sector 
público (2002). 
 
El estudio de Siria señala que según las 
estadísticas oficiales,  el 56% de los 
empleos informales se encuentran en la 
agricultura (el 82% de los empleos, los 
hombres, frente a 68%  las  mujeres). 
La definición de industria excluye a las 
pequeñas empresas, sólo el 7,5% de 
los empleos de ese sector son informa-
les.  
 
Distribución del empleo en el sector pri-

vado, por actividad económica (2003) 
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Hay que resaltar que, como en el caso 
de Jordania, el empleo informal ha em-
peorado considerablemente en Siria 
desde 2004, con la llegada de un impor-
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tante número32 de refugiados iraquíes al 
país; la mayoría trabaja actualmente en 
empleos informales. 
 
 
1.4.12 El empleo informal en Túnez 
 
El Estudio del Perfil de Túnez33 consi-
dera que el empleo informal alcanza el 
49,9% del empleo no agrícola (1997). 
Las microempresas representan el 
11,5% del PIB y el 13,3% del PIB no 
agrícola, los asalariados sólo constitu-
yen una cuarta parte de los empleos de 
las microempresas. El salario medio 
representa  el 1,1 del SMIG (Salario 
Mínimo Interprofesional Garantizado), 
(las mujeres ganan  un  25% menos 
que los hombres).   
 
El Estudio de Túnez señala que entre 
1975 y 1996, el porcentaje de los em-
pleos informales se ha incrementado de 
un 38,4% 34  al 48,7% del total no agrí-
cola. Se trata esencialmente del empleo 
en las microempresas (del 54,7% al 
61,7%);  esas microempresas constitu-
yen el 81,5% de las empresas, funda-
mentalmente de autoempleo. En cam-
bio, el porcentaje de los empleados 
informales en la industria manufacturera 
habría decaído de un 42,6% al 25,3%. 
El empleo informal es esencialmente 
femenino.  
 
 
1.4.13 Los desafíos del empleo 

informal 
 
La economía informal plantea varios 
desafíos importantes en materia de 

32 Ciertas estimaciones elevan su número hasta 
1.5 millones en 2007.   
33 Véase CP Tunisia 2005.  
34 Sin los que tienen múltiples actividades.  

empleo en los ocho países mediterrá-
neos: 
 
            ●   El desarrollo del empleo 
informal es la causa  del aumento del 
desempleo; la falta de oportunidades 
de empleo orienta a los nuevos en-
trantes en el mercado laboral hacia el 
sector informal.  
 
            ●   El empleo informal se pre-
senta mayoritariamente como auto-
empleo en microempresas individua-
les o familiares (¡la gente tiene que 
vivir!) más que como asalariado; se 
trata pues de un problema general de 
la economía (ligado a la desindustria-
lización señalada anteriormente). 
 
            ●   El crecimiento del desem-
pleo debilita los empleos asalariados 
y los precariza, impulsando a la ge-
neralización del trabajo informal asa-
lariado tanto en las empresas infor-
males como en las empresas forma-
les. 
 
            ●   El empleo informal consti-
tuye la mayor parte de la oferta del 
mercado del empleo actual para los 
nuevos entrantes en el mercado la-
boral. Las mujeres están cada vez 
más afectadas por esta situación, 
debido al aumento de su participa-
ción en la economía.  
 
            ●   En ciertos países, el em-
pleo informal ha empeorado debido a 
la incorporación de trabajadores 
inmigrantes (refugiados iraquíes en 
Siria y en Jordania, trabajadores si-
rios en Líbano) o los residentes sin 
derechos legales (palestinos en Lí-
bano). 
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            ●   El gran desafío en esos 
países corresponde al Estado en 
materia de empleo y de derecho la-
boral.  Éste no solamente ha aban-
donado su papel de principal  pro-
veedor de empleo, sino que ya no 
interviene, sobre todo con su regla-
mentación, en las empresas (infor-
males y formales) y  en materia de 
derecho laboral.  Las microfinancia-
ciones  se han convertido en su 
herramienta fundamental, éstas sólo 
promueven aún más el sector infor-
mal.  
 
 
Frente a estos desafíos,  sucede:   
               
              ●  Que las estadísticas ofi-
ciales plantean de manera fragmen-
taria y muy incompleta la problemá-

tica del empleo informal; la falta de 
enfoque de las instituciones interna-
cionales (incluida la OIT) relativa a 
este aspecto reduce aun más la mo-
tivación para realizar este tipo de 
estadísticas;    
    
               ●  Que esa falta de datos y 
de estudios económicos y sociales 
no permite distinguir claramente las 
especificidades por país y adaptar 
políticas económicas adecuadas. 
  
               ●   Que  el ambiente neolibe-
ral y los discursos dominantes están 
más dirigidos a la valorización de los 
activos informales que al empleo 
informal y sus consecuencias eco-
nómicas (productividad reducida) y 
sociales (desempleo disfrazado y 
crisis social). 
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.5 El impacto de las migraciones en el mercado de trabajo

1.5.1   Un marco general

Las migraciones constituyen una de las 
materias más delicadas para la vida 
económica de los países mediterráneos 
como para sus relaciones con la Unión 
Europea. El impacto de esas migracio-
nes sobre el mercado de trabajo en los 
países árabes en general, y en los ocho 
países mediterráneos objeto del pre-
sente estudio, en concreto, es muy 
significativo. Pero, esas migraciones 
adquieren formas distintas, y contribu-
yen cada una con su propio peso a 
tergiversar los análisis y las políticas 
clásicas. Los datos estadísticos son a 
menudo confusos y objeto de manipu-
laciones políticas. 

Todos los países concernidos siguen 
experimentando migraciones internas 
importantes, concretamente mediante el 
éxodo rural que marca sus transicio-
nes demográficas. Este aspecto, deba-
tido anteriormente, (véase Apartado 
1.1.5), pesa profundamente sobre el 
desarrollo de “los extrarradios informa-
les” que concentran actualmente una 
parte importante de la población urba-
na, acentuando los ritmos del creci-
miento de la demanda de trabajo en el 
medio urbano, favorecida esencialmen-
te por el desarrollo del empleo informal. 
Además, asistimos igualmente a situa-
ciones relacionadas con refugiados 
internos como consecuencia de los 
conflictos y ocupaciones extranjeras: es 
lo que ocurre en los territorios palesti-
nos debido a las ocupaciones y a las 

políticas de aislamiento; de Siria, para 
la población del Golán ocupado por los 
israelíes, etc.    

Asimismo, los países mediterráneos 
siguen soportando migraciones exter-
nas, con flujos migratorios salientes 
que afectan a diferentes categorías de 
la fuerza de trabajo, según los países, 
pero en todos los casos a una parte 
considerable de la fuerza de trabajo 
cualificada. Esos flujos salientes se 
orientan fundamentalmente hacia los 
países de la Península Arábiga y Euro-
pa, motivo por el que los envíos de 
divisas de los trabajadores emigran-
tes constituyen actualmente un elemen-
to esencial de la economía de los paí-
ses analizados. Algunos de esos paí-
ses, igualmente padecen flujos migra-
torios entrantes importantes. Para 
algunos, se trata de trabajadores no 
cualificados procedentes de países con 
un nivel de vida aun más deteriorado 
(subcontinente indio, sureste asiático). 
Para otros, se trata de refugiados 
transnacionales desplazados por los 
conflictos regionales, ya sean refugia-
dos no nacionales o nacionales residen-
tes en otros países obligados a volver 
masivamente a su país de origen, como 
los jordanos después de la guerra del 
Golfo de 1991.  

Como en el caso de los refugiados, se 
puede distinguir entre los movimientos 
temporales, que plantean dificultades 
puntuales y los movimientos permanen-
tes o de larga duración. Los emigrantes 
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en Europa, más antiguos, se integran 
cada vez más en las comunidades na-
cionales de los países de acogida; los 
de los países del Golfo se quedan du-
rante periodos más cortos; y una parte 
importante vuelve cuando se jubila. 

La idea admitida comúnmente es que 
los que emigran son los más cualifica-
dos; el gasto que supone emigrar para 
los pobres y los muy pobres es muy 
elevado. Un estudio reciente1 demues-
tra lo contrario para Egipto, los pobres 
tienen tendencia a emigrar más que 
otros grupos con diferentes ingresos. La 
emigración constituye, pues, una mane-
ra de salir de la pobreza; pero actual-
mente sobre todo una necesidad vital 
para las poblaciones frente a la falta de 
oportunidades en el mercado de trabajo 
local.

Las migraciones en los ocho países 
mediterráneos son de diversa naturale-
za y requieren de una vigilancia en el 
tratamiento de las estadísticas.  

1.5.2 Los datos oficiales.

 Las migraciones internas.

En el punto 1.1.5 se han tratado los 
aspectos ligados al éxodo rural.  

En lo relativo a los refugiados internos, 
el Centro de Seguimiento de los Des-
plazamientos Internos (IDMC)2 publica 
estadísticas sobre los desplazamientos 
internos forzados de la población, debi-
do a motivos relacionados con conflic-
tos.  

1 Véase Sabates-Wheeler et al. 2005.  
2 Creado en 1998 por el Consejo Noruego para 
los Refugiados, véase http://www.internal-
displacement.org/

De esta manera, entre 1 y 1,5 millones 
de personas han sido desplazadas en 
Argelia con motivo de la guerra civil que 
ha hecho estragos durante la década 
de 1990. Esos desplazamientos forzo-
sos, hacia las ciudades reputadas más 
seguras, aceleraron el éxodo rural en 
pleno auge en el país. En Líbano, gran-
des desplazamientos de población tu-
vieron lugar durante la agresión israelí 
en 2006, la mayoría vuelven progresi-
vamente a sus casas con la reconstruc-
ción de las ciudades y pueblos bombar-
deados (de 40.000 a 70.000 personas 
estarían todavía desplazadas). Más de 
30.000 refugiados palestinos, también, 
han sido desplazados a mediados de 
2007, después de los combates y la 
destrucción del campo de Nahr El Ba-
red en Líbano, sin esperanza de retorno 
en un futuro cercano. Se suman al con-
tingente de desplazados durante la 
guerra civil. 

En Cisjordania y Gaza se han realizado 
desplazamientos forzosos con motivo 
de las destrucciones de casas y de la 
confiscación de las tierras por parte de 
las autoridades israelíes, en particular, 
en relación con la construcción del “mu-
ro de separación”. En Siria, 433.000 
personas siguen desplazadas desde 
1967 debido a la ocupación de la mese-
ta del Golán, llevada a cabo por Israel.  

Argelia 1.000.000 3,0%
Egipto 0 0.0%
Jordania 0 0.0%
Líbano 90.000 a 390.000 2% a 10%
Marruecos 0 0,0%
Palestina 24.500 a 115,000 1% a 3.1%
Siria 433.000 2.3%
Túnez 0 0.0%
Total 1.547.500 1.0%

Desplazamientos internos forzosos de población   
                                      Número                   Porcentaje de población 
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Los ocho países mediterráneos tie-
nen que enfrentarse al desplazamien-
to forzoso de más de 1,5 millones de 
personas, debido a los conflictos, 
además de a un éxodo rural impor-
tante.

Los refugiados

La UNHCR publica estadísticas3 sobre
los refugiados transnacionales en los 
países mediterráneos y de los que pro-
ceden de esos mismos países: 

Acog ida Origen
Argelia 95.735 11.972
E g ipto 112.515 8.431
J ordania 500.658 2.531
L íbano (1) 250.919 215.670
Marruecos 1.457 4.505
Pales tina 23 343.680
S iria (2) 1.509.677 20.579
Túnez 156 2.854
Total 2.471.140 610.222
(1) Hay que añadir 200.000 pers onas  más  des plazadas  en  el interior
(2) Hay que añadir además  300.000 pers onas  s in  nac ionalidad

R efug iados  en  los  país es  (acog ida) y de los  que s alen  (orig en)

Numerosos saharauis se han refugiado 
en Argelia, desde la crisis relacionada 
con el estatus de este país. Un gran 
número de refugiados iraquíes han 
encontrado asilo en Egipto, sumándose 
a los millones de refugiados sudaneses 
y somalíes cuya cifra sobrepasa am-
pliamente los datos de la UNHCR4.
Alrededor de 2 millones de iraquíes han 
encontrado igualmente refugio en Siria, 
Jordania y Líbano; añadiéndose a las 
centenas de miles de palestinos expul-
sados de sus tierras. 

3 http://www.unhcr.og/statistics/45c063a82.html
4 Otro documento de la UNHCR plantea que sólo 
la cifra de refugiados sudaneses en Egipto as-
ciende a entre 3 y 5 millones; véase
http://www.unhcr.org/home/PROTECTION/46fbc0
3d2.pdf

Asimismo, los refugiados de esos paí-
ses encuentran refugio en el extranjero; 
los palestinos de los territorios ocupa-
dos fundamentalmente en los países 
vecinos; los libaneses siempre refugia-
dos en otros lugares debido a la guerra 
civil; los sirios cristianos o los kurdos en 
Europa.

A finales de 2007, el saldo neto de re-
fugiados transnacionales contabilizados 
era de 1,8 millones de personas; y por 
lo menos 5  millones si se tienen en 
cuenta los refugiados no registrados en 
Egipto y también las personas sin do-
cumentos de nacionalidad en Siria. La 
mayoría de ese grupo son iraquíes. 
Pero el número de sudaneses y soma-
líes en Egipto es igualmente muy signi-
ficativo.    

Los ocho países mediterráneos han 
recibido en total entre 1,8 y 5 millo-
nes de refugiados transnacionales, 
aparte de los refugiados palestinos: 
son esencialmente, sudaneses y 
somalíes en Egipto e iraquíes en 
Siria, Jordania y Líbano.   

La inmigración entrante

El Departamento de Asuntos Económi-
cos y Sociales (DESA en sus siglas en 
inglés)5 de las Naciones Unidas gestio-
na una base de datos de los flujos y 
contingentes migratorios, únicamente 
entrantes. Las cifras parecen tener en 
cuenta a los refugiados entrantes, pero 
subestiman el número de los  recientes 
refugiados iraquíes, registrados como 
tales por las agencias de Naciones 
Unidas: UNHCR y UNRWA. Hay que 
señalar igualmente que estos datos no 

5 Véase http://esa.un.org/migration/ et UNPOP 
2006.



82

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

83

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

84

tienen en cuenta el regreso masivo de 
los inmigrantes jordanos a Kuwait, ex-
pulsados de ese país después de la 
guerra del Golfo de 1991, ni de los 
egipcios retornados de Irak.  

En total los países mediterráneos de 
este estudio albergaban más de 6,1 
millones de inmigrantes en 2005. De-
ben superar los 7  millones actualmen-
te.

Estos datos muestran las importantes 
dificultades que padecen Palestina y 
Jordania, países en los cuales los refu-
giados constituyen más del 40% de la 
población.  

Número  
(miles )

%  de la 
Poblac ión

%  
mujeres

%  
Refug iados

Arg elia 242 0,7% 41,1% 17,8%
E g ipto 166 0,2% 46,7% 54,9%
J ordania 2.225 39,0% 49,1% 81,0%
L íbano 657 18,4% 57,5% 61,4%
Marruec 132 0,4% 50,7% 1,6%
Pales tina 1.680 45,4% 43,4% 100,0%
S iria 985 5,2% 48,9% 43,7%
Túnez 38 0,4% 48,7% 0,2%
conforme a UNPOP  2006

Inmig rados  en  país es  mediterráneos (2005)

Líbano, también, ha visto aumentar el 
porcentaje de los migrantes permanen-
tes (hasta el 20% del total de la pobla-
ción) durante los años de la guerra civil, 
como consecuencia del éxodo de los 
libaneses y la llegada de los refugiados 
palestinos. Siria soportaba un porcenta-
je más bajo de migrantes (entre un 5 y 
6% de la población), que ha aumentado 
desde entonces con la  llegada continua 
de refugiados iraquíes.     

Los datos precisan que ese contingente 
migratorio está compuesto casi de igual 
manera por hombres y mujeres, salvo 
en el caso de Líbano donde las mujeres 
están claramente más representadas.  

Para tres países, el porcentaje de los 
flujos migratorios no relacionados con 
refugiados se ha vuelto significativo. 
Así, el contingente de inmigrantes que 
no son refugiados ha alcanzado más 
del 7% de la población en Jordania y en 
Líbano. En Siria representan más del 
3%. En total el contingente migratorio 
pudo haber alcanzado, en los países 
del Magreb, una media del 1,3% de la 
población en 2005, y del 4,3% en los 
países del Mashreq, frente al 35,7% en 
los del Golfo6.

Los ocho países mediterráneos pa-
decen un flujo de inmigración entran-
te. El contingente de inmigrantes 
oficiales en 2005 sobrepasaba 6,1 
millones de personas (5,7 millones 
en el Mashreq y 0,4 millones en el 
Magreb, en comparación con los 12,8 
millones para los países del Consejo 
de Cooperación del Golfo - CCG). En 
2007, el número de inmigrantes, te-
niendo en cuenta los iraquíes y su-
daneses pudo superar los 10 millo-
nes.

El crecimiento en relación con el año 
1990 es del 61,9% en  el Mashreq y 
del 20,6% en  el Magreb (48,5% para 
los del CCG).  Esos inmigrantes son 
fundamentalmente  refugiados (pa-
lestinos, sudaneses, somalíes e ira-
quíes). Se detecta igualmente en 
algunos países un aumento reciente 
de la inmigración asiática en la bús-
queda de empleo (Líbano, Jordania, 
etc.).

La inmigración saliente

Las estadísticas relativas a la inmigra-
ción saliente se enfrentan al problema 

6  UNPOP 2006. 
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de la evaluación de las migraciones 
transitorias e ilegales. De esta manera, 
los datos varían considerablemente 
entre los de los países de origen y de 
los de acogida; la inmigración ilegal 
puede llegar a tener un nivel relevante.  

Así, el contingente de inmigración tem-
poral (mayoritariamente ilegal) de los 
países objeto de este estudio hacia 
Europa sobrepasaría 3 millones de 
personas7 en relación con un total de 
alrededor 9 millones. Las diferencias 
entre las estadísticas de los países de 
acogida y de origen varían entre un 
29% para los argelinos y 25% para los 
egipcios8. En total los países de refe-
rencia han originado  un efectivo de 
emigrantes de primera generación de 7 
a 12 millones9, fundamentalmente hacia 
Europa (para la mitad, Alemania y 
Francia son de lejos los primeros paí-
ses europeos de acogida),  y la otra 
mitad hacia los países del Golfo y Libia. 

Los emigrantes residentes en los paí-
ses de acogida se reproducen y su 
número crece. De esta manera, en 
Holanda10 la población inmigrante origi-
naria de los países del presente estudio 
se ha multiplicado por 2 o 3 entre 1996 
y 2005, con un crecimiento medio anual 
de +  del 3,6%. Un tercio de ese creci-
miento procede de nuevos inmigrantes 
y dos tercio de personas con doble 
nacionalidad y de segunda generación.    

7  De los cuales 1,7 millones son marroquíes, 
0,575 argelinos y 0,295 tunecinos, véase Fares 
2006.
8 Véase Fargues 2005 y 2007. 
9  Después de restar el número de turcos de los 
datos de Fargues 2005.  
10 El único país que publica estadísticas sobre 
este aspecto: véase Fargues 2007. 

País es  
árabes

E uropa del 
Norte, Oes te 

y S ur
Otros

Argelia 0,9% 85,5% 13,6%
E g ipto 68,4% 8,2% 23,4%
J ordania
L íbano 20,0% 26,0% 54,0%
Marruec . 1,1% 79,2% 19,7%
Pales tina 88,0% 6,2% 5,8%
S iria
Túnez 14,3% 71,7% 2,2%

País es  de des tino de los  conting entes  mig ratorios

En lo que se refiere al tipo de funciones 
desempeñadas11, los inmigrantes origi-
narios de los países de Levante, menos 
numerosos, tienen tendencia a ejercer 
funciones más cualificadas que los que 
llegan de Egipto o del Magreb. Las es-
tadísticas relacionadas con los niveles 
de educación iniciales lo confirman, a 
sabiendas de que los que tienen mayor 
grado de estudios tienden a emigrar 
hacia los Estados Unidos y Canadá.   

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Argelia

Egipto

Jordania

Líbano

Marruecos

Palestina

S iria

Túnez

Altos funcionarios

Profesional

Técnico

Auxilar
administrativo

Empleado de
servicios

Agricultor o
pescador
cualificado
Artesano

Obrero de fábrica

Ocupación no
cualificada

Ejercito

Distribución de los inmigrantes según el país de origen y el tipo de función 
desempeñada

a

Los datos DESA sobre las migraciones 
indican igualmente las estimaciones de 
los flujos migratorios netos. Los flujos 
de seis países tienen un resultado neto 
excedentario. Siria y Jordania tienen un 
resultado neto deficitario debido a las 

11 Fargues 2005, según las fuentes estadísticas 
parciales de ciertos países de acogida.
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llegadas masivas de refugiados iraquí-
es. Los flujos netos totales sobrepasan  
actualmente las 200.000 personas por 
año. Los flujos salientes brutos unas 
300.000 personas por año (a comparar 
con los 1,8 millones de nuevos entran-
tes anuales en el mercado de trabajo, 
por lo menos un 17% de los nuevos 
entrantes emigran de hecho).  

2000‐2005

Líbano Jordania

Marruecos

Egipto

Palestina

S iria
Túnez

Flujos migratorios anuales netos

Argelia

Esos flujos migratorios salientes proce-
den fundamentalmente de Egipto y de 
Marruecos pero también de Argelia, de 
Siria y de Jordania.

Hay que resaltar igualmente que esos 
países padecen desde hace algunos 
años un volumen importante de migra-
ciones en tránsito12: acogen inmigrantes 
procedentes de otras regiones (África 
Subsahariana en el Magreb, iraquíes en 
el Mashreq) que intentan inmigrar legal 
o ilegalmente hacia otros países (Euro-
pa y Turquía fundamentalmente). 

Los ocho países de referencia han 
producido un efectivo de emigrantes 
de primera generación de 7 a 12 mi-
llones. Una mitad ha emigrado hacia 
Europa, y otra parte importante hacia 
los países del Golfo y Libia. Los rit-
mos actuales de la emigración si-

12 Véase IOM 2008.   

guen siendo importantes, superiores 
a 300.000 personas por año (más de 
un 17% de los nuevos entrantes 
anuales en el mercado de trabajo) 
procedentes principalmente de Ma-
rruecos, de Egipto, de Siria y de Jor-
dania.

Los aspectos temporales de las mi-
graciones

Los flujos migratorios de los países del 
presente estudio han experimentado 
varias fases, y han padecido las conse-
cuencias de los diferentes conflictos 
regionales. 

Tres fases pueden caracterizar las mi-
graciones en los países del Mashreq13

desde la independencia.  

• La fase masiva: Se inicia con 
los descubrimientos petrolíferos 
en los países del Golfo. Así, los 
palestinos, por ejemplo, llegan 
a constituir una parte importan-
te de la población de Kuwait, 
como todos los otros originarios 
de los países árabes en los di-
ferentes países del Golfo; 

• La fase de recesión: La caída 
de los precios del petróleo du-
rante los años 80 y la recesión 
económica redujeron los flujos 
migratorios hacia los países del 
Golfo, hecho que causó retor-
nos relevantes hacia los países 
de origen. La mano de obra 
árabe entra directamente en 
competencia con la que proce-
de de Asía, menos costosa. 
Además varios conflictos políti-
cos (guerra del Golfo de 1991) 

13 Nassar 2006.
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limitan la inmigración, y produ-
cen expulsiones masivas de 
emigrantes de los países ára-
bes de los países del Golfo; 

• La fase de la globalización: 
La subida de los precios del pe-
tróleo con la llegada del nuevo 
milenio y la complejidad de los 
intercambios en el marco de la 
globalización ha ocasionado un 
relanzamiento de la inmigración 
hacia los países del Golfo (y en 
otros lugares). Pero esta nueva 
ola tiene características especí-
ficas más selectivas en lo que 
se refiere a la cualificación de 
los inmigrantes, menos perma-
nente, se realiza a menudo a 
través de sociedades multina-
cionales en torno a proyectos 
concretos. 

Esa caracterización puede aplicarse 
igualmente en grandes líneas a las 
migraciones hacia Europa (la antigua 
gran reserva de acogida). En este caso 
también, hay una época dorada14 (prin-
cipios del siglo hasta la crisis del petró-
leo de 1973), una fase de recesión 
(hasta mediados de los años 1980), una 
fase de crecimiento (hasta el proceso 
de Barcelona), y posteriormente una 
fase de globalización (concretamente 
con el “Partenariado Euromediterrá-
neo”). Las migraciones de la fase de 
globalización se distinguen por la inmi-
gración ilegal y la precariedad de las 
situaciones que conlleva para una parte 
importante de los trabajadores inmi-
grantes. 

Por otro lado, las migraciones se ven 
influidas por las consecuencias de los 

14 Véase OSCE 2007. 

conflictos regionales y de las políticas 
de los países vecinos. Los grandes 
flujos migratorios palestinos son, de 
esta manera, el resultado de las distin-
tas guerras israelí-árabes: 1948 y 1967, 
que condujeron a millones de palestinos 
hacia situaciones de precariedad en lo 
que se refiere a su residencia, sus con-
diciones de vida y sus derechos labora-
les (concretamente en Líbano). Asi-
mismo, libaneses, sirios y egipcios han 
sufrido las consecuencias de esos con-
flictos y de otros  tantos (invasión y 
ocupación del sur de Líbano y guerra 
civil). La guerra civil en Argelia ha  afec-
tado muchísimo la inmigración de ese 
país, desde la década 1990. Centenas 
de miles de jordanos han sido expulsa-
dos en masa de Kuwait después de la 
guerra de 1991; centenas de miles de 
egipcios y de palestinos lo han sido de 
Irak como consecuencia de la invasión 
de ese país. Centenas de miles de ira-
quíes han incrementado los demandan-
tes de empleo en Jordania y en Siria.   

Las migraciones actuales de los paí-
ses mediterráneos objeto de este 
estudio son distintas de las de las 
décadas anteriores. La globalización 
(y las políticas europeas y de los 
países del Golfo) ha causado impor-
tantes situaciones de precariedad  en 
los países de acogida. Todo ello, 
añadido a los conflictos regionales, 
ocasiona presiones inmediatas muy 
importantes en los mercados de tra-
bajo.

Los envíos de divisas de los trabaja-
dores inmigrantes

El Banco Mundial facilita estimaciones 
de los envíos de divisas de los trabaja-
dores inmigrantes hacia sus países de 
origen, a partir de los elementos de 
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consulta del Fondo Monetario Interna-
cional (FMI). Para los ocho países de 
referencia, el total de esos envíos se ha 
incrementado de 11.000 a 26.000 de 
millones de dólares entre los años 2000 
y 2007. Se trata de una estimación muy 
baja que sólo tiene en cuenta los envíos 
oficiales15 a través del sistema banca-
rio. Un estudio del Banco Europeo de 
Inversiones (BEI)16 estima que el volu-
men de los envíos de divisas informales 
es de: un 57% para Argelia, un 56% 
para Egipto, un 53% para Jordania, un 
7% para Líbano, un 34% para Marrue-
cos, un 79% para Siria y un 20% para 
Túnez. Tomando en cuenta esas esti-
maciones, el volumen total de los  enví-
os habría sido en 2004 de 40.000 millo-
nes de dólares, en vez de los 21.000 
millones documentados oficialmente. 

Se trata de contribuciones esenciales 
para las economías de esos países, 
alcanzando según el caso entre el 3% y 
el 23% (Líbano) del PIB. Egipto17, Ma-
rruecos y Líbano están a la cabeza.  

15 Según un estudio del Banco Mundial, los flujos 
informales podrían alcanzar, según los países 
(función de control de cambio, etc.) entre el 35 y 
el 250% de los flujos oficiales. Véase Freund y 
Spatafora 2005.    
16 Véase FEMIP 2005.   
17 Egipto ha padecido de lleno los efectos de la 
invasión de Irak en 2003. Ese país acogía hasta 
1,8 millones de trabajadores inmigrantes; mayori-
tariamente egipcios. Una aceleración de la inmi-
gración hacia los países de la Península Arábiga 
ha permitido compensar dichos efectos. Véase 
Fares 2006.    
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Hay que señalar que los volúmenes de 
los envíos de divisas  de los trabajado-
res emigrantes hacia los países afecta-
dos sobrepasan ampliamente los volú-
menes de las ayudas internacionales y 
de las Inversiones Directas Extranjeras 
(IDE)18. Los envíos (oficiales) represen-
tan19 entre un 2,9% (Siria20) y un 26,2% 
(Líbano) del PIB. En relación a las ex-
portaciones (FOB), representan entre 
un 6,1% (Argelia21) y un 29,6% (Líba-
no).

%  P IB %  E xportac iónFOB
Argelia 3,6% 6,1%
E g ipto 3,4% 27,2%
J ordania 17,9% 71,4%
L íbano 26,2% 296,0%
Marruec 8,4% 43,4%
Pales tina NA NA
S iria 2,9% 13,4%
Túnez 4,9% 14,3%

Remes as  de divis as  de los  emig rantes (2004)

Los envíos de divisas de los inmi-
grantes originarios de los ocho paí-
ses mediterráneos constituyen ele-
mentos esenciales de las economías 

18 Véase 
http://www.escwa.un.org/divisions/div_editor/Dow
nload.asp?table_name=ID&FileID=928
19 Véase Fares 2005.  
20 Pero es precisamente en ese país que los 
envíos  informales son los más considerables.  
21 Pero las exportaciones son fundamentalmente 
de hidrocarburos.  
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de esos países. Representan unos 
50.000 millones de dólares actual-
mente, el 12% de su PIB global. Tie-
nen una influencia considerable en 
los niveles de inversiones y en con-
secuencia en la oferta de empleo, en 
el desarrollo del sector informal (de-
bido al importante porcentaje de los 
envíos de divisas informales), así 
como en los aspectos relativos a los 
niveles de vida de la población.  

1.5.3 Los convenios internaciona-
les

Varios convenios internacionales rigen 
el estatus y el derecho de los migrantes 
y de los refugiados: 

• El Convenio 97 de 1949 de la 
OIT sobre migraciones para el 
empleo;

• El Convenio 143 de 1975 de la 
OIT sobre el trabajo de los mi-
grantes; 

• El Convenio Internacional de 
1990 sobre la protección de los 
derechos de todos los trabaja-
dores migrantes  y sus familias 
(que entró en vigor en 2003);

• El Protocolo de 2000 sobre la 
prevención, la supresión y la 
condena del tráfico de perso-
nas, concretamente de las mu-
jeres y de los niños; 

• El Protocolo de 2000 contra el 
contrabando de migrantes por 
tierra, aire y mar; 

• El Convenio de 1951 sobre el 
estatuto de refugiados;   

• El Protocolo de 1967 sobre el 
estatuto de refugiados. 

La tabla adjunta ofrece información 
sobre el estado de ratificación de esos 
instrumentos internacionales en los 
ocho países objeto del presente estu-
dio22:

OIT 97 OIT 143 1990 2000P 2000P2 R1951 R1967
Argelia 1962 2005 2004 2004 1963 1967
Egipto 1993 2004 2005 1981 1981
Jordania
Líbano 2005 2005
Marruecos 1993 1956 1971
Palestina
Siria 2005
Túnez 2003 2003 1957 1968

Ratificación de los convenios internacionales

Los ocho países mediterráneos han 
tardado en ratificar los convenios de 
la OIT sobre el trabajo de los inmi-
grantes. Se han detectado casos de 
prohibición de trabajar y de protec-
ción social para inmigrantes de larga 
duración, concretamente en Líbano. 
Esas no legalizaciones sólo incre-
mentan el desarrollo del trabajo y de 
la economía informales, de por sí 
considerables en esos países.  

1.5.4 Las migraciones de Argelia

Según el Banco Mundial, Argelia dispo-
nía en 2005 de un contingente de emi-
grantes que representaba más de 1,8 
millones de personas; el 5,4% del total 
de la población, fundamentalmente 
hacia Francia, España e Israel. El 6,5% 
de los que tienen educación universita-
ria emigran cada año. Las estimaciones 
relativas a los médicos formados en el 
país y que emigran anualmente al ex-
tranjero varían entre un 2,9% y un 

22 Véase UNPOP 2006 y base NATLEX de la OIT. 
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44%23. Las relativas a las enfermeras 
representan un 9%. El contingente de 
inmigrantes en el país alcanza 242.000 
personas (7% de la población), de las 
cuales un 69% de los refugiados es 
esencialmente saharaui. En 2006 los 
envíos de divisas  de los emigrantes 
sobrepasaban el 2,2% del PIB.  

Los flujos migratorios salientes siguen 
siendo importantes. De esta manera, al 
menos el equivalente del 6%, de los 
nuevos entrantes en el mercado de 
trabajo emigra cada año. El contingente 
de emigrantes argelinos en los principa-
les países de destino no aumenta en 
consecuencia, pero cambia de natura-
leza. Así en Francia, el porcentaje de 
nuevos emigrantes en ese contingente 
se ha incrementado del 9% en 1994 al 
15% en 2003. Los antiguos emigrantes 
no se reflejan en las estadísticas por 
haber adquirido la nacionalidad france-
sa24. El 90% de los nuevos emigrantes 
llegan por motivos familiares.  

Las restricciones europeas y la his-
toricidad de la inmigración argelina 
en Europa le imprimen un carácter 
más familiar que económico. 

1.5.5 Las migraciones de Egipto

Según el Banco Mundial, Egipto dispo-
nía en 2005 de un contingente de emi-
grantes de más de 2,4 millones de per-
sonas; el 3,2% del total de la población, 
fundamentalmente hacia Arabia Saudi-

23 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/Argelia.pdf
24 Véase Nacer-Eddine Hammouda: Argelia la 
dimensión demográfica y económica de las mi-
graciones: en Fargues 2007.  

ta, Libia y Estados Unidos. El 4,2% de 
los que poseen educación universitaria 
emigran cada año. Las estimaciones 
para los médicos formados en el país y 
que emigran anualmente al extranjero 
varían entre un 2,1% y un 4,7%25. Para 
las enfermeras las estimaciones son del 
0,5%. El contingente de inmigrantes en 
el país alcanza 166.000 personas (el 
0,2% de la población), el 55% de los 
refugiados son esencialmente sudane-
ses y somalíes. En 2006, los envíos de 
divisas de los emigrantes sobrepasaron 
el 5% del PIB.

La emigración egipcia ha experimenta-
do tres grandes oleadas: hacia Libia 
desde principios de los años 1970, 
hacia Arabia Saudí desde la segunda 
mitad de los años1970 y una tercera 
hacia Irak durante los años 1980. Sin 
embargo, como consecuencia de las 

25 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/EgyptArabRep.pdf

Destino %
Total 2.736.729 100%

Países árabes (1) 1.912.729 69.9%
Arabia Saudí 923.600 33.7%
Libia 332.600 12.2%
Jordania 226.850 8.3%
Kuwait 190.550 7.0%
EAU 95.000 3.5%
Irak 65.629 2.4%

Otros países (2) 824.000 30.1%
USA 318.000 11.6%
Canadá 110.000 4.0%
Italia 90.000 3.3%
Australia 70.000 2.6%

(1) Datos de 2001

(2) Datos de 2000

Distribución de la emigración egipcia por 
países de destino
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guerras del Golfo, 700.000 egipcios 
volvieron de Irak, de Jordania y de Ku-
wait y volvieron a sumarse al flujo de 
los demandantes de empleo26. La emi-
gración hacia los países árabes se cali-
fica en las estadísticas egipcias como 
temporal, mientras que la que se dirige 
hacia Estados Unidos y Europa como 
permanente27. Afecta mucho a la mano 
de obra con formación y cualificación 
hacia los países del CCG y Libia (del 
41% al 69% del total), y fundamental-
mente a la no cualificada hacia Líbano, 
Irak y Jordania (del 63% al 75%).  

Además, los informes de la UNHCR y 
los estudios extraoficiales señalan la 
existencia de 3 a 5 millones de refugia-
dos sudaneses no reconocidos como 
tales28, y numerosos somalíes, palesti-
nos y de otros orígenes. Se plantea, 
pues, un total de 5 millones de inmi-
grantes  en Egipto, lo que ocasiona que 
ese país tenga un saldo neto positivo 
de inmigración.   

Así, desde la invasión americana de 
Irak, Egipto ha acogido alrededor de 
70.000 refugiados iraquíes (septiembre 
de 2007)29.

Actualmente, el flujo migratorio saliente 
corresponde a alrededor del 20% de los 
nuevos entrantes cada año en el mer-
cado de trabajo. Los fenómenos de 
instalación y naturalización de los emi-
grantes se producen especialmente en 

26 Estudio de Egipto, citando a Baldwin-Edwards 
2005.
27 Véase Baldwin-Edwards 2005.  
28 Véase referente a este tema: Howaida Roman, 
Egypt: the Political and Social Dimension of Mi-
gration, in Fargues 2007.  
29 Véase http://www.unhcr.org/cgi-
bin/texis/vtx/home/opendoc.pdf?tbl=SUBSITES&i
d=470387fc2

los países del Golfo, en las dos Améri-
cas y Australia.  

A pesar de sus importantes flujos 
migratorios salientes, el saldo en 
este país es positivo, teniendo en 
cuenta los millones de refugiados 
acogidos por Egipto. Las posibilida-
des de las migraciones son esencia-
les  para el mercado de trabajo y la 
economía egipcia.  

1.5.6 Las migraciones de Jordania

Según el Banco Mundial, Jordania dis-
ponía en 2005 de un contingente de 
emigrantes de más de 641.154 perso-
nas; el 11,2% del total de la población, 
fundamentalmente hacia Palestina (al-
gunos entre Jordania y Palestina), Ara-
bia Saudí y Estados Unidos. El 6,4% de 
los que poseen educación universitaria 
emigran cada año. La estimación para 
los médicos formados en el país y que 
emigran anualmente al extranjero es de 
un 6,4%30. Las enfermeras representan 
un 0,5%. El número de inmigrantes en 
el país alcanza 2.224.890 personas (el 
39% de la población), el 81% de los 
refugiados son esencialmente palesti-
nos. En 2006, los  envíos de divisas de 
los emigrantes sobrepasaban el 20,3% 
del PIB y los de los inmigrantes el 2,8%.  

Jordania exporta mano de obra hacia 
los países del CCG desde 1970. Esa 
tendencia se ha frenado durante los 
años 1980, incluso detenido en los años 
1990, y de nuevo se ha acelerado estos 
últimos años31. Por otro lado, con el 
gran número de refugiados y la impor-

30 Véase 
http://siteresources.worldbank.org7INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/Jordan.pdf
31 Estudio de Jordania.  
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tación de mano de obra asiática y egip-
cia (concretamente en el marco de las 
zonas económicas especiales QIZ), se 
ha producido una segmentación del 
mercado de trabajo en el país. Los no 
jordanos dominan sectores enteros de 
la economía: agricultura, construcción, 
turismo y servicios sociales y cuidados 
de las personas.  

Así, desde la invasión americana de 
Irak, Jordania ha acogido entre 500.000 
y 750.000 refugiados iraquíes (septiem-
bre 2007)32.

Actualmente, el flujo migratorio neto en 
ese país es positivo. Unas 50.000 per-
sonas se suman a los 71.000 nuevos 
demandantes de empleo. Lo que supo-
ne serios problemas en el mercado de 
empleo jordano. 

Jordania cuenta también con un con-
tingente migratorio con un saldo 
ampliamente positivo. El mercado de 
trabajo en ese país está extremada-
mente segmentado, con: una inmi-
gración saliente importante, funda-
mentalmente cualificada; una inmi-
gración entrante importante, de ma-
no de obra barata, asiática (y siria); y 
una oleada de refugiados iraquíes 
que vienen a engrosar el porcentaje 
de la economía informal.       

1.5.7 Las migraciones de Líbano

Según el Banco Mundial, Líbano dispo-
nía en 2005 de un contingente de emi-
grantes de más de 621.903 personas; 
un 17,4% del total de la población, 

32 Véase http://www.unhcr.org/cgi-
bin/texis/vtx/home/opendoc.pdf?tbi=SUBSITES&i
d=470387/fc2

hacia Estados Unidos, Canadá y Aus-
tralia fundamentalmente. El 29,7% de 
los que poseen una educación universi-
taria emigran cada año. La estimación 
para los médicos formados en ese país 
que emigran anualmente es de un 
9,3%33. El contingente de inmigrantes 
en este país alcanza las 656.727 per-
sonas (18,4% de la población) de cuyo 
total el 61,4% son refugiados y el 57,5% 
mujeres. En 2006 los  envíos de divisas 
de los emigrantes sobrepasaban el 
22,8% del PIB y los de los inmigrantes 
el 18,2%. 

Otros estudios señalan contingentes 
más numerosos de emigrantes, hasta 
900.000 desde 197134. Esa cifra, aun-
que importante, no refleja el hecho de 
que Líbano ha padecido varias oleadas 
históricas de migraciones (concreta-
mente a principios del siglo XX hacia 
América del Sur y África), y que la po-
blación originaria de Líbano que reside 
fuera del país es mucho más amplia 
que la que vive en él: una diáspora de 
14 millones35. El 23,8% de la población 
actual de la franja de edad de entre 25 
y 54 años ha emigrado; las mujeres 
sólo representan el 44%. Más del 26% 
de los emigrantes son “inactivos” en los 
países de destino, y más de la mitad 
han superado los estudios secundarios.     

33 Véase 
http://siteresources.wordlbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/Lebanon.pdf
34 Estudio de Líbano; que tienen por lo menos un 
miembro de su familia residiendo en Líbano, 
citando una encuesta realizada por la Universidad 
Saint Joseph en 2003.
35 Khouri 2003.
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Destino 1975-1990991-199 1996-2001
África 4,60% 5,60% 10,20%
América del Norte 31,50% 30,00% 25,30%
América Latina 4,10% 5,30% 4,00%
Asia (aparte de los 
países árabes) 0,40% 0,40% 0,70%
Australia 14,60% 12,40% 10,80%
Europa del Este 1,00% 1,90% 2,00%
Europa del Oeste 27,50% 23,80% 18,90%
Países Árabes 16,30% 20,50% 28,10%
no determinado 0,00% 0,00% 0,00%

Total 329821 111385 161583

Distribución de los emigrantes libaneses por fecha de 
salida y destino

Hay que resaltar que Líbano ha padeci-
do una oleada importante de retornos 
de esos emigrantes, durante la década 
1990, después de la guerra civil y con la 
reconstrucción del país. Por ese motivo, 
la emigración ha cambiado de destino; 
ya que se dirige en un 44%  hacia los 
países del CCG36. Una encuesta parcial 
ha puesto de manifiesto que el 31% de 
los hombres diplomados universitarios 
han emigrado definitivamente, así como 
el 16% de las   mujeres diplomadas37.
El 56% de los ingenieros diplomados 
trabajan en el extranjero, así como el 
53% de los médicos y el 44% de los 
especialistas informáticos.  

Además de los 656.727 inmigrantes 
mencionados anteriormente, Líbano 
padece migraciones temporales de 
obreros sirios (informales, debido a la 
proximidad de los dos países) cuya cifra 
se calcula en unos 700.00038 (de los 

36 Véase Choghiq Gasparian, La dimensión de-
mográfica y económica de las migraciones en 
Líbano, en Fargues 2007.  
37 Véase Choghiq Gasparian, op. cit., citando una 
encuesta en 2006 de la Universidad Saint Joseph 
del total de los diplomados entre 2000 y 2004.  
38 Véase Estudio de Líbano. la cifra ha diminuido 
desde los acontecimientos de 2005, con el con-
flicto entre los dos países y la desaceleración de 
la actividad económica. Pero unas cifras fantasio-
sas circulan a propósito de la presencia de traba-

cuales, un tercio más o menos son  
trabajadores permanentes). La mayoría 
de los sirios trabajan en la agricultura y 
en la construcción, así como en los 
oficios del sector informal, también, una 
parte importante en los sectores de la 
hostelería y del comercio. Los demás 
inmigrantes proceden de Sri Lanka y de 
Filipinas (trabajo doméstico), así como 
de Egipto y de Sudán (obreros no cuali-
ficados)39.

Por motivos esencialmente políticos, las 
autoridades libanesas no se esfuerzan 
en regularizar a los trabajadores sirios 
de los cuales una gran mayoría perci-
ben menos del mínimo legal. Los refu-
giados palestinos, (sin embargo resi-
dentes “permanentes”) están vetados 
en la mayoría de los oficios40; están 
peor pagados y no tienen acceso a la 
protección social. Viven a menudo en 
situaciones humanas deplorables, de-
pendiendo en gran medida de los sub-
sidios de la UNRWA y de la Autoridad 
Palestina41.

Desde la invasión americana de Irak, 
Líbano ha acogido también, entre 
20.000 a 40.000 refugiados iraquíes 
(septiembre 2007)42.

En cifras netas, el equivalente del 10% 
de los nuevos entrantes en el mercado 

jadores sirios en Líbano, elevando el número 
hasta 1,5 millones, o sea el 38% de la población.  
39 Los egipcios representan el 10% de los 109.000 
permisos de trabajo concedidos en 2005, los 
asiáticos el 70%. Véase Choghiq Gasparian, op. 
cit.
40 Situación que ha mejorado igualmente en 2005, 
con la salida de los trabajadores sirios. 
41 Véase a propósito de este tema: Suleiman 
2006.
42 http://www.unhcr.org/cgi-
bin/texis/vtx/home/opendoc.pdf?tbl=SUBSITES&i
d=470387fc2
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de trabajo emigra del país cada año. De 
hecho, son más, si se toman en cuenta 
las cifras brutas y la emigración clan-
destina.

Líbano mantiene igualmente flujos im-
portantes de migraciones entrantes y 
salientes, con una gran segmentación, 
resultado del mercado de trabajo. Los 
envíos de divisas constituyen un ele-
mento esencial de los equilibrios eco-
nómicos del país. 

1.5.8 Las migraciones de Marrue-
cos

Según el Banco Mundial, Marruecos 
disponía en 2005 de un contingente de 
emigrantes de más de 2.718.665 per-
sonas; el 8,6% del total de la población, 
fundamentalmente hacia Francia, Es-
paña e Italia. El 10,3% de los que tie-
nen una educación universitaria, emi-
gran cada año. La estimación para los 
médicos formados en el país y que 
emigran anualmente al extranjero se 
sitúa entre el 6,7% y el 31,3%43. En el 
caso de las enfermeras, es de un 
14,9%. El contingente de inmigrantes 
en el país alcanza las 131.654 perso-
nas (0,4% de la población), de las cua-
les el 1,6% son refugiadas. En 2006, los 
envíos de divisas de los emigrantes 
sobrepasaban el 9,5% del PIB (amplia-
mente superiores a los IDE anuales 
(Inversión Directa Extranjera), y fuente 
esencial de divisas para el país) y los 
de los inmigrantes el 0,1%.  

El estudio de Marruecos señala la im-
portancia de las migraciones internas, 
con alrededor de 200.000 personas que 

43 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/Morocco.pdf

se desplazan cada año del campo hacia 
las ciudades (constituyen el 40% del 
crecimiento anual de la población de las 
ciudades) y complican aun más la si-
tuación del mercado de trabajo. Las 
mujeres parecen estar más afectadas 
que los hombres por esta migración.    

De la misma manera, el flujo de la emi-
gración (legal e ilegal) hacia Europa 
sigue manteniéndose a un ritmo signifi-
cativo, con un aumento, concretamente, 
del número de niños que emigran clan-
destinamente. Las estimaciones locales 
de los contingentes de emigrantes son 
más elevadas. 3,2 millones de personas
en 200544.

Un movimiento de retorno se ha esbo-
zado, aunque sea de poca amplitud 

44 Véase: Mohammed Mghari, Marruecos: La 
dimensión demográfica y económica de las mi-
graciones; en Fargues 2007. 

Destino %
Europa 85,90%

Francia 32,60%
España 15,80%
Bélgica 11,10%

Italia 10,80%
Países Bajos 10,10%

Alemania 3,40%
Américas 7,10%
Países Árabes 6,70%

Libia 2,50%
Argelia 0,90%

Arabia Saudí 0,30%
EAU 0,10%

Distribución de los 
emigrantes marroquíes por 

país de destino
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comparativamente con el crecimiento 
de la emigración.  

Hay que resaltar como hecho importan-
te que Marruecos se ha convertido en 
una zona de tránsito para la emigración 
subsahariana hacia Europa. Unas 
30.000 personas han sido interceptadas 
por la policía marroquí en 2005, inten-
tando emigrar hacia España (de las 
cuales dos tercios no eran marroquíes). 
La policía española ha interceptado por 
su lado a 11.781 personas. Se valora 
que unos 15.000 marroquíes se esca-
pan anualmente de esos controles. Así 
las demandas de regularización en 
España han aumentado de 183.000 en 
2000 a 691.000 en 2005 y las repatria-
ciones desde ese país han pasado de 
46.000 a 121.000. Numerosos africanos 
permanecen en Marruecos a la espera 
de una segunda posibilidad de emigrar.  

En términos netos, los flujos anuales de 
migración de Marruecos representan 
actualmente el tercio  del total de nue-
vos entrantes anualmente en el merca-
do de trabajo.  

Marruecos es hoy en día uno de los 
países en los que las presiones y los 
flujos salientes migratorios son los 
más importantes. 

1.5.9 Las migraciones de Palestina

Según el Banco Mundial, Palestina 
disponía en 2005 de un contingente de 
emigrantes de más de 954.924 perso-
nas; el 25,8% del total de la población, 
fundamentalmente hacia Siria, Arabia 
Saudí y Libia. La estimación para los 
médicos formados en el país que emi-
gran anualmente al extranjero es del 
2,8%45. El contingente de inmigrantes 
en el país alcanza la cifra de 1.680.142 
personas (el 45,4% de la población), de 
las cuales el 100% son refugiadas. En 
2006, los envíos de divisas de los emi-
grantes sobrepasaban el 14,7% del 
PIB, y los de los inmigrantes el 0,4%.  

Las migraciones internas son igualmen-
te importantes en los territorios ocupa-
dos y en los que se encuentran bajo la 
administración de la Autoridad Palesti-
na46, debido a las situaciones de asedio 
por parte de las fuerzas de ocupación. 
En 2000 y 2004, el 3,3% de la pobla-
ción ha cambiado de residencia (el 
5,4%  en la franja de edad de 20-29 
años y el 8,3% para los que tienen di-
plomas universitarios.  Esas migracio-
nes internas están fundamentalmente 
ocasionadas por razones económicas y 
de empleo (concretamente de las, la 
Autoridad Palestina proporciona una 
parte nada despreciable). 

La emigración (hacia Jordania en parti-
cular) se ha acelerado desde la segun-
da Intifada en el año 2000. Así, más de 
100.000 palestinos han abandonado 

45 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/WestBank&Gaza.pdf
46 Véase Estudio de Palestina. 
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Cisjordania47 desde entonces. Los flujos 
anuales salientes representan entre 
5.000 y 15.000 para Cisjordania y entre 
3.000 a 7.000 para la franja de Gaza, 
un total de entre el 30 y el 78% del nú-
mero de entrantes anuales en el mer-
cado de trabajo.  

Palestina es hoy en día uno de los 
países en los que las presiones y los 
flujos migratorios salientes son los 
más importantes, y los envíos de 
divisas de los inmigrantes esenciales 
para la economía.  

1.5.10 Las migraciones de Siria

Según el Banco Mundial, Siria disponía 
en 2005 de un contingente de emigran-
tes de más de 480.708 personas; el 
2,5% del total de la población, funda-
mentalmente hacia Arabia Saudí, Esta-
dos Unidos y Alemania. El 5,2% de los 
que tienen educación universitaria emi-
gran cada año. La estimación para los 
médicos formados en el país y que 
emigran anualmente al extranjero es del 
9,5%48. El contingente de inmigrantes 
en el país alcanza la cifra de 984.587 
personas (el 5,2% de la población) de 
las cuales el 43,7% son fundamental-
mente refugiados palestinos. En 2006, 
los envíos de divisas de los emigrantes 
sobrepasaban el 2,3% del PIB y los de 
los inmigrantes el 0,7%. 

Las migraciones internas de las zonas 
rurales hacia las ciudades constituyen 
todavía un reto importante para el país, 

47 Véase Sari Hanafi, Palestina: The Political and 
Social Dimension of Migration, in Fargues 2007. 
48 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
TS/Resources/334934-
1199807908806/SyrianArabRepublic.pdf

planteando problemas serios en las 
condiciones de vida (alojamiento, servi-
cios sociales) y en el mercado de traba-
jo49.

No existen estadísticas fiables sobre los 
emigrantes sirios y sus lugares de resi-
dencia. Las estadísticas espejos del 
Banco Mundial reparten 423.906 emi-
grantes sirios según los principales 
países de residencia, véase a continua-
ción50:

Destino Número %
Arabia Saudí 109.048 25,70%
Estados Unidos 56.167 13,20%
Palestina 30.162 7,10%
Jordania 16.655 3,90%
Canadá 16.041 3,80%
Suecia 15.692 3,70%
Alemania 12.513 3,00%
Venezuela 12.321 2,90%
Libia 11.239 2,70%

Pero es cierto que incluso la cifra de 
480.708 emigrantes no tiene en cuenta 
la parte más importante de los más o 
menos 700.000 sirios emigrantes tem-
poreros o permanentes en Líbano. En 
consecuencia, esta cifra está subesti-
mada, concretamente si se tienen en 
cuenta las importantes oleadas de emi-
grantes hacia Europa, América y los 
países del CCG, en especial los cua-
dros cualificados, así como la marcha 
definitiva, de numerosos sirios cristia-
nos del noreste refugiados, hacia Euro-
pa51. Los países del CCG alcanzan 
ellos solos la cifra de 265.000 emigran-

49 Véase Estudio de Siria y Khawaja 2002.   
50

http://www.migrationdrc.org/research/typesofmigr
ation/global_migrant_origin_database.html
51 Véase: Salam Kawakibi, Siria: La dimensión 
política y social de las migraciones; en Fargues 
2007.
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tes sirios52.   Se estima en 700.000 los 
emigrantes en Jordania53, pero parece 
una cifra exagerada, a pesar de que 
esté calculada en base al cúmulo de 
entradas y salidas de los sirios en ese 
país. Una estimación más realista se ha 
propuesto, planteando un total54 de 1,9 
millones de emigrantes sirios, mientras 
el total de la diáspora alcanzaría los 20 
millones.

Las estadísticas de la UNRWA55 men-
cionan 423.000 refugiados palestinos 
registrados en Siria a finales de 2005; 
las estadísticas sirias plantean 460.000. 
Tienen los mismos derechos que los 
ciudadanos sirios, salvo el derecho a 
votar. Por ello, Siria ha sido durante 
mucho tiempo el refugio de centenas de 
miles de kurdos iraquíes y turcos. La 
mayoría de esos kurdos, no sirios, ha 
vuelto al país. Pero persiste un proble-
ma para los kurdos sirios, que no están 
contabilizados como nacionales en el 
censo de 1962.  El número de esos 
kurdos sin situación regularizada habría 
sido de 100.000 en 1962; actualmente56

ascendería a 200.000, incluso a 
300.000 según la UNHCR.  

Además, tras la invasión americana de 
Irak, de 1,2 a 1,4 millones de iraquíes 
se refugiaron en Siria desde 200357. La 
mayoría proceden de la región de Bag-

52 Baldwin-Edwards 2005. 
53 Khouri 2003. 
54 Op. cit.
55 Véase: Soumeya Sadeldine, Siria: The Demo-
graphic and economic dimension of migration; in 
Fargues 2007. 
56 http://voanews.com/english/archive/2005-
09/2005-09-02-voa 
15.cfm?CFID=46444555&CFTOKEN=26238763
57 Según el ultimo informe de la UNHCR de sep-
tiembre de 2007, http://www.unhcr.org/cgi-
bin/texis/vtx/home/opendoc.pdf?tbl=SUBSITES&i
d=470387fc2. Soumeya Sadeldine, Op. cit., seña-
la una cifra de 500.000 a un millón.   

dad, alrededor de un 57% de chiíes y
un 20% de kurdos. Se encuentran bajo 
el régimen de Protección Temporal de 
la UNHCR y tienen acceso gratuito a la 
enseñanza y a la sanidad. A pesar de 
no tener autorización de trabajo incre-
mentan el sector informal. Según una 
encuesta local, la tasa de desempleo en 
2006 para esta población era del 52,9% 
para los hombres y del 80,7% para las 
mujeres. El 3,4% de los muchachos de 
6 a 14 años y el 11,4% de los de entre 
15 y 18 años trabajan; los porcentajes 
para las chicas son del 2,1% y 1,5% 
respectivamente.  

Los envíos de divisas de los emigrantes 
sirios son ampliamente subestimados 
en las estadísticas oficiales. Los 823 
millones de dólares  admitidos oficial-
mente en 2005 no permiten explicar 
según el FMI58 los equilibrios de las 
balanzas de pagos. Una parte conside-
rable de los 4.012 millones de dólares 
que salen de Líbano, va dirigida a los 
trabajadores sirios instalados en el país 
y no sigue los circuitos bancarios. Así, 
los envíos de dinero de los inmigrantes 
(fundamentalmente de Líbano y de los 
países del Golfo) podrían sobrepasar 
ampliamente los 2.000 millones de dó-
lares al año; es decir más del 5,3% del 
PIB. Esa situación informal para la emi-
gración y para los envíos de divisas se 
complica aun más con la instalación de 
centenas de miles de refugiados iraquí-
es; ya que conlleva nuevos volúmenes 
significativos de envíos de divisas59.

58

http://www.banquecetrale.gov.sy/reports/imf2007s
a.pdf
59 Un estudio que no se ha publicado, del autor, 
señala que la economía siria se ha dolarizado con 
esos envíos de divisas; la moneda en circulación 
en divisas tiene el mismo valor que las libras 
sirias, ya muy importante en la masa monetaria. 
Los envíos de divisas de los iraquíes son positi-
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Según los datos DESA de Naciones 
Unidas, y si se restan las entradas de 
los refugiados iraquíes, las migraciones 
salientes de sirios varían entre 28.000 y 
54.000 personas por año; lo que co-
rresponde al 9,3% y 18% de nuevos 
entrantes anuales en el mercado de 
trabajo.

Siria experimenta actualmente un 
flujo significativo de emigración sa-
liente, así como un flujo más impor-
tante de refugiados iraquíes entran-
tes. Las estructuras del mercado del 
empleo sufren por ello un serio gol-
pe. Los envíos de divisas de los emi-
grantes tienen un peso importante en 
la economía, concretamente porque 
incrementan aún más el tamaño sig-
nificativo de la economía informal.   

1.5.11   Las migraciones de Túnez

Según el Banco Mundial, Túnez dispo-
nía en 2005 de un contingente de emi-
grantes de más de 623.221 personas; 
el 6,2% del total de la población, fun-
damentalmente hacia Francia, Libia y 
Alemania. El 9,6% de los que tienen 
educación universitaria emigran cada 
año. La estimación para los médicos 
formados en el país y que emigran 
anualmente al extranjero varía entre el 
4,2% y el 33,1%60. La de las enferme-
ras es del 5,3%. El contingente de inmi-
grantes en el país alcanza las 37.858 

vos, aportando entre 1.000 y 2.000 millones de 
dólares por año. Estos últimos años se ha produ-
cido la venta de las pertenencias antes de emi-
grar; y las familias se encuentran ubicadas y 
seguras en Siria financiadas por los envíos de 
divisas de los que se han quedado en Irak para 
trabajar.
60 Véase 
http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPEC
T/Resources/334934-1199807908806/Tunisia.pdf

persona (0,4% de la población), el 0,2% 
de los refugiados, son fundamentalmen-
te palestinos. En 2006, los envíos de 
divisas de los emigrantes sobrepasaban 
el 5% del PIB, y los de los inmigrantes 
el 0,1%.

Las estadísticas tunecinas estimaban la 
cifra de los tunecinos que vivían en el 
extranjero en 2003 en 843.204 perso-
nas y 933.900 en 2005; entre el 8 y el 
9% de la población. El 85% reside en la 
Unión Europea. Esas estadísticas indi-
can igualmente una media de 9.600 
migraciones salientes netas, al año, 
durante el periodo 1999-2004 (15.220 
salientes y 5.620 retornos).  

Destino Número %
Europa 701.666 83,20%

Francia 493.028 58,50%
Italia 101.042 12,00%

Alemania 53.925 6,40%
Países Árabes 116.926 13,90%

Libia 60.023 7,10%
Argelia 13.554 1,60%
Canadá 12.347 1,50%

Estados Unidos 9.800 1,20%

Distribución de los tunecinos según 
destinos (2003)

Nuevos datos de una encuesta reflejan 
un flujo de inmigración entrante signifi-
cativo en Túnez: 14.900 entradas entre 
mayo de 2005 y mayo de 2006; el equi-
valente del 13,5% de los nuevos entran-
tes anuales en el mercado de trabajo61.
El 59% son hombres y la mitad solteros. 
El 55% han retornado al país; pero no 
se trata de jubilados, ya que los entran-
tes están bien repartidos según todas 
las franjas de edades. El 54% procede 
de Europa (fundamentalmente de Fran-

61 Habib Fourati, Túnez; la dimensión demográfica 
y económica de las migraciones; en Fargues 
2007.
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cia) y el 39% de los países árabes (fun-
damentalmente de Libia). El 40% de los 
activos estaban y permanecen desem-
pleados (mientras que la tasa de des-
empleo local ascendía al 14,2% en 
mayo de 2005).  

La misma encuesta precisa que 31.200 
personas han abandonado Túnez du-
rante el mismo periodo; o sea el equiva-
lente del 28% de los nuevos entrantes 
anuales en el mercado de trabajo. El 
77% son hombres, sobre todo en torno 
a  la franja de edad de 15-29 años. 
Poseen una educación superior a la 
media nacional. El 78,2% son solteros. 
El 65,7% se marcharon en búsqueda de 
empleo, el 12,3% para estudiar y el 
5,2% para reunirse con sus familias. El 
70% emigran hacia Europa (fundamen-
talmente hacia Italia) y el 25% hacia los 
países árabes (fundamentalmente hacia 
Libia). El 52% de los activos estaban 
empleados en Túnez antes de su sali-
da.

Los flujos migratorios parecen acelerar-
se en Túnez, a pesar de las restriccio-
nes planteadas a la inmigración. Por 
tanto los salientes pasan del 13,6% al 
28% de los nuevos entrantes anuales 
en el mercado de trabajo; los entrantes 
pasan del 5 al 13,5%. En consecuencia 
el saldo es positivo para los salientes; 
ya que ha aumentado del 8,7% al 
14,8% de los nuevos entrantes anuales. 

Túnez sigue experimentando un flujo 
migratorio saliente importante, a 
pesar de las restricciones europeas y 
una cierta tendencia al retorno de los 
inmigrantes.  

1.5.12 Síntesis y perspectivas de las 
migraciones

Los ocho países mediterráneos pade-
cen un éxodo rural importante, deben 
gestionar el desplazamiento interno 
forzoso de más de 1,5 millones de per-
sonas y han recibido entre 7 y 10 millo-
nes de inmigrantes, la mayoría refugia-
dos.

Estos países son igualmente el origen 
de entre 7 y 12 millones de emigrantes. 
Únicamente la mitad ha viajado hacia 
Europa; y una buena parte del resto 
hacia los países del CCG.   

Los flujos migratorios netos, teniendo 
en cuenta los refugiados iraquíes suma-
rían unas 200.000 personas por año. 
Los flujos brutos sobrepasarían las 
300.000 personas por año, es decir 
alrededor del 17% de los nuevos en-
trantes anuales en el mercado de traba-
jo.

Contrariamente a las fases precedentes 
de las migraciones salientes, la fase 
actual – de globalización – se caracteri-
za por el crecimiento de la inmigración 
ilegal y la precariedad de las situacio-
nes de buena parte de los emigrantes.  

Los envíos de divisas de los trabajado-
res emigrantes de los ocho países me-
diterráneos sobrepasan los 50.000 mi-
llones de dólares por año; es decir el 
12% del PIB global.  

Los ocho países mediterráneos han 
recibido muchos más inmigrantes 
que los que han enviado a Europa. 
Son sobre todo los países del Mash-
req que absorbieron las consecuen-
cias de esas migraciones, compues-
tas esencialmente por refugiados y 
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reaccionando por flujos masivos 
debido a las invasiones extranjeras. 

La absorción de los inmigrantes en 
los países mediterráneos ha ocasio-
nado una segmentación de los mer-
cados de trabajo y un crecimiento 
del sector informal. La presencia de 
los emigrantes en los países euro-
peos y de los del CCG proporciona 
una contribución esencial a las eco-
nomías de los países mediterráneos, 
sin la cual las consecuencias eco-
nómicas y sociales de la globaliza-
ción serían mucho más graves.  

Los flujos migratorios de los países 
mediterráneos se aceleran, a pesar 
de las restricciones europeas y del 
CCG. Los flujos salientes se sitúan 
entre un 16,6% y un 19% de los 1,87 
millones de nuevos entrantes cada 
año en el mercado de trabajo. Los 
flujos entrantes son también impor-
tantes. Refugiados o trabajadores 
asiáticos, se orientan fundamental-
mente hacia los oficios poco cualifi-
cados. Esto ocurre en el momento en 
el que, salvo en Marruecos, los más 
cualificados son los que emigran.
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.6.  El desempleo

1.6.1. Un marco general

El mayor problema que enfrentamos 
cuando se alude al desempleo en los 
países mediterráneos es su definición. 
En efecto, es importante comprender el 
significado real de esta definición en 
términos sociales, económicos y políti-
cos. De esta manera, ¿qué significado 
se puede dar a un porcentaje facilitado 
por una oficina gubernamental de esta-
dísticas cuando el empleo informal y el 
empleo no remunerado constituyen un 
porcentaje significativo del total o ante 
migraciones externas masivas? 

La OIT define el empleo y el desempleo 
de manera complementaria, según la 
“resolución relacionada con las estadís-
ticas de la población activa, del empleo, 
del desempleo y del subempleo, adap-
tada por la decimotercera Conferencia 
Internacional de los Estadísticos del 
Trabajo (Ginebra, 1982)”. El trabajo (o 
el no desempleo) no está vinculado al 
trabajo asalariado, ya que puede tener 
como contrapartida cualquier “beneficio” 
o “ventaja familiar”, en “dinero” o en 
“especies”. Tampoco está vinculado a 
una duración, ya que basta con trabajar 
“una hora” durante un periodo concre-
to, según la apreciación de los países, 
generalmente durante una semana.  La 
naturaleza de la actividad está también 
considerada en un sentido muy amplio, 
ya que incluye, incluso los bienes y 
servicios producidos por cuenta propia.  

Diferentes instancias, incluso en Euro-
pa, critican esta definición del desem-
pleo. Porque permite considerar “no 
desempleados” a las personas a quie-
nes los ayuntamientos han ofrecido 
trabajos de interés general a cambio de 
un euro por hora (“one-euro job”), inclu-
so si sólo han trabajado una hora. Este 
tipo de “empleo” se ha “ofrecido” a los 
desempleados de larga duración en 
Alemania por ejemplo, lo que ha permi-
tido sacar a éstos de las estadísticas 
oficiales del desempleo1. Esta crítica va 
incluso más allá de la definición misma, 
apuntando particularmente la manera 
cómo las preguntas y los datos de las 
“encuestas sobre el mercado de traba-
jo” –base de las estadísticas del des-
empleo- están elaboradas2.

La tasa de desempleo facilitada por 
las estadísticas oficiales y las insti-
tuciones internacionales no permite 
rendir cuentas de la situación real 
del no empleo o del subempleo. Cal-
cular quién ha trabajado una hora 
por lo menos la semana precedente a 
la encuesta sobre empleo, sólo facili-
ta un indicador de tendencia y no 
ofrece datos sobre el trabajo infor-
mal que se ha desarrollado de mane-
ra considerable en los países medite-
rráneos. 

1 Véase Hussmans 2005.
2 Véase www.radstats.org.uk y más concretamen-
te Thomas 2006.  
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1.6.2 El desempleo en los países 
mediterráneos

Aun teniendo en cuenta esas dudas 
sobre la definición, las estadísticas ofi-
ciales obtenidas en Naciones Unidas 
muestran que las tasas de desempleo 
en todos los países mediterráneos han 
sobrepasado los porcentajes de dos 
cifras3 estos últimos años. 

Total H M Año
Argelia 20,00% 20,00% 21,00% 2004
Egipto 11,00% 7,00% 23,00% 2003
Jordania 12,00% 12,00% 17,00% 2004
Líbano 9,00% 9,00% 7,00% 1997
Marruecos 12,00% 12,00% 13,00% 2003
Palestina 27,00% 28,00% 20,00% 2004
Siria 12,00% 9,00% 28,00% 2003
Túnez 15,00% NA NA 2003

tasas de desempleo

La situación pues, se encuentra extre-
madamente deteriorada, con mayor 
razón, porque los empleos informales, 
muy numerosos, están contabilizados 
en los empleos. El desempleo en los 
países mediterráneos se ha establecido 
como uno de los más elevados del 
mundo.

Los datos históricos son bastante in-
completos para poder analizar las evo-
luciones detalladas. Sin embargo, per-
miten calibrar rápidamente que la situa-
ción se ha agravado considerablemente 
en la década de 1990, comparándola 
con la anterior y que existe una ligera 
tendencia hacia una mejoría estos últi-
mos años.   

3 Véase 
http://unstats.un.org/unsd/demographic/products/s
ocind/unempl.htm; el caso de Líbano muestra una 
tasa ligeramente inferior, pero son datos de 1997. 
La tasa sobrepasa ampliamente  el 20% en Pa-
lestina.

Las razones de este empeoramiento del 
desempleo están provocadas por el 
compromiso de los países mediterrá-
neos con la globalización y a las políti-
cas de “ajuste estructural” adoptadas 
por los gobiernos4, sin medidas serias 
para compensar las pérdidas genera-
das por la creación de empleo. Esa 
globalización “necesita una fuerza de 
trabajo con más movilidad y más flexibi-
lidad para adaptarse a las nuevas com-
petencias. (…) Ese desequilibrio que 
resulta entre la oferta y la demanda de 
las competencias induce a la vez a un 
subempleo de la fuerza de trabajo y a 
una economía que va a ser, aún más, 
dependiente de los métodos de produc-
ción intensivos de capital5”. Y se men-
ciona a Rifkin6 para resumir las conse-
cuencias: “Un número creciente de 
desempleados y de subempleados…se 
encontrará  hundiéndose como una 
subclase de forma permanente. En 
último extremo, la mayoría se reorienta-
rá hacia la economía informal para so-
brevivir. Algunos intercambiarán traba-
jos ocasionales por alimentos y aloja-

4 Véase ESCWA 2001. 
5 ESCWA 2001, págs. 22-23. 
6 Rifkin 1995.
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miento. Otros se implicarán en robos y 
pequeños delitos. El comercio de la 
droga y la prostitución seguirán des-
arrollándose ya que millones… de seres 
humanos, expulsados por una sociedad 
que ya no necesita o ya no quiere su 
trabajo, intentarán mejorar su destino 
en la vida. Sus gritos de auxilio serán 
totalmente ignorados; porque los go-
biernos seguirán “cerrando el grifo” y 
cambiando las prioridades de sus gas-
tos, en vez de hacia el bienestar y la 
creación de empleo, hacia el incremen-
to de la seguridad policial y  la cons-
trucción de cárceles cada vez más nu-
merosas”7.

En los países mediterráneos el desem-
pleo golpea fundamentalmente a los 
jóvenes: los nuevos entrantes en el 
mercado de trabajo. Las tasas de des-
empleo8 para la franja de edad 15-25 
años son extremadamente superiores a 
las de las medias nacionales, en con-
creto cinco veces más que las de los 
adultos. Se trata de un fenómeno mun-
dial9 ; pero esos países se encuentran 
en una situación aún más grave (de 
media un 24,5% para Oriente Medio y 
un 25,6% para el Norte de África) en 
comparación con la media mundial (un 
13,3% en 2005), o con cualquier otra 
región (sur asiático, un 10,2%, América 
Latina un 16,7%) Ese desempleo afecta 

7 Rifkin 1995, pág. 239, citado por ESCWA 2001, 
pág. 29. 
8 Véase los indicadores clave del mercado de 
trabajo,
http://www.ilo.org/public/english/employment/strat/
kilm/download/kilm09.pdf; Los datos para Jorda-
nia, Líbano y Palestina no están disponibles. 
9 La relación entre las tasas de desempleo de los 
jóvenes y de los adultos se sitúa mundialmente 
alrededor de 3, incluso de 5 en el sureste de Asia 
y en el Pacífico. 

en gran parte a las mujeres jóvenes 
(porque su participación en la fuerza de 
trabajo aumenta), y en este caso tam-
bién, estamos lejos  (de media un 
30,7% para Oriente Medio y 33,4% para 
el Norte de África) de las medias mun-
diales (en 2005, un 13,5%) y de las 
demás regiones (sur asiático 10,7%, 
América Latina 21,1%). 

% total % Mujeres Año
Argelia 43,40% 46,30% 2004
Egipto 27,10% 40,00% 2002
Marruecos 15,70% 14,40% 2005
Siria 26,30% 38,90% 2002
Túnez 30,70% 29,30% 2005

Desempleo de los jóvenes entre 15-25 años

Las tasas de desempleo en los paí-
ses mediterráneos son las más ele-
vadas del mundo. Son ya cifras de 
dos dígitos desde hace dos décadas, 
afectando fundamentalmente a los 
jóvenes entrantes en el mercado de 
trabajo y a las mujeres, en unas pro-
porciones mucho más graves que en 
cualquier otra región del mundo.  

En estos países, se observa una corre-
lación muy frágil entre los ingresos y el 
nivel de educación, o con la productivi-
dad. El porcentaje de los salarios en el 
PNB también ha decaído. Todo ello 
produce desánimo en los jóvenes a la 
hora de emprender formaciones supe-
riores. Pero, por otro lado, la demanda 
en educación y en formación es mucho 
más elevada que la oferta, concreta-
mente en lo que concierne a las compe-
tencias compatibles con la economía 
moderna10.

Varios factores macroeconómicos, insti-
tucionales y relacionados con la fuerza 
de trabajo se consideran los responsa-

10 Véase ESCWA 2001.
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bles de esta situación. El crecimiento 
del desempleo va acompañado de una 
caída de la productividad y de los sala-
rios reales, y de un desarrollo especta-
cular del sector informal que se ha con-
vertido “en el primer empleador de la 
región” 

Sin embargo, en materia de productivi-
dad del trabajo, los datos de la OIT 
muestran11 una ligera mejoría estos 
últimos años (concretamente en Argelia 
y en Túnez), salvo en Siria donde el 
nivel de productividad ya es relativa-
mente elevado. La productividad sigue 
siendo así, en el conjunto de esos paí-
ses bastante inferior a la de otras regio-
nes del mundo (en 2005, la media 
mundial era de 19.150 dólares, PPP 
2002, en el Sur de Asia de 7.531 y en 
América Latina de 17.758). Pero el cre-
cimiento de la productividad sigue sien-
do débil, incluso véase muy débil en 
Siria y en Egipto, comparativamente 
con otras regiones del mundo (en 2005, 
la media mundial de + 3,6%, en el Sur 
de Asia de + 6,2% y en América Latina 
de + 3,6%). Mientras la OIT señala en 
su último informe, que la mejoría de la 
situación del desempleo está directa-
mente relacionada con el crecimiento 
de la productividad12.

11 Véase los indicadores clave del mercado de 
trabajo
http://www.ilo.org/public/english/employment/strat/
kilm/; Datos de Líbano y Palestina no disponibles.  
12 OIT 2005.  

Argelia 3,70%
Egipto 1,80%
Jordania 3,40%
Marruecos 2,59%
Siria 0,21%
Túnez 3,57%

Crecimiento de la 
productividad 2000-2005

El desempleo de los países mediterrá-
neos está directamente ligado a la debi-
lidad del desarrollo económico y a la 
tipología del mismo. La elasticidad del 
empleo13 respecto al PIB es mucho más 
elevada en esos países que en todas 
las otras regiones del mundo (la media 
mundial es de alrededor del 0,3/0,4, la 
del Sur de Asia de 0,4/0,5 y la de Amé-
rica Latina es del 0,4/0,6).  

Algunos países como Argelia y Siria (o 
incluso Jordania) tienen una elasticidad 
bastante superior a 1, y tendrían, en 

13 Una elasticidad de 1 implica que el 1% de 
crecimiento del PIB está asociado al 1% del 
crecimiento del empleo. Una elasticidad débil, en 
caso de crecimiento, significa que ese crecimiento 
depende fundamentalmente de una mejoría de la 
productividad del trabajo. Véase los indicadores 
clave del mercado de trabajo 
http://www.ilo.org/public/english/employment/strat/
kilm/
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consecuencia, que poder mejorar con-
siderablemente  su situación en relación 
al empleo si los niveles de desarrollos 
económicos fuesen más significativos.   
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En términos sectoriales, la elasticidad 
del empleo en el sector agrícola es 
negativa en Líbano y en Túnez, y muy 
negativa en Jordania. Argelia y Siria 
con elasticidades bastante más superio-
res que 1 en ese sector, disponen de 
reservas para mejorar a la vez el em-
pleo y la productividad desarrollando su 
agricultura.  

En los servicios, ese tipo de reservas 
existen igualmente, en concreto para 
Argelia, Jordania, Marruecos y Siria. 
Pero es en la industria donde la caren-
cia de desarrollo y el potencial de mejo-
ra de la productividad son los más des-
tacables, concretamente en Siria pero 
no así en Egipto.   
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El ciclo infernal del desempleo está 
precisamente ligado al desplaza-
miento de numerosos entrantes 
hacia oficios informales, en esencia 
poco productivos. La productividad y 
los salarios han retrocedido parale-
lamente. Ese desempleo es el resul-
tado de la debilidad y de la tipología 
del desarrollo económico. La elasti-
cidad del empleo respecto al PIB es 
en todos los lugares elevada, resal-
tando un margen importante dispo-
nible para mejorar a la vez el empleo 
y la productividad. 

1.6.3 El desempleo en Argelia

Las estadísticas oficiales muestran que 
la tasa de desempleo ha sufrido un 
“golpe negativo” con la crisis financiera 
de mediados de los años 1980, desem-
bocando en un pico del 30% en 1999 
que no experimentaría una tendencia a 
la mejoría hasta principios de los años 
2000, debido a  los programas volunta-
ristas de las autoridades14.
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14 Véase CP Algeria 2005, Estudio de Argelia, y 
los datos de la OIT de los últimos años, que 
señalan un cambio de método de cálculo en el 
2005.
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Esta situación extremadamente grave 
golpea a los jóvenes y a la mujeres 
jóvenes en concreto (el 31,4% en 
2001); se produce simultáneamente un 
cambio de la naturaleza del desempleo, 
ya que una parte cada vez más impor-
tante de los desempleados está com-
puesta por personas con educación 
académica y titulaciones universitarias. 
En 2003, cerca del 73% de los desem-
pleados tenían menos de 30 años.  

Evolución del paro en Argelia por nivel educa-
tivo

Los estudios econométricos para Arge-
lia suponen que se necesitan tasas de 
crecimiento económico del 4,7 al 5,2%  
como mínimo para poder disminuir la 
tasa de desempleo a la mitad en el 
horizonte de 201215 (para restablecerlo 
al 12% !!!). Sin embargo, estudios más 
recientes16 señalan que las políticas 
actuales no logran ajustar simultánea-
mente crecimiento del empleo y creci-
miento de la productividad. El creci-
miento en los sectores industriales 
aparte del de los hidrocarburos sigue 
siendo frágil y sistemáticamente acom-
pañado de pérdida de la productividad.    

15 Véase CP Algeria 2005.
16 CNES 2006.

Crecimiento del valor añadido, de empleo y 
productividad en Argelia 

La situación del desempleo en Arge-
lia es preocupante, y reconocida por 
las autoridades. Para reducir a la 
mitad la tasa actual, superior al 20%, 
es necesaria una aceleración del 
crecimiento económico, acompañada 
de un cambio de los mecanismos 
económicos para ganar simultánea-
mente empleo y productividad. 

1.6.4 El desempleo en Egipto

El desempleo reconocido en Egipto ha 
aumentado considerablemente desde 
los años 1980. En 1994 se alcanzó un 
pico con el 11,3%, y se observó una 
mejoría a finales de los años 1990, 
antes de que se experimentase una 
nueva tendencia al crecimiento del des-
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empleo. Es sabido que las tasas de 
desempleo oficial subestiman amplia-
mente la realidad17. Además el descen-
so a partir de 1997 se atribuye a un 
cambio del método de estimación.  

Distribución de la fuerza del trabajo, empleo y 
desempleo por franjas de edad en Egipto, 

200318

El desempleo concierne sobre todo a 
las mujeres: el 22% de media durante el 
periodo 1990-2004, frente al 6% (!) 
únicamente para los hombres. Afecta 
fundamentalmente a los jóvenes entran-
tes en el mercado de trabajo y princi-
palmente a los que tienen estudios. El 
43% de las mujeres están desemplea-
das desde hace más de tres años (ocu-
rre lo mismo con el 36% de los hom-

17 Véase Egypt 2004, pág. 159.

18 Voir INP 2005.

bres). La tasa de desempleo de los que 
no tienen estudios ha descendido del 
24% en 1976 al 4% en 1996, y al 0,3% 
en 2003. Para los universitarios diplo-
mados, se situaba en 2005 en el 16,3% 
(el 25,3% del total de los desemplea-
dos).

Un fenómeno es característico de Egip-
to. “Como no existe ninguna compen-
sación en caso de desempleo en Egip-
to, un número sustancial de personas 
no pueden permitirse quedarse desem-
pleadas, sin ningún ingreso. Esa situa-
ción desemboca en una subutilización 
del trabajo, probablemente considera-
ble. Ese subempleo tiene dos facetas: 
una visible y otra invisible”19.
La visible corresponde a trabajos infra-
remunerados, infracualificados, con 
escasa productividad. La invisible está 
relacionada con el deseo por parte de 
numerosos empleados de cambiar de 
trabajo, sin que semejante oportunidad 
pueda presentarse. Se trata esencial-
mente de una gran parte de trabajos en 
el sector informal, sin embargo califica-
dos como “empleos”. 

Otra característica concierne a la inca-
pacidad del sector privado de compen-
sar la desaceleración de las contrata-
ciones de los trabajadores que tienen 
estudios en el sector público. Así, a 
pesar del desarrollo de las instituciones 
privadas de formación, los técnicos de 
la industria y de la agricultura experi-
mentan las tasas  más altas de desem-
pleo, aun más altas que las de los uni-
versitarios.

19 CP Egypt 2004, págs. 160-161.    

Evolución de la tasa de desempleo oficial en 
Egipto
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Distribución de la fuerza de trabajo y paro por 
nivel de educación en Egipto, 200320

La pobreza no está claramente relacio-
nada con la tasa de desempleo recono-
cida en las zonas urbanas. “Esto corro-
bora el hecho de que los pobres no 
pueden, normalmente, permitirse estar 
sin empleo, en ausencia de seguro por 
desempleo. (…)En cambio, la inciden-
cia de la pobreza en las zonas rurales 
aumenta con las tasas de desempleo. 
(…) la pobreza es más tenaz en  los 
trabajadores no asalariados y los que 
trabajan  por cuenta propia que no con-
tratan a otras personas. La irregularidad 
del empleo está, igualmente, relaciona-
da con la pobreza, ya que los trabajado-
res ocasionales o temporeros tienen 
dos veces más posibilidades de ser 
pobres que los que son permanen-
tes”21).”Los trabajadores en la agricultu-
ra, las minas y la construcción son los 
que más sufren la pobreza, ya que son 
los que más posibilidades tienen de ser 
trabajadores ocasionales”. 

Unos estudios han analizado los víncu-
los entre productividad y pobreza. “La 
incidencia de la pobreza ha decaído 
más rápidamente en las actividades 
económicas que tienen las más altas 
tasas de crecimiento de  productividad 
del trabajo”. Concluyendo que “el hecho 

20 Voir INP 2005.
21 CP Egypt, 2004, pág.167. 

de que la creación de empleo no haya 
estado relacionada con la productividad 
y que el crecimiento económico haya 
estado fundamentalmente concentrado 
en los sectores no mercantiles, vuelve a 
cuestionar la durabilidad del crecimiento 
económico en Egipto”. 

Las tasas de  desempleo reconoci-
das en Egipto son cuestionables. 
Numerosos no desempleados están 
en situación de subempleo, con una 
productividad muy baja. La ausencia 
de seguro de desempleo empuja a 
los pobres hacia cualquier tipo de 
trabajo informal, ocasional y mal 
pagado. El modelo de crecimiento 
económico está cuestionado por su 
durabilidad, porque el  sector priva-
do ha logrado casi tomar el relevo 
del Estado, ya sea a nivel de  mejorar  
la productividad así como  la crea-
ción de empleos. 

1.6.5  El desempleo en Jordania

También en Jordania, el desempleo ha 
aumentado considerablemente en la 
década de 1990. El desempleo friccio-
nal (la espera entre dos empleos) se 
debilita: un 10% del total; el estructural 
(no existe relación entre las cualifica-
ciones y las oportunidades) es más 
importante: un 20%; la mayor parte se 
debe a “la deficiencia de la demanda”22.
Esa situación se ha agravado por el 
hecho de que Jordania se ha convertido 
en importadora de empleo; y los extran-
jeros empleados en las zonas económi-
cas especiales QIZ constituyen ahora 
un porcentaje destacado de los em-
pleos industriales23. Así, la productivi-

22 Estudio de Jordania. 
23 CP Jordan 2005. 
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dad sufre un declive continuo desde los 
años 1980, un poco reducido estos 
últimos años.  

La tasa de desempleo parece estar 
ligeramente a la baja estos últimos 
años, con diferencias notarias entre los 
datos registrados por la OIT y los que 
facilita directamente la Oficina de Esta-
dísticas24. En 2007 la tasa de desem-
pleo estaba establecida en un 13,1% 
oficialmente. El descenso se produce 
debido al empleo de los hombres, mien-
tras la tasa de desempleo de las muje-
res sigue progresando.    

Evolución del desempleo en Jordania
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El desempleo afecta fundamentalmente 
a las mujeres: la tasa es el doble de la 
de los hombres (el 25,6% frente al 
10,3%). Perjudica particularmente a los 
jóvenes entrantes en el mercado de 
trabajo (en 2007, la tasa de desempleo 
para la franja de edad de 15-24 años 
era del 34,7% y para los de 20-24 años 
del 26,6%) Abarca todas las categorías 
de la educación, con una tendencia 
más agudizada en los diplomados (el 
15,5% en 2007) y menos destacada 
para las personas analfabetas. El des-
empleo está muy diferenciado según 

24 Véase Jordan 2008. 

las regiones: los territorios de Ma’an y 
de Madaba son los más afectados, el 
50%  de los desempleados lo son des-
de hace más de un año.  

Los datos oficiales empiezan igualmen-
te a indicar las estadísticas relativas a 
las personas “desanimadas”25 de parti-
cipar en la fuerza de trabajo (y que, en 
consecuencia,  no están contabilizadas 
en la tasa de desempleo). Constituyen 
el 2,8% de la población no activa o el 
equivalente del 4,1% de la fuerza de 
trabajo. El mayor porcentaje tiene entre 
25 y 29 años, fundamentalmente las 
mujeres instruidas, pero con un nivel de 
educación intermedia. 

La tasa de desempleo reconocida en 
Jordania está estimada por debajo 
de la realidad. Sigue siendo una cifra 
de dos dígitos, a pesar del crecimien-
to económico. Se ha agravado debi-
do a que ese país se ha convertido 
en un importador de mano de obra, 
concretamente en el sector manufac-
turero.

1.6.6 El desempleo en Líbano

El análisis del desempleo de Líbano 
padece del problema de la falta de da-
tos estadísticos. La encuesta sobre el 
mercado de trabajo en 1997 ha valora-
do la tasa de desempleo declarado en 
un 8,5%: según estimaciones ulteriores, 
resultado de encuestas parciales uni-
versitarias, la sitúan en 2001 en un 
11,5%. La tendencia al desempleo en-
tre hombres y mujeres se ha invertido 
entre tanto: en 2001, un 9,3% para los 

25 El desánimo en la participación rebaja la tasa 
de desempleo declarado, ya que reduce el volu-
men de la fuerza de trabajo.  
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hombres y un 18,2% para las mujeres, 
en 1997, un 8,9% para los hombres y 
7,1% para las mujeres. Seguramente la 
emigración, más importante en el caso 
de los hombres influye en ese resulta-
do.

En este caso, también, el desempleo 
afecta esencialmente a los jóvenes (el 
27,2% para los de 15-19 años, el 21% 
para los de 20-24 y el 13,4% para los 
de 25-29 años); pero no solamente los 
que buscan su primer empleo: el 45,8% 
de los desempleados en 1997 y el 64% 
en 2001 se encontraban en esa situa-
ción como consecuencia de las dificul-
tades o del cierre de la empresa en la 
que trabajaban26.  En los niveles inter-
medios de educación académica es 
donde se dan tasas de desempleo más 
elevadas.  

Entre 1997 y 2001, el desempleo ha 
cambiado igualmente de características 
regionales: el Gran Beirut tenía poco 
desempleo en 1997; en el 2001 contaba 
con una de las tasas más elevadas. Y 
la duración del desempleo se ha pro-
longado.  

Aun más que en el caso de Jordania, la 
situación de Líbano refleja desequili-
brios reales en el mercado de trabajo; 
ya que este país tiene una tasa elevada 
de migración de los jóvenes y recibe 
centenas de millares de trabajadores 
extranjeros, que trabajan sobre todo en 
los sectores productivos (agricultura, 
industria, construcción, turismo).  

Líbano padece una gran distorsión 
en su mercado de trabajo. El país 
tiene unas tasas de desempleo ele-
vadas en el caso de sus ciudadanos 

26  CP Lebanon 2005, pág. 119.  

nacionales, recibe un número consi-
derable de trabajadores extranjeros 
en comparación con su fuerza de 
trabajo y cuenta con un importante 
sector informal debido, concreta-
mente a la presencia permanente de 
numerosos refugiados palestinos, 
sin posibilidad de trabajo oficial. 

1.6.7 El desempleo en Marruecos

La tasa de desempleo declarada en 
Marruecos dio un salto a una cifra de 
dos dígitos desde el inicio de los años 
1980 y se ha mantenido en ese nivel 
desde entonces. Se trata fundamental-
mente de un desempleo urbano (el 
19,4% oficialmente en 2003, frente a 
una media nacional del 11,9%), afec-
tando concretamente a los jóvenes (el 
34,5% para los de 15-24 años) y los 
diplomados (45%!), con una fuerte su-
bida del desempleo de larga duración 
(+ de 12 meses: 74%!) y de muy larga 
duración (+ de 3 años), especialmente 
para los nuevos entrantes. La duración 
media del desempleo es superior a 40 
meses. El desempleo femenino es 1,5 
veces más elevado que el de los hom-
bres27.

Evolución del desempleo en Marruecos
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27 Estudio de Marruecos. 
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Existen grandes diferencias entre las 
interpretaciones oficiales y las de los 
especialistas sobre lo mencionado con 
respecto a la tasa de desempleo en 
base a las encuestas. Concretamente, 
el importante descenso de la tasa oficial 
durante estos últimos años está muy 
relativizada. “El problema reside en la 
“capacidad” del concepto (oficial de 
desempleo) de tomar en cuenta ciertas 
especificidades. (…) Es difícil admitir 
una tasa  (de desempleo en el medio 
rural) alrededor del 5% con una pobla-
ción de  familiares que trabajan juntos 
que sobrepasa los 3,5 millones y un 
porcentaje de empleo no remunerado 
de cerca del 50%. (…) Ciertos indivi-
duos abandonan el sector de la pobla-
ción activa por falta de perspectivas de 
empleo, mientras otros deciden no in-
corporarse a ese sector. 
Se les designa comúnmente con el 
apelativo de “trabajadores desanima-
dos” y se les considera generalmente 
como desempleados “latentes” o “no 
declarados””28

Por ello, el desempleo en Marruecos 
está calificado como estructural29,
hecho corroborado por “dos indicadores 
independientes: la fuerte incidencia del 
desempleo de larga duración y la dis-
persión de los desempleos categoria-
les”. Nueve personas diplomadas uni-
versitarias entre 10 están en búsqueda 
de su primer empleo, de las cuales el 
44,6% son mujeres. El desempleo está 
acompañado de un descenso de la 
productividad en casi todo el conjunto 
de las actividades manufactureras.   

28 CP Marocco 2004.   
29  Estudio de Marruecos. 

Diferentes factores contribuyen a ese 
desempleo estructural: la caída de las 
exportaciones manufactureras desde 
mediados de los años 90; el alza del 
coste unitario del trabajo asociado a 
una apreciación de la tasa de cambio 
efectiva real; los desequilibrios muy 
fuertes de desarrollo de las regiones; la 
precariedad del trabajo femenino; la 
inadecuación entre las formaciones 
ofertadas y las necesidades del mundo 
del trabajo; la concentración del capital 
en el país (financiera, territorial y eco-
nómica), la debilidad resultado de las 
inversiones privadas, la debilidad del 
crecimiento y la financiación de las acti-
vidades privadas con la mundialización 
liberal.  El país ofrece una imagen de 
desarrollo a “dos velocidades”.30

La tasa de paro declarado en Ma-
rruecos es controvertida. Ese des-
empleo con un porcentaje de más de 
dos dígitos, y acompañado de una 
tasa elevada de “desánimo ante el 
trabajo”, se ha convertido en estruc-
tural, afectando a todas las categorí-
as sin perspectiva de mejora de la 
productividad, a pesar de unas “re-
formas estructurales” avanzadas. 

30 Véase IDH de Marruecos 2006.  
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1.6.8 El desempleo en Palestina

La tasa de desempleo declarada en 
Palestina depende en gran medida de 
las condiciones de ocupación y de las 
luchas. Sólo representaba un 12% en 
1999 para ascender al 31% en 2002, 
después de la Intifada y de las medidas 
de coerción aplicadas por el ocupante, 
ya que antes del año 2000, “el 25% de 
la fuerza de trabajo se desplazaba a  
trabajar a Israel”31. El 87,5% de los 
desempleados son hombres. El 80,1% 
tienen una educación intermedia, el 
78% no tienen especialidades concre-
tas,  y el 83,1% de los desempleados 
diplomados son mujeres. En conse-
cuencia los hombres diplomados en-
cuentran trabajo, pero las mujeres rara 
vez.

El desempleo es mucho más elevado 
en Gaza (el 38% en 2003) que en Cis-
jordania (el 28%). El desempleo más 
frágil de las mujeres es debido a su 
menor participación en la fuerza de 
trabajo (salvo las mujeres diplomadas 
universitarias). El desempleo afecta 
gravemente a los jóvenes: el 48% de 
los activos de la franja de edad de 15-
19 años. Hay que resaltar también que 
perjudica a las personas del sector de 
las tecnologías de la información alcan-
zando el 28,8%, una de las tasas secto-
riales de las más elevadas.  

31 CP Palestina 2006.

La economía palestina no tiene capaci-
dad para absorber los nuevos entran-
tes. Incluso en 1999, su capacidad de 
absorción no alcanzaba el 62% (el 85% 
en Cisjordania y solamente el 52% en 
Gaza), sobre todo en el sector servi-
cios. “La exportación” hacia los territo-
rios de 1948 de una mano de obra so-
bre todo no cualificada ofrecía un palia-
tivo; pero después de su interrupción, 
sólo ha empeorado debido a que los 
mercados de Jordania o del Golfo no 
pueden acogerla.  

El desempleo en Palestina es muy 
elevado, como resultado de las con-
diciones de la ocupación. La econo-
mía palestina no tiene capacidad 
para absorber ese desempleo, con-
cretamente en el caso de los nuevos 
entrantes; y las perspectivas “de 
exportación de mano de obra” son 
muy limitadas.  

1.6.9 El desempleo en Siria

Las cifras oficiales muestran un aumen-
to regular del desempleo en Siria, con-
cretamente desde las medidas “de ajus-
te estructural” y del bloqueo de los em-
pleos públicos durante los años 1990. 

Evolución del desempleo en Siria
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Es uno de los pocos países que mues-
tran oficialmente la tasa de desempleo 
según la definición adoptada. Así, en 
2003, la tasa de desempleo era del 
10,9%  adoptando la definición estándar 
de la OIT (haber trabajado por lo menos 
una hora durante la última semana), y 
del 12,6% (haber trabajado un día la 
última semana), pero también del 
22,6% (haber trabajado 3 días la última 
semana) si se adoptan definiciones que 
mejor rinden cuentas de la precariedad 
del trabajo. El debate público también 
ha señalado que las encuestas oficiales 
se realizan sistemáticamente en prima-
vera, un periodo de fuerte actividad 
temporera (cosecha, trabajos públicos, 
etc.). Igualmente, la Agencia para la 
Lucha contra el Desempleo estima que 
“el subempleo” representa el 16,2% de 
la población activa32.

El desempleo  varía de forma conside-
rable según las regiones: el 1,3% en el 
territorio de Deir Ez Zor y el 22,2% para 
el de Kuneitra (refugiados del Golán), 
para la media nacional (OIT) el 10,9%. 
Según qué distritos las variaciones son 
aun más importantes: llegando al 34,7% 
en algunos de ellos. 

El desempleo afecta más a las mujeres 
(el 22% frente al 8,2% para los hom-
bres), y a los jóvenes entrantes en el 
mercado de trabajo (el 23,8% para la 
franja de edad 20-24 años). Los jóve-
nes menores de 25 años constituyen 
así el 78% de los desempleados; y las 
mujeres el 44% (aunque sólo represen-
tan el 21% de la fuerza de trabajo).  

32  CP Syria, Aita 2006. 
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El desempleo en Siria según las franjas de edad

El 70% de los desempleados están en 
búsqueda de empleo desde hace más 
de 12 meses (el 40% desde hace más 
de dos años), y sólo el 14% de éstos no 
tiene ninguna experiencia profesional. 
En lo que concierne al nivel de educa-
ción, las altas tasas de desempleo co-
rresponden a los que disponen única-
mente de una formación profesional o 
secundaria. 

Analfabetos 3,50%
Analfabetos 
funcionales 4,30%
Primaria 12,50%
Preparatoria 9,40%
Secundaria 16,60%
Profesional 19,40%
Universitaria 8,60%

Desempleo en Siria según 
el nivel de educación

Distintos especialistas admiten que el 
desempleo en Siria está más relaciona-
do con la debilidad del crecimiento eco-
nómico que con  la presión demográfi-
ca33. Numerosos sectores han visto su 
valor añadido (en moneda constante) 

33  Barout 2005, pág. 137. 
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disminuir a finales de la década de 
1990, de manera que la productividad 
del trabajo experimentó una regresión 
entre 1997 y 2002 del 1% de media 
anual. Las altas tasas de desempleo en 
los niveles de educación superior, 
hacen recordar la debilidad del itinerario 
de formación y su inadaptación al mer-
cado de trabajo actual, y la fragilidad  
institucional de las empresas. El 78% 
de los jefes de empresas productivas 
declaran que no necesitan mano de 
obra cualificada; y el 35 % de los diplo-
mados universitarios que trabajan, lo 
hacen en actividades alejadas de sus 
competencias. El desempleo sirio en 
consecuencia es calificado como “es-
tructural”34. Se necesitarían, al menos,  
tasas de crecimiento económico real del 
7% para absorber los nuevos entrantes 
en el mercado de trabajo.  

En 2001, se crearon oficinas de bús-
queda de empleo. En dos años, el equi-
valente del 20% de la fuerza de trabajo 
se inscribió en esas entidades. Lo que 
lleva a relativizar las cifras oficiales del 
desempleo y a señalar que existe des-
empleo disfrazado.  

Hay que resaltar que el Informe sobre 
Desarrollo Humano en Siria cita a uno 
de los primeros pensadores de la Nah-
da o “renacimiento árabe” (movimiento 
cultural árabe de finales del siglo XIX y 
principios del XX, que surge en Egipto y 
se extiende al resto de países árabes) 
sobre el tema del trabajo de las mujeres 
y del desempleo: 

“El trabajo protege a la mujer y la 
acerca a la virtud; y si el desempleo 
es detestable para los hombres, 
constituye un inmenso insulto para 

34  CP Syria, Aita 2006.  

las mujeres”. Rifa’a Al Tahtawi (1801-
1873).  

Siria es uno de los pocos países que 
rinde cuentas oficialmente de la rea-
lidad del desempleo y del subempleo 
en las estadísticas oficiales. El des-
empleo igualmente es elevado y “es-
tructural”, como resultado de la debi-
lidad del crecimiento económico y de 
la productividad y de la inadaptación 
del sistema educativo.  

1.6.10   El desempleo en Túnez 

La situación de Túnez es similar a la de 
Siria, con una tasa de desempleo “es-
tructural” oficial declarado del 14,2% 
(2005) que requiere para disminuir al 
menos de un 7% de la tasa de creci-
miento real durante un largo periodo35.
En este país igualmente el desempleo 
afecta más a las mujeres: el 17,3%, en 
comparación con los hombres (13,2%). 
Pero siempre, los desempleados son 
mayoritariamente hombres (68%), jóve-
nes (55,6% que tienen entre 20 y 29 
años) y otras personas con estudios. La 
duración media del desempleo es de 21 
meses (en 2001, en 1999 era de 29 
meses) para los nuevos entrantes y de 
10,8 meses para los que ya habían 
conseguido un empleo. 

El desempleo tunecino sufre igualmente 
fuertes disparidades según las regio-
nes: Le Kef o Gafsa son las más afec-
tadas.

35 Estudio de Túnez. El crecimiento económico se 
sitúa en el 4,8% durante los diez últimos años.   
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Evolución del desempleo en Túnez
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Los análisis sobre el desempleo tuneci-
no señalan también la influencia de los 
golpes económicos: en los sectores del 
textil (acuerdo multifibras) o del turismo 
(acontecimientos del 11 de septiembre). 
Apuntan igualmente una ineficiencia del 
mercado de trabajo, precisando que 
existe “inadecuación entre los perfiles 
ofrecidos y los demandados”: “Las em-
presas del sector privado (no agrícola) 
contratan pero no lo hacen en los secto-
res que necesitan mano de obra cualifi-
cada. A la reducción de la oferta de 
empleo del sector público no corres-
ponde un crecimiento significativo de la 
oferta del sector privado, concretamen-
te para la mano de obra cualificada”. 

Siendo Túnez uno de los raros países 
mediterráneos que cuenta con un cierto 
crecimiento de productividad del traba-
jo, la persistencia de un desempleo 
substancial induce a numerosas inter-
rogaciones. “La elasticidad del empleo 
en relación a la producción está a la 
baja. (…) y si la elasticidad del creci-
miento del empleo se queda a su nivel 
actual, se arriesga a que aumenten 
seriamente las  tensiones sociales,
susceptibles de influir sobre su capaci-

dad de proseguir las reformas y conso-
lidar lo adquirido.”36!

La debilidad de esta elasticidad se de-
be, al menos, a dos razones: “(1) El
coste de la mano de obra relacionado  
al del capital ha crecido bajo la influen-
cia de las políticas de estímulo a la 
inversión y de la reducción de los cos-
tes internacionales del equipamiento 
como consecuencia de la bajada de las 
tarifas aduaneras. Esta situación  ha 
inducido a un fenómeno de sustitución 
del capital al trabajo. (2) Las medidas 
de apoyo a la creación de empleos, 
incluidas en el código de la inversión 
son demasiado tímidas para compensar 
el retraso potencial del empleo. Así, los 
estímulos para invertir absorben el 34% 
del monto total de  los  alicientes finan-
cieros y fiscales (…). Las medidas con-
cernientes al empleo (…) sólo represen-
tan el 27% del total y su alcance como 
su eficacia se mantienen débiles debido 
al porcentaje del trabajo formal en la 
economía. (…). Un elemento más es-
tructural explica la pérdida de velocidad 
en la creación de empleo: la falta de 
dinamismo del sector privado (…). La 
concentración de las PYMES principa-
les creadoras de empleos, en los secto-
res con bajo valor añadido pesa sobre 
la demanda de mano de obra cualifica-
da”.  

El desempleo en Túnez tiene las 
mismas características generales 
que en Siria, añadiendo además, una 
influencia mayor de los golpes  de la 
mundialización (acuerdos multifi-
bras, etc.). Mucho más avanzado en 
sus reformas y en sus protecciones 
sociales, el caso de Túnez muestra 
más claramente los límites de los 

36  CP Tunisia 2005. 
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esquemas de desarrollo actual en los 
países mediterráneos: substitución 
del capital al trabajo, y sin eficacia de 

los estímulos gubernamentales (fis-
cales) para dinamizar el  sector pri-
vado.
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1. El mercado de trabajo en los países árabes mediterráneos: 
Desafíos y perspectivas 

1.7 Grandes  desafíos y políticas de empleo

1.7.1 Impresiones en los estu-
dios-país

En los estudios de los países se recoge 
en distintos aspectos, los grandes desa-
fíos del mercado de trabajo.   

El estudio de Argelia precisa que “el
empleo, debido a la gravedad del des-
empleo, sigue siendo una componente 
esencial de la demanda social1”. Ese 
desempleo afecta principalmente a los 
jóvenes, y a las mujeres y empieza a 
perjudicar a los diplomados. Esas ca-
racterísticas revelan una inadecuación 
creciente entre las cualificaciones y la 
oferta de empleo. “El sistema educativo 
y formativo está cada vez más desco-
nectado del mercado de trabajo”. Esta 
situación provoca: 
 
●  Un despilfarro de la inversión en la               
educación; 
●  Y una desinversión de los individuos 
en la acumulación del capital humano. 
 
El estudio de Egipto constata la misma 
coyuntura para el desempleo “principal 
preocupación de los economistas y de 
los actores políticos (…).El problema no 
es sólo su crecimiento sino que también 
afecta más a los jóvenes y a las perso-
nas con estudios. Esta cuestión ha sido 
crucial en el  programa de la elección 
presidencial”. De ahí la especial impor-

1 Las frases en cursivas en esta sección son citas 
de los estudios de los países.  

tancia otorgada a las PYMES, principa-
les creadoras de empleo, y a la forma-
ción profesional. El estudio recomienda 
igualmente “políticas adecuadas para 
reducir el desempleo femenino”, consi-
derado igualmente como problemático. 
 
En el estudio de Jordania las impresio-
nes  se expresan de forma diferente. 
Las Zonas Industriales Cualificadas 
(QIZ, para el acuerdo de libre intercam-
bio con Estados Unidos), se perciben 
como su mayor problema. Esas zonas 
que se presentaron como una solución 
al problema del desempleo, contemplan 
que el 43% de sus empleados proceden 
de Asia. Aunque su aportación sea 
valorada positivamente en ciertas re-
giones (por ejemplo en Karak), así co-
mo por la creación de empleos femeni-
nos, reflejan cierto malestar en un país 
a la vez exportador e importador de 
mano de obra, con disparidades impor-
tantes de género y según las regiones.  
 
El estudio de Líbano destaca el conjun-
to de los problemas planteados en los 
otros países, incluyendo, como en el 
caso de Jordania, el aspecto relaciona-
do con la simultaneidad de la exporta-
ción e importación de la mano de obra. 
Pone de manifiesto una fragmentación 
regional extrema del mercado de traba-
jo en ese país. Además, la  consciencia 
de los derechos sociales y de su perdi-
da gradual en estas circunstancias apa-
rece más claramente. 
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El estudio de Marruecos destaca varios 
desafíos, y en primer lugar los grandes 
desequilibrios regionales, con mayor 
razón porque  ciertas regiones carecen 
de infraestructuras básicas para poder 
asentar políticas de creación de em-
pleo. La precariedad del empleo feme-
nino, el trabajo infantil y el desempleo 
de los jóvenes, concretamente los di-
plomados, se plantean también como 
grandes desafíos. Además el crecimien-
to del desempleo ha debilitado a los 
representantes de los asalariados (el 
movimiento sindical ha sido uno de los 
más libres y activos), como actores de 
la negociación colectiva, así como con 
las instituciones estatales de interme-
diación en el mercado de trabajo.  
 
Para Palestina, todos los desafíos se 
han agravado por la ocupación israelí, 
así como por las condiciones del cerco 
y el bloqueo a la libertad de movimiento 
de la población. 
 
El estudio de Siria enumera la lista de 
desafíos, por medio de recomendacio-
nes y de líneas de actuación, como se 
indica a continuación:  

• Erradicación del trabajo infantil; 
• Dinamización de la economía 

para permitir la creación de 
empleo; 

• La reforma del sistema educati-
vo y de la formación profesio-
nal; 

• Racionalizar las leyes labora-
les: más flexibilidad en contra 
del refuerzo del respeto de las 
legislaciones; 

• Reformas de los sistemas de 
seguridad social y del seguro 
de jubilación; 

• Reformas legislativas que per-
mitan libertad de organización y 
de acción sindical; 

• Mejorar y racionalizar las políti-
cas de empleo de las autorida-
des. 

 
El estudio de Túnez no señala nada 
especial relativo a desafíos importantes.  
 
 

1.7.2 Los desafíos del empleo en 
los ocho países mediterrá-
neos en el marco de la glo-
balización

En realidad, los estudios de los países 
expresan esos desafíos, como resulta-
do, ante todo de factores endógenos: 
crecimiento demográfico, aspectos so-
ciales (empleo femenino) y políticas 
gubernamentales (reducciones presu-
puestarias). Por el contrario, no pone 
sistemáticamente al descubierto la in-
teracción entre esos factores endóge-
nos y los exógenos, relacionados con la 
liberalización del comercio exterior, y 
con la mundialización.   
 
Sin embargo, el empeoramiento de la 
economía informal y la segmentación 
del mercado de trabajo hasta obtener, 
para un mismo país, simultáneamente, 
importantes migraciones salientes y 
entrantes de trabajadores (el caso de 
Líbano y de Jordania) son realmente 
características de la integración avan-
zada de los países afectados por la 
mundialización.  

Se hubiera podido imaginar la presión 
social, reaccionar activamente y mucho 
antes, para no llegar a la situación ac-
tual, incluso para que las políticas gu-
bernamentales se anticipen a las evolu-
ciones recientes y aporten medidas 
correctivas. Los aspectos ligados a la 
gobernabilidad han desempeñado un 
papel, pero de hecho el elemento más 
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importante lo han proporcionado los 
envíos de divisas de los trabajadores 
inmigrantes. Así, en los ocho países de 
referencia, los envíos de divisas de los 
inmigrantes, debido a su importante 
volumen en relación al PIB, han des-
empeñado un papel primordial en la 
estabilidad social y como frenos ante 
las reivindicaciones y  las reformas 
sociales. Han sido la condición que ha 
permitido el logro del “ajuste estructu-
ral”, en mayor medida que el aspecto 
autoritario de los regimenes vigentes. 
 
Esos envíos de divisas de los inmigran-
tes han tenido, efectivamente, más 
importancia que las ayudas guberna-
mentales, árabes o internacionales 
(incluidas las europeas),  y que las in-
versiones directas extranjeras (IDE). 
Han permitido aportaciones masivas 
para impedir la degradación de las si-
tuaciones de pobreza, ayudando a las 
zonas rurales o urbanas desampara-
das. Además, debido a sus circuitos, 
han favorecido directamente el desarro-
llo del sector informal y por ello del tra-
bajo informal.     
 
Aunque no estén identificados como 
tales, es preciso, debido a la amplitud 
de los desafíos, concretamente para los 
nuevos entrantes en el mercado de 
trabajo, separar las políticas públicas en 
tres grandes partes:  
 

• Las políticas de regulación y 
de dinamización del mercado 
de empleo formal;

• Las políticas de cara al em-
pleo informal; 

• Las políticas de cara a la in-
migración (saliente y entrante 
para algunos países). 

 

Claramente las dimensiones relaciona-
das con el trabajo infantil, con el de las 
mujeres, con la educación y la forma-
ción profesional o la libertad sindical y 
de organización, se deben tratar y ges-
tionar a la luz de las políticas relativas a 
esas tres grandes 
 

1.7.3 Las políticas de empleo en 
los ocho países mediterrá-
neos  

 
Argelia 
 
En Argelia, después del “ajuste estruc-
tural” tras la quiebra financiera a finales 
de los años 80, las políticas públicas 
fueron marcadas por “un relanzamiento 
de la demanda y de la inversión según 
una perspectiva keynesiana”.El “Plan 
de Relanzamiento Económico” y el “Se-
gundo Plan de Consolidación del Cre-
cimiento”.”Esas políticas activas, insti-
tuidas a finales de los años 90 (…) (es-
tímulo a la búsqueda de empleo y a 
ocupar incluso empleos temporales). 
Aunque constituyen una solución a 
corto plazo, tienen la ventaja, con res-
pecto a las políticas de redistribución 
pasiva, de evitar la exclusión del des-
empleado del mundo del trabajo y de 
reducir el coste psicológico del desem-
pleo, así como de (disminuir el senti-
miento) de obsolescencia del capital 
humano acumulado”.  

Los dispositivos concernían esencial-
mente: 
 

• Los estímulos a la creación de 
empleos para los jóvenes, con-
cretamente a través de los con-
tratos de “pre-empleo”, en los 
que el Estado se encarga de re-
tribuir el primer empleo de los 
jóvenes cualificados. 
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• Las ayudas para la creación de 

microempresas, que han tenido 
un impacto limitado debido a la 
burocracia de la agencia para el 
empleo y a la “pusilanimidad de 
los bancos”; 

 
• Y dispositivos públicos de lucha 

en contra de la pobreza, sub-
vencionando actividades de in-
terés general para los trabaja-
dores no cualificados.  

 
 
Centenas de millares de personas se 
han beneficiado de esos dispositivos. 
Además las organizaciones sociales 
negociaron un Pacto Económico y So-
cial. Esas negociaciones difíciles entre 
2004 y 2006 excluyeron a los sindicatos 
autónomos y fundamentalmente lucha-
ron contra la economía informal pero no 
permitieron que se consiguiese instau-
rar el salario mínimo. 
 
Egipto

Las políticas públicas han tenido estos 
últimos años dos ejes: 
 

• La elaboración de una nueva 
ley laboral, promulgada en 
2003 y que ofrece más flexibili-
dad, incluyendo por un lado, 
más garantías para el derecho 
a la huelga y por otro lado, faci-
lidades para el despido; sin 
embargo los sectores                      
de los negocios así como la so-
ciedad civil consideran que el 
impacto de            semejante 
“racionalización” era muy limi-
tado; sólo interesa a la gran   
minoría de grandes empresas 
“en comparación con el amplio 

sector informal que domina la 
actividad económica en Egipto”. 

 
• El lanzamiento de una Estrate-

gia Nacional para el Empleo, 
con el objetivo de crear 4,5 mi-
llones de empleos en 6 años, 
enfocados hacia los sectores 
“elásticos” de la industria manu-
facturera y de los servicios. Ese 
importante programa, que tenía 
igualmente que influir en el sis-
tema de educación y de forma-
ción, no parece muy claro en 
cuanto a sus modalidades 
(¿enfocar las PYMES o las 
grandes empresas?) y a los re-
sultados esperados. 

 
El trabajo inmigrante en Egipto se vio 
influído directamente por las guerras de 
Irak. Las autoridades parecen contar 
con acuerdos no formales de apoyo y 
movilización de la emigración para tra-
bajar, concretamente en Arabia Saudí. 
El ministerio encargado del empleo, 
incluso, se denomina: “Ministerio de la 
Mano de Obra y de las Migraciones”.    

  
Jordania

Jordania no tiene de manera estable un 
ministerio responsable de políticas de 
empleo; “la implementación de las polí-
ticas de empleo tiende a ser fragmenta-
da y distribuida en varios ministerios”. 
Ante la sensibilidad de los temas rela-
cionados con la importación de trabaja-
dores extranjeros y del sector informal, 
el Ministerio de Trabajo “(desde 2004)  
se ha endurecido en lo relativo al traba-
jo de los extranjeros (…) y ha empeza-
do a inspeccionar más rigurosamente 
las empresas del sector privado para 
verificar la aplicación de las leyes y de 
los reglamentos laborales”. 
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Líbano

Teniendo en cuenta varias deficiencias, 
“Líbano nunca ha logrado adaptar polí-
ticas de empleo ni de recursos huma-
nos, en el sentido estricto, de una ma-
nera independiente o a través de una 
planificación socioeconómica”. En nin-
gún momento, incluso en el marco de 
los programas de la posguerra civil, el 
país ha conseguido tomar medidas para 
el empleo, ni negativas (prestaciones 
para el desempleo, proyecto de jubila-
ción anticipada, etc.), ni positivas 
(agencia para el empleo, ayudas para el 
empleo, etc.).  
 
“El Ministerio de Trabajo sigue pade-
ciendo de una eficacia limitada, espe-
cialmente en términos de contratación y 
del control de la mano de obra extranje-
ra, de la inspección, de la supervisión y 
de la seguridad de los empleos. Ade-
más, los departamentos especializados 
en estadísticas, los sindicatos y las 
asociaciones profesionales están casi 
paralizados. El papel más relevante del 
ministerio ha sido el de su división en-
tregando los permisos de trabajo para 
los extranjeros (una división afectada 
considerablemente por la corrupción, 
según el testimonio de varios ministros 
sucesivos)”.  

Marruecos

La cuestión del empleo, ha tomado una 
muy distinta dimensión en Marruecos, 
donde las políticas específicas dedica-
das a ese desafío, reconocido como tal, 
se han incluido en los planes quinque-
nales en diferentes aspectos. Esas 
políticas se han integrado más gene-
ralmente en el marco de los esfuerzos 

de promoción de la inversión y de la 
creación de empresas; con algunas 
medidas específicas:  
 

• El apoyo a la iniciativa empren-
dedora de los jóvenes, pero 
que sólo ha conseguido la 
creación de algunas centenas 
de nuevos empleos; 

• Un apoyo al autoempleo, que 
ha creado unas 4.000 mi-
croempresas; 

• Y la motivación para los cursi-
llos de formación-inserción y de 
“acción-                empleo” 
(apoyo al encuadramiento de 
nuevas contrataciones), de las 
cuales se han beneficiado 
66.000 jóvenes contratados.  

 
Además, se ha aprobado un nuevo 
código laboral, que introduce más flexi-
bilidad en el mercado, pero “incrementa 
el coste del reclutamiento de los traba-
jadores permanentes y refuerza las 
condiciones requeridas para el acata-
miento de una demanda de despido”. 

Los especialistas juzgan de manera 
severa estas medidas por insuficientes, 
algunas alientan el desarrollo del traba-
jo informal. Marruecos padece una de 
las situaciones más graves en materia 
de migraciones ilegales.   
 
 
Palestina  
 
En 1997, se organizó una conferencia 
internacional sobre el empleo en Pales-
tina: parques industriales, programas de 
urgencia, promoción del autoempleo, 
apoyo a las PYMES y promoción del 
trabajo femenino. Pero, “ninguno de 
esos programas estaba relacionado o 
asociado con los mercados internacio-
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nales, o regionales”, sin embargo em-
pleaban una parte importante de la 
mano de obra palestina. En concreto, el 
mercado de trabajo palestino ha per-
manecido extremadamente dependien-
te de los acuerdos de subcontratación 
con las empresas israelíes.   
 
En realidad, dada la situación de la 
Autoridad Palestina y los bloqueos de 
los territorios, las políticas de empleo, 
preconizadas por esta conferencia y por 
los donantes, se han quedado fragmen-
tadas, parciales y son poco eficaces.  
 
Siria

Siria abandonó a principios de los años 
90 unas “políticas de empleo” que com-
binaban dos años y medio de servicio 
militar y otro tanto en el servicio civil 
para algunos titulados universitarios. 
Ese abandono, sin medidas de recam-
bio ha agravado el problema del empleo 
de los jóvenes.  
 
En 2001, se creó una Agencia para 
Combatir el Desempleo con recursos 
importantes: más de un millón de dóla-
res. Durante dos años de actividad, 
distribuyó decenas de miles de peque-
ños préstamos (alrededor de 4.000 
dólares) que supuestamente han crea-
do más de 120.000 empleos. Los efec-
tos de acompañamiento (formación, 
asistencia a la creación de empresas, 
etc.) han sido limitados. La Agencia fue 
paralizada, más adelante, debido a 
diferentes polémicas en torno a su fun-
cionamiento y a la distribución de los 
préstamos.       
 
Se anunció un proyecto sobre una nue-
va ley laboral, sin consultar con los 
sindicatos, a pesar de que éstos están 
controlados por el partido Baath en el 

poder. Ese proyecto, de inspiración muy 
liberal, fue, posteriormente “olvidado” 
frente a las reacciones suscitadas. Por 
el contrario, se promulgó  una segunda 
ley concerniente al  empleo en el sector 
público, esta ley otorga al Primer Minis-
tro el derecho a decidir sobre los despi-
dos, sin recurso.  
 
Túnez 
 
En Túnez, “el empleo sigue siendo un 
reto fundamental” (…) y constituye una 
prioridad” para los gobiernos. El plan 
2002-2006 está basado “en una estra-
tegia de desarrollo  de gran firmeza de 
cara al empleo a través de la promoción 
de la inversión privada y en base a la 
mejora de las competencias del capital 
humano conforme a las exigencias del 
mercado de trabajo. Esa política incluye 
también un eje relativo a la consolida-
ción de las inversiones en el extranje-
ro”. Además, se han desarrollado políti-
cas activas de empleo (PAE) para ayu-
dar a los desempleados y a los deman-
dantes de primer empleo en su inser-
ción. El país destina medios relativa-
mente importantes a esa política activa, 
superiores al 1,5% del PIB. Se han 
aplicado varios niveles de intermedia-
ción: los que están directamente encar-
gados del mercado de trabajo (agencia 
para el empleo e inspección de trabajo); 
instituciones de financiación de los pro-
gramas de empleo (banco de solidari-
dad, fondos nacionales para el empleo 
y caja de seguridad social); e institucio-
nes de formación profesional (agencia 
nacional, escuelas locales especializa-
das, escuelas privadas). Los programas 
incluyen  tanto la formación-inserción 
como la promoción de la microempresa 
y la formación profesional inicial y con-
tinua.  
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Es el único de los ocho países que tie-
ne políticas estructuradas y decididas 
para el empleo en relación con las tres 
partes: formal, informal y migratorio, y 
que integra de igual manera el aspecto 
del entorno de la inversión y del desa-
rrollo del capital humano. Por el contra-
rio, numerosas críticas, incluyendo las 
de las instancias internacionales tales 
como la OIT, se han alzado en contra 
del control estricto y la limitación de los 
derechos sindicales y de huelga.  
 
Los grandes desafíos del mercado 
de trabajo en los ocho países medi-
terráneos se conciben centrados 
sobre el desempleo de los jóvenes y 
de las mujeres, y en primer lugar la 
falta de oportunidades para los nue-
vos entrantes, concretamente con 
formación académica. Se han agra-
vado en los países que padecen hoy 
en día los efectos del “baby boom” y 
en los muy abiertos a la mano de 

obra extranjera. En realidad, es la 
segmentación del mercado de traba-
jo (concretamente a través del traba-
jo informal) la que se ha convertido 
en el desafío principal,  (que induce a 
la inmigración, incluso ilegal). 

Frente a esos desafíos, las políticas 
públicas varían ampliamente, con un 
grado importante de institucionaliza-
ción eficiente en Túnez, y una deja-
dez en Egipto o en Siria. Rara vez se 
plantean esas políticas de manera 
estructurada con el fin de aplicarlas 
a las tres  partes: el trabajo formal, el 
informal y la inmigración. Así, ciertos 
instrumentos tienden a fomentar el 
trabajo informal (préstamos a las 
microempresas). Y el trabajo migra-
torio, rara vez, se regula de manera 
coherente: búsqueda de oportunida-
des, facilidades de retorno, etc.
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2.   El lugar del partenariado euromediterráneo en el desarrollo 
económico y social 

2.1 La situación de los instrumentos de Barcelona

2.1.1 Situaciones muy diversas 
con respecto al partenariado 
euromediterráneo

Después de la guerra del Golfo de 
1991, y de la Conferencia de Madrid 
sobre la paz en  Oriente Medio, la 
Unión Europea promovió con diferentes 
países mediterráneos el proceso de 
Barcelona (conferencia en 1995), con 
una parte  política (paz, concretamente 
israelo-palestina, y diálogo sobre la 
seguridad), otra parte económica (cons-
trucción de una zona de prosperidad) y 
otra social, cultural y humana.  

Los ocho países mediterráneos de refe-
rencia se han comprometido de mane-
ras muy diversas con respecto al parte-
nariado euromediterráneo aunque, se 
adhirieran todos, al principio, al proceso 
de Barcelona. Túnez se comprometió 
desde la puesta en marcha, firmó rápi-
damente el acuerdo de asociación y lo 
ha aplicado cuanto antes unilateralmen-
te; el último país, Siria, en cambio sólo 
lo ha rubricado muy recientemente; la 
aprobación de su acuerdo y su ejecu-
ción siguen bloqueadas por motivos 
políticos. 

Con respecto a esta cuestión hay que 
resaltar un hecho importante: la Unión 
Europea ha firmado los acuerdos de 
partenariado, en bloque, por un lado, y 
con cada uno de los países mediterrá-
neos concernientes de forma separada, 
por otro lado, sin que se prevea ningún 

aspecto relacionado con una integra-
ción regional o subregional (por ejemplo 
para el Magreb árabe en bloque). Tam-
bién hay que señalar que entre las tres 
grandes partes del debate de Barcelona 
(política, económica y social) es la eco-
nómica la que ha dominado ampliamen-
te: libre comercio y apoyo al ajuste es-
tructural. Los aspectos políticos han 
permanecido consultivos y dispersos, 
en los que el control de las migraciones 
originarias de los países mediterráneos 
ha ocupado un sitio preponderante. 
Además las condiciones con respecto  
al proceso de paz con los palestinos, 
inscritas en el acuerdo de asociación 
con Israel, no se han respetado por la 
Unión Europea. 

Firma Ejecución
Argelia abr-02 sep-05
Egipto jun-99 jun-04
Jordania nov-97 may-02
Líbano jun-02 may-05
Marruecos feb-96 mar-00
Palestina 1997 (interinidad) -
Siria oct-2004 (rúbrica) en espera
Túnez jul-95 ene-96

Los Acuerdos de Asociación con la Unión Europea

2.1.2 Los instrumentos de Barce-
lona

A pesar de ello, se han puesto en prác-
tica diferentes instrumentos de Barcelo-
na, incluso en el caso de Siria. El im-
pacto, sin embargo, es muy diferente 
entre los dos ejemplos extremos: Túnez 
y Siria, y varía en general según el ca-
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so, en función de varios aspectos, en 
concreto el nivel de interacción entre el 
partenariado euromediterráneo y los 
otros procesos internos, económicos, 
sociales y políticos, así como los exter-
nos (otros acuerdos de libre comercio).  

Hay que resaltar igualmente que el 
conjunto de los ocho países mediterrá-
neos se beneficiaba, ya antes de Barce-
lona y desde los años 70, de un acuer-
do de cooperación (de varios protoco-
los) con la Unión Europea, que preveía, 
entre otros, el libre acceso de los pro-
ductos industriales de esos países al 
mercado europeo. Pero ese acuerdo 
tuvo un resultado muy reducido, debido, 
concretamente a las normas de origen 
establecidas.  

Barcelona, sin embargo, dio lugar a 
programas de ayuda, denominados 
MEDA, gestionados por la Comisión 
Europea según programas indicativos 
nacionales, dedicados a las reformas 
institucionales, así como a un programa 
de préstamos del Banco Europeo de 
Inversión (BEI), previstos para apoyar 
los esfuerzos en materia de infraestruc-
turas.    

En relación con el periodo de los proto-
colos, la originalidad de los instrumen-
tos de Barcelona residía en:  

• El aumento relativo de los vo-
lúmenes de las ayudas; 

• La globalidad regional (según 
los principios, pero no en los 
hechos) que la envuelven.  

• La anualidad (no reconducción) 
de los montos; 

• La condicionalidad de esas 
ayudas, según tres niveles: 
económico (ajuste estructural), 
respeto de los términos del 

acuerdo y los derechos huma-
nos.

Dos programas principales MEDA se 
han aplicado desde la conferencia de 
Barcelona, independientemente del 
avance de los países en la firma de su 
acuerdo de asociación (AA): MEDA I, 
1995-1999 (3.435 millones de euros) y 
MEDA II, 2000-2006 (5.359 millones de 
euros). A pesar de sus importes poco 
elevados (en relación al PIB de los paí-
ses concernidos), los montos asignados 
nunca se han gastado, en vista de la 
progresión difícil de ciertas reformas 
condicionales y las dificultades burocrá-
ticas de y con la Comisión Europea. 

Los programas del BEI han tenido mon-
tos más elevados: 4.808 millones de 
euros en 1995-1999 y 6.400 millones en 
2000-20007, y 1 millón de euros para 
los proyectos transnacionales.  Ade-
más, en 2002 el BEI lanzó un programa 
nuevo, denominado FEMIP (Facilidad 
Euromediterránea de Inversión y de 
Partenariado) para apoyar el desarrollo 
del sector privado.   

Hay que señalar que los dos tipos de 
instrumentos no son de la misma natu-
raleza. Los programas MEDA dan lugar 
fundamentalmente a intervenciones de 
expertos o de consultarías europeas 
(algunas veces ligeramente  relaciona-
das con sociedades similares locales) 
proporcionando asesoramiento a insti-
tuciones locales (ministerios, organis-
mos públicos, o instituciones creadas 
ad hoc) para realizar reformas institu-
cionales admitidas en los programas de 
referencia. En cambio, las financiacio-
nes del BEI están previstas para pro-
yectos físicos, a menudo infraestructu-
ra, cuyos impactos son más visibles. 
Pero en los dos casos, una parte signi-
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ficativa de las financiaciones corres-
ponde a las empresas europeas impli-
cadas en la ejecución.  

Se han enfocado mucho los programas 
MEDA para ayudar a los países en el 
ajuste estructural y en la liberalización 
de los intercambios. Sólo muy indirec-
tamente han abordado problemas so-
ciales, en particular el empleo y el mer-
cado de trabajo. Esas cuestiones socia-
les sólo se han tratado en realidad en el 
marco de las discusiones durante el 
periodo después del partenaria-
do/asociación: la Nueva Política de 
Vecindad (NPV). Se han organizado 
también dos seminarios sobre asuntos 
sociales para Jordania y Túnez, en los 
que se han discutido  aspectos sobre 
derechos sociales, estándares del de-
recho laboral, género, políticas de em-
pleo y reducción de la pobreza. 

2.1.3 Argelia y el partenariado eu-
romediterráneo

El acuerdo de asociación con Argelia se 
rubricó en diciembre de 2001, y se firmó 
en abril de 2002, pero sólo ha entrado 
en vigor en septiembre de 2005.  

El programa MEDA I, 1995-1999, sólo 
desembolsó a este país el 19,5% (31,9 
millones de euros) del monto compro-
metido (164 millones), y “la ayuda al 
ajuste estructural ha absorbido 30 mi-
llones de esa cantidad”. Se aluden los 
disturbios políticos de Argelia durante 
ese periodo como motivo, pero también 
“el poco interés de la Unión Europea”. 
Lo que ha provocado duras críticas: “La 
asociación económica con el Mediterrá-
neo está menos considerada como un 
fin en sí misma que como un instrumen-
to al servicio de la estabilidad política 

en la región y del control de los flujos 
migratorios”1.

Para MEDA II, 2000-2006, los compro-
misos han aumentado con respecto a 
Argelia; pero los desembolsos perma-
necen reducidos.  

Las ayudas del BEI han sido más con-
secuentes. Los 841 millones de euros 
comprometidos para el periodo 2000-
2004 se han atribuido a: la reconstruc-
ción de la región siniestrada por el te-
rremoto (27%), la conducción de agua 
potable Takset-Argel (27%), la realiza-
ción de los 3 tramos de la autopista 
Este-Oeste (24%), etc.  

2.1.4 Egipto y el partenariado eu-
romediterráneo

El acuerdo de asociación Unión Euro-
pea-Egipto ha tenido que soportar ne-
gociaciones difíciles durante 4 años. El 
Consejo de Europa lo aceptó en junio 
de 1999 y Egipto lo ratificó  en abril de 
2003. Entró en vigor en junio de 2004. 

Antes de Barcelona, Egipto había reci-
bido 661 millones de euros para “pro-
mover la economía de mercado en la 
agricultura y para invertir en las infraes-
tructuras sociomedioambientales”. Sin 
embargo, el dossier del medio ambiente 
fue uno de los más difíciles en las ne-
gociaciones del acuerdo; y la condicio-
nalidad tuvo que ser retirada.  

A través de MEDA I, 630 millones de 
euros se han asignado a Egipto, ade-
más de 500 millones en préstamos del 
BEI. A través de MEDA II, se concedie-
ron a Egipto 351 millones de euros sólo 

1 Leveau. 
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para el periodo 2002-2004, y 243 millo-
nes de euros para 2005-2006. En esa 
fecha, el total de los compromisos del 
BEI había alcanzado los 2.700 millones 
de euros. 

2.1.5 Jordania y el partenariado 
euromediterráneo

Jordania firmó antes su acuerdo de 
asociación (1997) y éste entró en vigor 
en el 2002. 

A través de los dos programas MEDA, 
1996-2003, se asignó a Jordania 423 
millones de euros, es decir alrededor de 
53 millones por año. En términos de 
pagos, “Jordania ha tenido durante ese 
periodo el mejor resultado en el parte-
nariado europeo en la utilización de los 
recursos MEDA, ya que el 62% de las 
donaciones fueron desembolsadas 
efectivamente”2. En 2004-2005, la me-
dia anual MEDA ha aumentado consi-
derablemente (75 millones de euros por 
año) y lo mismo para la tasa de desem-
bolso (68%). Para un país muy depen-
diente de la ayuda internacional, la im-
presión de los funcionarios oficiales es, 
sin embargo que “los compromisos de 
Europa con respecto a Jordania si-
guen siendo modestos en comparación 
con los demás países mediterráneos”3.
Los préstamos del BEI han alcanzado 
los 363 millones de euros entre 1995 y 
2002, es decir 45 millones por año. Al 
parecer, siguen con el mismo ritmo. 

2 Estudio de Jordania.  
3 Declaración del ministro jordano de Asuntos 
Extranjeros, en el Consejo de la Asociación en 
Luxemburgo en 2004, citado por el Estudio de 
Jordania.

2.1.6 Líbano y el partenariado eu-
romediterráneo

Líbano ha sido aun más dependiente de 
las ayudas de la Unión Europea, ade-
más de las ayudas directas de los paí-
ses miembros: 1.700 millones de euros 
entre 1977 y 2001, de los cuales 553 
millones de préstamos del BEI, 332 
millones (protocolos: 164 millones ME-
DA I: 166 millones) y 900 millones de 
los países miembros (Italia 50%, Fran-
cia 32% y Alemania 14%).  

Para un país que tiene un déficit crónico 
de su balanza comercial, y que ha 
acumulado deudas públicas que rondan 
el 200% del PIB, esos montos “sólo 
constituyen un muy bajo porcentaje del 
déficit de sus intercambios comerciales 
con la Unión Europea”.  

2.1.7 Marruecos y el partenariado 
euromediterráneo

La negociación del acuerdo de asocia-
ción con Marruecos ofrece una visión 
particular del conjunto del partenariado 
euromediterráneo. En efecto, esas ne-
gociaciones se pusieron en marcha 
mucho antes de Barcelona, desde 
1992, tras el rechazo del Parlamento 
Europeo del 4º protocolo financiero 
Europa-Marruecos. Incluso los protoco-
los antiguos habían tenido que ser 
adaptados tras la adhesión de España y 
de Portugal a la Unión Europea. Es en 
ese momento cuando  nació la idea de 
una “nueva arquitectura” euromedite-
rránea, basada en un partenariado, 
mutuamente benéfico de codesarrollo, 
multidimensional (político y social ade-
más del libre intercambio), y no en base 
a la ayuda. El aspecto libre intercambio 
ha sido uno de los más difíciles en este 
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caso, vistos los problemas relacionados 
con el dossier agrícola y pesquero, así 
como con el dossier de la inmigración, 
debido al nivel de desempleo y de po-
breza del país.   

Marruecos fue dotado a través de ME-
DA I con 630 millones de euros (de los 
cuales el 52% se ha reservado para “el 
fortalecimiento del equilibrio socioeco-
nómico”). Pero, en realidad, sólo los 
programas asociados al ajuste estructu-
ral se han desembolsado en su totali-
dad.

El BEI ha otorgado en total 2.500 millo-
nes de euros fundamentalmente para 
proyectos de infraestructuras (autopis-
tas, puertos, etc.).  

2.1.8 Palestina y el partenariado 
euromediterráneo

En 1997, la Unión Europea y la OLP 
firmaron un acuerdo temporal de aso-
ciación. Nunca pudo ser acompañado 
por un acuerdo estándar. El comercio 
palestino pasa de todas formas por el 
intermediario de Israel.  

En ese contexto particular, las ayudas 
europeas fueron planteadas en base a 
varios conceptos: 

• Las contribuciones  a la Agen-
cia de Naciones Unidas para 
los Refugiados, la UNRWA; 

• La ayuda humanitaria propia-
mente dicha; 

• La ayuda alimentaria; 
• Las actuaciones relacionadas 

con el proceso de paz; 
• Y los proyectos MEDA. 

Aunque la ayuda de la Unión Europea  
varíe  de un año a otro, constituye de 
media, el 40% del total de las ayudas 
recibidas por la Autoridad Palestina. 
Las ayudas de los  programas MEDA, 
incluso, han tenido que ser, reorienta-
das hacia necesidades urgentes inclu-
yendo el propio financiamiento de los 
gastos corrientes de la administración. 
Se observa sin embargo desde el 2000, 
“que la ayuda  a través de los proyectos 
MEDA tiende a disminuir, mientras que 
las donaciones para la UNRWA aumen-
tan”4.     

Entre el 2000 y el 2005, se han asigna-
do 391 millones de euros a  través de 
MEDA, 217 para los acuerdos de paz, 
271 para la UNRWA, 157 para ayuda 
humanitaria y 108 para la ayuda alimen-
taria.

2.1.9 Siria y el partenariado euro-
mediterráneo

Las negociaciones sirio-europeas  se 
han prolongado desde 1995, y sólo se 
han activado en 2003, después de las 
sanciones americanas5 impuestas a 
ese país. El acuerdo de asociación 
finalmente se negoció en 6 meses y se 
suscribió a finales del 2004. El proceso 
de ratificación posteriormente fue blo-
queado como consecuencia del asesi-
nato del Primer Ministro libanés Rafiq 
Hariri, y las discusiones sobre dicha 
ratificación sólo se retomaron en el 
2008. Hay que señalar que la Unión 
Europea ha reforzado las condicionali-
dades políticas en las negociaciones de 
ese acuerdo, incluyendo, en concreto, 

4 Estudio de Palestina. 
5 La ley americana llamada SALSA, Syrian Ac-
countability and Lebanese Sovereignty Restora-
tion Act.



128

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

129

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

129

una cláusula sobre las armas de des-
trucción masiva.  

A pesar de todo, se asignaron 280 mi-
llones de euros a Siria procedentes de 
los programas MEDA (1995-2006), 
incluyendo algunos apoyos para las 
PYMES y para el sector de la educa-
ción.

2.1.10 Túnez y el partenariado eu-
romediterráneo

El acuerdo de asociación Unión Euro-
pea-Túnez se firmó muy rápidamente 
(julio 1995) y se aplicó unilateralmente 
desde enero de 1996.   

Túnez ha recibido más del doble que lo 
recibido por Argelia en el marco de 
MEDA I, y un total del 35% de todas las 
ayudas proporcionadas a los tres paí-
ses del Magreb aunque sólo representa 
un 14% en términos de población. En 
su totalidad, el conjunto de la ayuda 
para Túnez ha ascendido a 428,4 millo-
nes de euros, incluyendo los precios 
bonificados del BEI durante el periodo 
1996-1999. El 22% se dedicó a aspec-
tos sociales: desarrollo regional, apoyo 
presupuestario para el seguro de en-
fermedad, apoyo a la creación de em-
pleo, formación profesional, etc.… 

Para MEDA II, periodo 2000-2006, el 
porcentaje de los programas sociales 
ha alcanzado el  28,6 % del total de los 
544 millones de euros (fundamental-
mente para la educación y la formación 
profesional). El BEI, por su lado, ha 
concedido más de 1.900 millones de 
euros, especialmente para proyectos de 
infraestructuras, de los cuales 140 mi-
llones para proyectos de polos tecnoló-
gicos.  

Mientras todos los países mediterrá-
neos se han beneficiado de una manera 
o de otra de una ayuda para la forma-
ción profesional, Túnez es el único caso 
en el que los fondos se han destinado 
concretamente para apoyar la creación 
de una agencia para el empleo (9.600 
millones de euros). 

Proyecto de apoyo para la crea-
ción de empleo 

En el marco de la estrategia de apertu-
ra y de modernización de la economía 
tunecina, este programa permite re-
forzar las capacidades de intervención 
de la Agencia Nacional para el Empleo 
y el Trabajo Independiente (ANETI). El 
objetivo global del programa es la 
reducción del desempleo por medio 
de la creación de empleos duraderos. 
Los objetivos específicos pretenden: 
la inserción de los demandantes de 
empleo a través del financiamiento de 
actividades de formación adaptadas a 
las necesidades de las empresas, una 
contribución para paliar las conse-
cuencias de la pérdida de empleos en 
el momento de la reestructuración de 
las empresas públicas y privadas y el 
fortalecimiento de las capacidades de 
intervención de la ANETI en el ámbito 
de la ayuda a la creación de empleos 
duraderos. 

El programa consiste en: 

• La realización de seminarios 
de formación según el méto-
do Creación de Empresas 
Formación de Emprendedores 
para los promotores, con vis-
tas a la instalación por cuenta 
propia de aproximadamente 
1.000 trabajadores.        

• Organización de un seminario 
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de Creación de Empresas For-
mación de Emprendedores 
para los facilitadores. 

• Formación del personal de las 
Unidades de Promoción de la 
Microempresa. 

• El asesoramiento y consulto-
ría los promotores, al finan-
ciamiento de la formación 
adaptada a las necesidades 
de las empresas para la utili-
zación de herramientas de 
fondos de inserción y Adap-
tación Profesional para con-
seguir el objetivo de 6.200 
personas con un empleo es-
table y un apoyo para mejorar 
la eficacia del instrumento D 
del Fondo de Inserción y de 
Adaptación Profesional. 

La situación de los ocho países me-
diterráneos no es la misma con res-
pecto al partenariado euromediterrá-
neo. Túnez ha firmado su acuerdo y 

lo ha puesto rápidamente en práctica 
después de Barcelona. Siria sólo ha 
rubricado su acuerdo  y espera su 
ratificación. Sin embargo, se han 
otorgado programas de ayuda  (do-
naciones gestionadas por la Comi-
sión Europea) MEDA y préstamos 
bonificados por el BEI, para todos 
los países. Varían según sus montos 
(en relación con el PIB de su país) y 
en su ejecución (el máximo es del 
60% para Jordania). Mientras que, 
los préstamos del BEI conceden 
apoyos a las inversiones para in-
fraestructuras, las ayudas MEDA se 
han enfocado al  “ajuste estructural” 
y a las reformas institucionales, pero 
también muy parcialmente al aseso-
ramiento a la modernización del sec-
tor privado para hacer frente al libre 
mercado. La problemática del em-
pleo sólo ha sido escasamente obje-
to del MEDA, en el caso de Túnez.
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2.   El lugar del partenariado euromediterráneo en el desarrollo 
económico y social 

2.2 Otros partenariados y acuerdos de libre comercio

2.2.1 Acuerdos regionales y 
acuerdos globales

Los países mediterráneos se han com-
prometidos estos últimos años en dife-
rentes acuerdos de libre comercio re-
gionales y globales además del parte-
nariado con Europa: 

• La Unión del Magreb Árabe, 
firmada en 1989 entre Túnez, 
Argelia y Marruecos. 

• La Gran Zona Árabe de Libre 
Intercambio (GZALE) creada en 
1997 por la Liga Árabe, a la que 
se han adherido 17 países ára-
bes, entre ellos los de referen-
cia en este estudio, excepto Ar-
gelia. La mayoría de las barre-
ras aduaneras desaparecieron 
el 1 de enero de 2005.  

• El acuerdo de Agadir, firmado 
en 2004 y que entró en vigor en 
2006 entre Túnez, Marruecos, 
Egipto y Jordania. Entró en vi-
gor en marzo de 2007. Su al-
cance es mayor que el de la 
GZALE en términos de elimina-
ción de las barreras aduaneras, 
incluso para los productos agrí-
colas.  

• Algunos países mediterráneos 
firmaron igualmente acuerdos 
bilaterales de libre comercio 
con Estados Unidos, que pre-
vén, en ciertos casos, un acce-
so privilegiado a las exportacio-
nes procedentes de las Zonas 
Industriales Calificadas (QIZ). 

• Finalmente, los ocho países se 
adhirieron a la OMC: Argelia, 
Líbano, Palestina, y Siria per-
manecen en situación de solici-
tud de adhesión.   

2.2.2 Unión del Magreb Árabe

La Unión del Magreb Árabe está política 
y económicamente muerta. Los flujos 
comerciales entre los tres países con-
cernidos no sobrepasan el 2% de su 
comercio exterior (del cual, alrededor 
de la mitad es de petróleo argelino)1.

Los argumentos aludidos para explicar 
esta integración moderada se refieren a 
la poca complementariedad de sus 
sistemas productivos y a la gran de-
pendencia de las tres economías con 
respecto a Europa; pero en realidad la 
debilidad de los intercambios, incluso 
en términos de productos petrolíferos, 
remite más bien a la poca motivación 
política de las partes. “El comercio ile-
gal entre las fronteras tiende a confir-
mar la existencia de un potencial de 
complementariedad”.  

Los intercambios comerciales entre 
Marruecos y Túnez tendrían que mejo-
rar ya que ambos se han incorporado a 
la GZALE.

1 Estudio de Argelia.
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2.2.3 Gran Zona Árabe de Libre 
Comercio

La GZALE necesita el 40% del valor 
añadido local, y permite la acumulación 
entre los países. Conlleva igualmente 
numerosos puntos débiles, permitiendo 
a los países miembros el derecho de 
excluir ciertos productos industriales2,
así como productos agrícolas. No inclu-
ye, tampoco, disposiciones para la ar-
monización o el reconocimiento mutuo 
de los estándares, de las normas, de 
pruebas, de los procedimientos de certi-
ficación y de las normas medioambien-
tales.  

Ciertos países se han aprovechado de 
esta situación (concretamente Egipto, 
Jordania y Siria); porque la GZALE les 
ha permitido incrementar significativa-
mente sus exportaciones hacia los paí-
ses del Golfo, también miembros. La 
extensión de su alcance debería ser 
objeto de las discusiones de una próxi-
ma cumbre árabe dedicada únicamente 
a los asuntos económicos, sociales y de 
desarrollo, que debe organizarse en 
Kuwait en enero de 2009. 

2.2.4 Acuerdos de libre comercio
con Estados Unidos

Todos los acuerdos de libre comercio 
con Estados Unidos se han tratado de 
forma bilateral, sin ningún aspecto re-
gional. Concretamente, ni siquiera pre-
vén reglas de acumulación de origen 
con los demás países signatarios (ex-
cepto Israel en ciertos casos).   

2 Egipto ha propuesto una lista negativa de 679 
productos, Marruecos una de 800, Siria de 229 
productos, Túnez de 161 y Líbano de 41. 

Egipto fue recompensado por Estados 
Unidos, después de su paz separada 
con Israel, por medio de diferentes tra-
tamientos preferenciales, que han evo-
lucionado gradualmente (entre ellos, 
por ejemplo, el acuerdo sobre el textil 
en 1995). En diciembre de 2004, se 
firmó un acuerdo para los QIZ textiles, 
con la condicionalidad de tener compo-
nentes israelíes para beneficiarse del 
acceso libre al mercado americano. 
Egipto recibe anualmente alrededor de 
3.000 millones de dólares de ayuda de 
Estados Unidos, por diferentes concep-
tos. 

Jordania siguió después, en 2001, des-
pués de su propia paz con Israel. Se 
incluye una cláusula que estipula la 
necesidad de respetar los convenios de 
la OIT sobre el derecho de los trabaja-
dores, que no tiene efectos prácticos3.
Pero el acuerdo de libre comercio con 
Estados Unidos necesita un 35% del 
valor añadido jordano, excepto los QIZ 
que sólo requieren el 11,7%, además 
del 7-8% del valor añadido israelí (¡o 
palestino!). 

Para Marruecos, un acuerdo de libre 
comercio con Estados Unidos  entró en 
vigor en 2005. Ofrece numerosas ven-
tajas en relación con el de la Unión 
Europea, concretamente para los pro-
ductos agrícolas, el textil y la confec-
ción, tres sectores clave para la eco-
nomía marroquí. Contiene también una 
cláusula relativa al derecho laboral. 

“El artículo 1 del acuerdo es claro en la 
medida en que expone de entrada que” 
las Partes reafirman sus obligaciones 
en calidad de miembros de la OIT así 

3 Estudio de Jordania, Charnovitz S. (2005), 
Barreñada y Martín 2000.  
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como sus compromisos que adquirieron 
en virtud a la declaración de la OIT 
relativa a los principios y derechos fun-
damentales al trabajo y a su seguimien-
to”. Se trata principalmente de los dere-
chos laborales reconocidos a nivel in-
ternacional por el conjunto de los paí-
ses miembros de esta organización, 
concretamente, del derecho de sindica-
ción y de negociación de los convenios 
laborales colectivos. (…) De manera 
global, las dos partes se comprometen 
a ofrecer condiciones de trabajo decen-
te para su población y a crear un clima 
laboral favorable para los empleados y 
a sancionar cualquier tipo de discrimi-
nación o abuso de poder ejercido contra 
ellos. (…) Pero los compromisos adqui-
ridos siguen siendo de orden general”. 

2.2.5 Otros acuerdos bilaterales o 
regionales

Egipto se ha adscrito en 1998, al Mer-
cado Común de África Austral y Oriental 
(COMESA, establecido en 1994) y ha 
ofrecido a los países de ese grupo un 
libre acceso a su mercado. 

Además, existen numerosos acuerdos 
bilaterales entre los países objeto de 
este estudio: Egipto-Siria 1991, Egipto-
Túnez 1998, Egipto-Líbano 1999, Egip-
to-Marruecos, Marruecos-Túnez, Líba-
no-Kuwait, Líbano-Emiratos Árabes 
Unidos. 

2.2.6 Organización Mundial del 
Comercio

Aunque ciertos países árabes fueron 
signatarios del GATT desde su origen, 
se retiraron mayoritariamente en 1951 
cuando se adhirió Israel (reglas del 

boicot durante largo tiempo aplicadas). 
Después coincidieron con la evolución 
hacia la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC), en una situación de 
negociación difícil sobre los diferentes 
aspectos.   

Estatuto / fecha de 
adhesión

Argelia Observador
Egipto Junio de 1995
Jordania Abril de 2000
Líbano Observador
Marruecos Enero de 1995
Palestina
Siria Candidato desde 2001
Túnez Marzo de 1995

La OMC

En efecto, “el campo y la extensión de 
los compromisos para con la OMC pa-
recen más importantes que los de los 
acuerdos bilaterales o multilaterales 
árabes. Los acuerdos  de Marrakech, 
tienden a armonizar la reglamentación 
relacionada con los valores en aduana, 
las normas sanitarias y fitosanitarias, 
las reglas de propiedad intelectual, las 
barreras técnicas al comercio, las me-
didas SPS, etc. En cambio, la mayoría 
de los acuerdos intrarregionales no se 
han planteado ningún objetivo a alcan-
zar en esos diferentes ámbitos. En au-
sencia de cualquier tipo de armoniza-
ción de esas reglas, el comercio intra-
árabe se arriesga a seguir padeciendo 
un efecto de desvío hacia otras regio-
nes del mundo”. 

Egipto, Marruecos y Túnez se han con-
vertido de hecho en miembros de la 
OMC. Argelia ha solicitado su ingreso 
desde 1995; Líbano, Siria también. 
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Estos últimos países se enfrentan con 
dificultades en sus negociaciones de 
adhesión, concretamente en materia de 
coherencia entre los otros diferentes 
compromisos de libre comercio.     

Los ocho países mediterráneos se 
han comprometido con diferentes 

acuerdos de libre comercio; aparte 
del partenariado con Europa; los 
más importantes son los de libre 
comercio y la Gran Zona Árabe de 
Libre Intercambio. Además se han 
implicado en los procesos relaciona-
dos con la OMC. 
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2.   El lugar del partenariado euromediterráneo en el desarrollo 
económico y social 

2.3 Medidas y planes de acompañamiento nacionales al libre comercio

2.3.1 Contexto global

Según lo señalado anteriormente, los 
países mediterráneos se han compro-
metido conjuntamente durante los años 
90 con “el ajuste estructural” y con la 
“apertura” de sus economías. 

Los efectos de las dos “políticas” se han 
combinado, concretamente en el mer-
cado de trabajo y en el empleo; y los 
gobiernos en el poder no han adaptado 
consecuentemente medidas de acom-
pañamiento adecuadas. 

2.3.2 El caso de Argelia

Los principales problemas de Argelia 
durante ese periodo eran la guerra civil 
(terrorismo e inestabilidad política) y el 
saneamiento financiero (debido a la 
crisis financiera a finales de los años 
80).

El país ha visto más del 50% de sus 
empresas públicas privatizadas, excep-
to el sector de los hidrocarburos. Esta 
reestructuración ha sido acompañada 
por programas de modernización, que 
constan de un “programa de competiti-
vidad industrial” con un balance muy 
escaso; y de un “programa de eurode-
sarrollo de las PYMES”, con el aseso-
ramiento de la Unión Europea. Este 
segundo programa ha terminado en 
2006 con “unos resultados muy poco 
alentadores. (…) Las razones estarían 
relacionadas con un contexto macroe-

conómico poco estimulante (informa-
ción, sistema fiscal, hipotecario, indus-
trial, economía informal), y no con un 
comportamiento empresarial poco con-
forme con el espíritu de la competen-
cia”. Un tercer programa tiene que po-
nerse en marcha para las pequeñas 
empresas.

2.3.3 El caso de Egipto

El acuerdo de asociación ha ocurrido en 
Egipto, cuando el país estaba ya com-
prometido con otros diferentes acuer-
dos de libre comercio (Estados Unidos 
y OMC). De la misma forma que en 
otros países no se ha acometido ningún 
programa específico de acompaña-
miento.

2.3.4 El caso de Jordania

“Las medidas de acompañamiento na-
cionales y los planes para enfrentarse 
al libre comercio han sido mínimos (…), 
lo que probablemente ha empeorado su 
impacto”. 

2.3.5 El caso de Líbano

El caso de Líbano es especial. En el 
momento del lanzamiento del proceso 
de Barcelona, el país estaba saliendo 
de la guerra civil, y entablando un im-
portante esfuerzo de reconstrucción y 
debido a las diferentes “políticas” se 
sumió en una crisis financiera marcada 
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por el volumen de su deuda pública. 
Esa deuda pública tiene, sin embargo, 
la característica de estar, casi comple-
tamente asumida, por los bancos y las 
instituciones financieras locales, finan-
ciada por un flujo continuo de depósitos 
de inmigrantes libaneses. La euforia de 
los años 90 sólo permitió medir la am-
plitud de esta crisis hacia el año 2000, 
cuando el activo de la deuda se había 
convertido en una parte importante del 
presupuesto del país. La crisis se pre-
sentó tanto más endémica cuanto que 
estuvo acompañada de una crisis inter-
na política, implicando igualmente a 
participantes extranjeros.  

Se han realizado dos conferencias de 
donantes, para aportar un apoyo al 
gobierno y a las instituciones financie-
ras del país. La denominada, Paris II en 
noviembre de 2002  reunió a la Unión 
Europea, al BEI, a varios países euro-
peos, a países árabes, a Estados Uni-
dos, al Banco Mundial y al FMI. Los 
donantes aportaron 3.400 millones de 
euros por medio de donaciones y prés-
tamos, concretamente en forma de 
depósitos con una tasa de interés bajo 
al Banco Central, para aliviar el peso 
del activo de la deuda. Se pidió a las 
autoridades del país que aceleraran las 
reformas institucionales y económicas 
(incluso que impulsaran aun más las 
privatizaciones en un país que cuenta 
históricamente, con un sistema econó-
mico muy liberal).

Pero el proceso de reforma se ha en-
frentado a numerosas dificultades, a 
pesar de la gran presión de la Unión 
Europea a través de las discusiones 
sobre el partenariado y las diversas 
ayudas (MEDA, etc.), incluyendo las 
cuestiones de las privatizaciones. Lo 
que se ha ejecutado “lo ha sido con 

detrimento de los asuntos sociales rela-
tivos al trabajo y al desempleo”, aunque
la Unión Europea era consciente de las 
implicaciones: “Actualmente dominan 
una pobreza manifiesta y unas dispari-
dades de ingresos, ya que la sociedad 
padece  cada vez más una dicotomía 
entre los muy ricos y los muy pobres. 
(…) Un estudio de Naciones Unidas 
demuestra que el 35% de la población 
no tiene acceso a las necesidades bá-
sicas, que vive por debajo de una línea 
de  pobreza de estándares mínimos de 
vida. (…)”1. Sin embargo, MEDA II sólo 
aportó para 2000-2004 15 millones de 
euros para “programas integrados de 
desarrollo social y rural”, frente, por 
ejemplo a 45 millones para el sector del 
comercio.  

Los disturbios y los bloqueos políticos 
que siguieron a la invasión americana 
de Irak en 2003, y los asesinatos políti-
cos (concretamente el del antiguo Pri-
mer Ministro Rafiq Hariri) no permitieron 
introducir medidas de acompañamiento 
correctivas, ya sean sociales o para las 
empresas.

2.3.6   El caso de Marruecos

El gobierno marroquí ha puesto en 
marcha un programa de acciones para 
la actualización de las empresas con el 
fin de soportar el golpe de la desprotec-
ción del mercado: normalización y cali-
dad, formación profesional, etc. 

Nueve años después de su lanzamien-
to, unas evaluaciones llevadas a cabo, 
han permitido medir su alcance: 

1 UE, Lebanon National Indicative Program 2002-
2004.
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• Modernización del entorno de 
la empresa. Se ha promulgado 
un arsenal de nuevos textos le-
gislativos; códigos del comer-
cio, de los seguros, de la com-
petencia, de los mercados fi-
nancieros, códigos del trabajo. 
Todos ellos proporcionan más 
transparencia y eficacia.  Pero 
los efectos permanecen muy 
por debajo de las expectativas.  
“Una de las dificultades esen-
ciales (…) reside en la interiori-
zación por parte de las  empre-
sas de las reglas del juego es-
tablecidas por las nuevas le-
yes”. Las prácticas informales 
siguen siendo reales. 

• Los fondos MEDA: Se ha se-
ñalado que la aportación de los 
programas MEDA sólo consti-
tuía el 0,4% del PIB de los paí-
ses mediterráneos, frente a 
más del 4% durante la moder-
nización de Portugal, cubriendo 
hasta una cuarta parte de los 
gastos públicos. La aportación 
al sector privado “ha represen-
tado menos del 5% de las ne-
cesidades de financiamiento en 
reestructuración”2. “El apoyo a  
la modernización se redujo así 
en lo esencial a una porción 
concreta en materia de finan-
ciación y a acciones de carácter 
horizontal, con un impacto for-
zosamente limitado sobre las 
estructuras industriales” . 

• Las complejidades de la ges-
tión de los fondos MEDA: En

2 Según el Ministerio de Comercio, de Industria y 
del Artesanado, citado en el Estudio de Marrue-
cos.

la primera fase, MEDA I, sólo el 
20% de los compromisos se 
han desembolsado y realizado. 
La tasa de desembolso era la 
más reducida, precisamente 
para las acciones de moderni-
zación. Más adelante, se mejo-
raron los procedimientos, pero 
dicha tasa permanece por de-
bajo del 60%. 

• Las dificultades de moviliza-
ción de los recursos inter-
nos: La mayor parte de los re-
cursos al tener que ser internos 
son difíciles de reunir. Por ello 
Marruecos ha creado un fondo 
reservado al financiamiento de 
la modernización (FOCAGEM), 
que permite  a las PYMES y a 
la Pequeñas y Medianas Indus-
trias beneficiarse de los crédi-
tos garantizados por la Caja 
Central de Garantía (CCG). Se 
ha creado igualmente otro fon-
do especial de descontamina-
ción (FODEP). Pero a pesar de 
esos instrumentos, los resulta-
dos son decepcionantes. “La
moderación  de los financia-
mientos propuestos, se acentúa 
por la escasa utilización de los 
recursos puestos a disposi-
ción”. 

• La escasa adhesión de las 
empresas:  “ una política de 
espera anquilosada y una rigi-
dez en los comportamientos (de 
las PYMES) completan el cua-
dro”  A pesar del programa Eu-
ro Maroc Entreprise “ el balance 
no es ni medianamente claro 
más bien es un fracaso debido 
a varias razones: una puesta en 
marcha laboriosa, una sensibili-
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zación tardía de las empresas, 
un encuadramiento insuficiente, 
un seguimiento mal asegurado, 
una domiciliación institucional 
imprecisa…”Las cosas han me-
jorado a partir de junio de 2003, 
después de la integración del 
programa en el marco de la 
Agencia Nacional para las PY-
MES.

• Otras dificultades persisten-
tes: Las dificultades de los pro-
gramas de acompañamiento si-
guen tropezando con: el déficit 
de anticipación, ausencia de ar-
ticulación entre la moderniza-
ción y una política industrial, 
ausencia de orientación por 
sector3, las insuficiencias en la 
programación de las interven-
ciones, ausencia de concerta-
ción con los actores de la políti-
ca industrial, etc. Hoy en día no 
existe ninguna evaluación de 
los dispositivos de la política de 
modernización que pueda  me-
dir a la vez el coste y su efica-
cia económica. 

Por otro lado, los programas de acom-
pañamiento no conllevan realmente 
aspectos dirigidos al mercado del em-
pleo, en un país en el que la situación 
es además particularmente difícil. 

2.3.7   El caso de Siria

Siria retrasó la liberalización del comer-
cio exterior hasta el año 2004. Pero ese 
periodo de espera no se ha aprovecha-
do para reforzar la economía del país.  

3 La Unión Europea argumenta que no puede 
realizarla por respeto a las reglas de la OMC 

Después de la crisis financiera de 1986, 
una cierta “apertura” del sector privado 
y las perspectivas de paz, habían per-
mitido ritmos de crecimiento significati-
vos en términos reales durante la pri-
mera mitad de los años 90. Desde 1997 
hasta 2003, mientras que el gobierno 
seguía su “ajuste” y sus reducciones 
presupuestarias, ninguna reforma de 
fondos se ha realizado, ni a nivel de las 
empresas, ni en acompañamiento so-
cial: “un ajuste estructural sin reformas”, 
que resultó una acumulación de reser-
vas de divisas Con la caída del precio 
del petróleo, el país padeció entonces 
una recesión en 1999. Así en 2004, un 
informe oficial de la comisión del Plan 
califica los años 1997 a 2003: “años 
perdidos para la economía siria”.  

A partir de 2005, y como reacción por 
no haber firmado el acuerdo de parte-
nariado europeo, y debido a las sancio-
nes americanas, Siria se lanza unilate-
ralmente a una liberalización del co-
mercio exterior, una reducción conside-
rable de sus tarifas aduaneras, una 
reforma del entorno de sus empresas, 
etc. Rápidamente los efectos han sido 
considerables, (doblar, incluso triplicar 
el nivel de las importaciones), sin efec-
tos de desvío, excepto hacia los países 
del Golfo y sin medidas sociales de 
acompañamiento. 

2.3.8 El caso de Túnez

El acuerdo de asociación con Túnez ha 
dado lugar a la puesta en marcha de un 
plan de acciones en tres partes: la polí-
tica, y las legislaciones sociales del 
empleo; las migraciones; y la educación 
y la formación. Además se ha acometi-
do un programa de modernización de 
las empresas y del empleo. Este pro-
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grama ha influido a más de 1.600 em-
presas entre 1996 y 2003, con inversio-
nes efectuadas de  2.646 millones de 
dinares tunecinos (MDT) (alrededor de 
1.480 millones de euros), de los cuales 
un 14% han sido de inversiones inmate-
riales. Las subvenciones han alcanzado 
los 376 millones de dinares tunecinos 
(alrededor de 210 millones de euros). 
Las industrias textiles y de confección, 
(el 23,3%), las agroalimentarias (el 
21%) fueron las principales beneficia-
rias.

“En términos de inversiones realizadas, 
de subvenciones atribuidas a las em-
presas concernidas, de empleos crea-
dos, teniendo en cuenta los datos de la 
Oficina de Modernización, el PMN (Pro-
grama de Modernización) presenta un 
balance positivo, aunque se identifiquen 
ciertos fallos debido a que no contem-
pla incentivos a la eficiencia ya que los 
beneficiarios no están sujetos a ninguna 

obligación de resultados. Sólo están 
obligados a respetar sus compromisos 
de inversiones materiales o inmateria-
les. Pero, cuando se examinan los da-
tos globales del plan macroeconómico, 
el balance resulta más matizado”. 

La puesta en marcha de medidas 
económicas y sociales de acompa-
ñamiento al acuerdo de asociación 
con la Unión Europea, ha sido muy 
variada según los países mediterrá-
neos. Esa diferenciación no se dedu-
ce del plazo de la firma del acuerdo, 
ni del grado de compromiso del país, 
sino de la capacidad de las estructu-
ras del Estado del país concernido 
para formular, poner en marcha y 
financiar esas medidas de acompa-
ñamiento. El caso de Túnez parece el 
más eficaz con respecto a este tema, 
a nivel de las empresas. 
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2.   El lugar del partenariado euromediterráneo en el desarrollo 
económico y social 

2.4 Consultas y reacciones de los agentes sociales

2.4.1 El caso de Argelia

En Argelia, “no resulta exagerado decir 
que no ha habido debate, ni consulta a 
los socios  reales, los  trabajadores y 
los  empresarios, a propósito de los 
compromisos de Argelia en el proceso 
Euromed y de la adhesión a la OMC. El 
acuerdo de asociación fue ratificado por 
las dos cámaras del parlamento sin ser 
objeto del mínimo debate u oposición 
significativa”. 

Sin embargo, los patronos más influ-
yentes de la industria, afiliados al Foro 
de los Empresarios (FCE), la asociación 
más potente de hombres de negocios, 
dieron a conocer su opinión por medio 
de un memorándum1, seguido por dife-
rentes seminarios. Pusieron sobre todo 
de manifiesto la incoherencia de las 
autoridades en las negociaciones del 
acuerdo de asociación y con la OMC. 
“Túnez, que se adhirió a la OMC desde 
1995 sólo ha consolidado el 46% de 
sus posiciones arancelarias. Todo ello 
repercute sobre su tarifa aduanera. A 
pesar de la firma del acuerdo de aso-
ciación a partir de 1995, ese país prote-
ge el 98% de sus líneas arancelarias 
por encima del 15%, mientras que Ar-
gelia está por debajo de ese nivel, aun-
que todavía no se  ha adherido a la 
OMC y que el acuerdo de asociación 

1 FCE: Memorándum – “¿Para un buen segui-
miento del proceso de apertura de la economía 
nacional?” marzo 2002. 

con la Unión Europea acaba solamente 
de entrar en vigor (…) El acuerdo de 
asociación ejerce una presión sobre las 
negociaciones con la OMC.  Los países 
que no son europeos, (Estados Unidos, 
Japón y Australia) querrán mantener o 
ganar una ventaja competitiva en el 
mercado argelino. Intentarán, por con-
siguiente, influir en la bajada de las  
tarifas  para obtener ventajas similares 
a las que se otorgan a los europeos por 
mediación del acuerdo de asociación”. 
Por otro lado, “los empresarios, según 
el director de la Cámara de Comercio y 
de Industria, la mayoría no están infor-
mados de las disposiciones sectoriales 
del acuerdo de asociación y aún menos 
son, parte interesada” 

Además, y según el vicepresidente del 
FCE, el balance de modernización diri-
gido por el Ministerio de Industria y de 
Reestructuración se valoró como me-
diocre. En agosto de 2005, el FCE in-
terpeló solemnemente a los poderes 
públicos, en un documento titulado 
“Pacto Nacional Económico y Social”: 
“el retraso acumulado en ese ámbito es 
considerable”. 

La Conferencia Argelina de la Patronal 
(CAP), por su lado, ha firmado un pro-
tocolo de acuerdo con la unidad de 
gestión de los programas de apoyo a 
las PYMES de la Unión Europea. Ese 
programa se puso en marcha un año 
después de la firma del acuerdo de 
asociación. Sólo se pudo movilizar una 
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treintena de empresas  frente a las 
1.500 previstas. En cuanto a la Confe-
deración General de Empresas Argeli-
nas (CGEA), simplemente ignoró el 
programa gubernamental debido a una 
mala información. 

Por otro lado, la todopoderosa Unión 
General de los Trabajadores Argelinos 
(UGTA) no ha llevado a cabo ninguna 
consulta seria. 

Así, los ecos que se desprenden de la 
sociedad civil argelina, en las dos ori-
llas, son extremadamente negativos, 
hoy en día: “Cabe preguntarse si la 
Unión Europea tiene un proyecto para 
los países mediterráneos. Los diferen-
tes análisis son escépticos, teniendo en 
cuenta los resultados obtenidos al cabo 
de una década desde Barcelona. El 
enfoque político y de seguridad de la 
Unión Europea impide un verdadero 
proyecto económico para la orilla sur”.  

2.4.2 El caso de Egipto

Las autoridades egipcias han realizado 
un esfuerzo importante de comunica-
ción durante las negociaciones del 
acuerdo de asociación. Se creó una 
unidad especializada en el Ministerio de 
Asuntos Exteriores, cuyos estudios 
indicaban que el acuerdo iba a incre-
mentar fundamentalmente las exporta-
ciones agrícolas, que Egipto iba a bene-
ficiarse más que los demás países me-
diterráneos y que iba a ceder menos en 
general. Se creó incluso un Consejo 
Egipcio Europeo, que reúne a los hom-
bres de negocios favorables al partena-
riado con  Europa.  

Se ha consultado específicamente a la 
Federación de las Industrias Egipcias 

(FEI) con respecto a las reglas de ori-
gen (rules of origin). Todas las federa-
ciones importantes expresaron, enton-
ces, sus objeciones sobre esas reglas: 
agroalimentaria, textil, cuero, química, 
mobiliario,…

De la misma manera, diferentes centros 
de investigación han expresado sus 
críticas  sobre el acuerdo: no aportará 
nada positivo para la industria, en com-
paración con el de 1977, y Egipto y los 
demás países mediterráneos, no ob-
tendrán las ventajas que han consegui-
do los países de la Europa del Este por 
parte de la Unión Europea, igual que 
México de Estados Unidos2.

De manera general, el nivel de implica-
ción de los agentes sociales, de los 
empresarios y de los sindicatos e inclu-
so de la prensa ha sido escaso, incluso 
muy escaso. 

2.4.3 El caso de Jordania

Como en Egipto, el nivel de consulta de 
los agentes sociales ha sido igualmente 
escaso y no se ha realizado ningún 
debate real hasta la ratificación de los 
acuerdos por las cámaras.  

Así pues, no se produjeron reacciones 
significativas, ni por parte de los empre-
sarios, ni por parte de los sindicatos. En 
cambio, las asociaciones profesionales 
(abogados, ingenieros, médicos, etc.) 
son las que han emitido más críticas, 
situándose, a decir verdad en un nivel 
político y no reivindicativo.    

2 Galal & Hoeckman 1996.
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2.4.4 El caso de Líbano

En este país conocido por su libertad de 
expresión, los agentes sociales se pu-
sieron de acuerdo ellos mismos para 
debatir. Las críticas estallaron por parte 
de los industriales y de los sindicatos. 
Pero el ambiente general del país ha 
estado, a lo largo de los años 1995 
hasta hoy en día, marcado por conflic-
tos diversos: sindicatos/patronal, sindi-
catos/Estado, (en calidad de emplea-
dor), sindicatos/Estado (en calidad de 
autoridad), entre categorías de emplea-
dores (algunos beneficiándose de regí-
menes profesionales ventajosos, y en 
contra de los trabajadores inmigrantes, 
fundamentalmente sirios), y entre las 
diferentes asociaciones profesionales. 

Las críticas no iban, pues, específica-
mente dirigidas contra el acuerdo de 
asociación con la Unión Europea en sí, 
sino al conjunto de las políticas del go-
bierno3, asociadas con los donantes, el 
Banco Mundial y el FMI; el gobierno 
replicó que esas políticas constituían 
los únicos medios para salir de la crisis 
financiera. Las críticas de los sindicatos 
y de los partidos de izquierda fueron 
muy duras y señalaban en general: 

• El papel del Estado, limitado a 
la esfera económica y financie-
ra y al beneficio de los capitales 
locales y extranjeros; 

• Su enfoque sobre el sector de 
los servicios, concretamente los 
“ingresos” del capital, de los 

3 Desde 1992 la figura de Rafiq Hariri ha domina-
do los sucesivos gobiernos libaneses desde 1992, 
hasta su asesinato en 2005, salvo un breve in-
termedio “de posición” entre 1998 y 2000.  

bancos, del sector inmobiliario y 
del mercado de divisas; 

• La liberalización excesiva del 
comercio exterior; 

• La continuación de las mismas 
políticas fiscales y monetarias 
que han provocado la “burbuja 
financiera” del país, la acumu-
lación de la deuda pública y la 
reducción de las inversiones 
productivas; 

• La creencia de que “ese” sector 
privado puede resolver a través 
de su crecimiento los proble-
mas de desempleo y de la in-
migración de la mano de obra 
más cualificada hacia el extran-
jero;

• La ausencia de diálogo con los 
representantes de los trabaja-
dores en la elaboración de las 
políticas,  

• La ausencia de una política de 
empleo positiva. 

2.4.5 El caso de Marruecos

“El acuerdo con la Unión Europea se ha 
negociado en condiciones diplomáticas 
bastante tensas: rechazo del protocolo 
financiero por el Parlamento Europeo, 
suspensión por parte de Marruecos de 
las negociaciones sobre el sector de la 
pesca y reivindicaciones muy firmes 
sobre el acceso a los mercados agríco-
las europeos, solicitud planteada por 
Marruecos de adhesión a la Comunidad 
Europea. Ese marco de negociación 
casi conflictivo fue atenuado por los 
esfuerzos desplegados por la diploma-
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cia marroquí en el marco de la prepara-
ción de la Conferencia de Barcelona. 
(…) Ese contexto iba a conducir a una 
gestión “cerrada” de las negociaciones 
por parte de Marruecos. La concerta-
ción con los sectores privados no era 
regular y ni siquiera deseada. (…) El 
proceso de consulta a los agentes pri-
vados era, pues, puntual, al convocar la 
administración. (…) Las organizaciones 
más implicadas o solicitadas en la pre-
paración y elaboración de las posicio-
nes marroquíes eran las profesionales 
de la pesca y de la agricultura, dos sec-
tores que no estaban contemplados en 
el acuerdo, pero que servían como 
elementos de presión a los negociado-
res marroquíes. (…) Los representantes 
del sector industrial (concretamente 
CGEM) no estaban, por lo menos en las 
primeras fases, fuertemente implicados 
en la preparación de los dossiers. Por 
una parte, porque la CGEM estaba ella 
misma paralizada por el desafío de una 
liberalización de los intercambios. (…) 
Los sindicatos estuvieron casi ausentes 
en todo el proceso. Fuertemente movili-
zados en torno a los dossiers de las 
reivindicaciones obreras, (…) no mos-
traban prácticamente interés por unos 
desafíos, que, en efecto, les afectaban, 
pero que los desbordaban  por su con-
tenido. (…) En ese proceso semi- opa-
co, los componentes de la clase política 
apenas estaban informados sobre las 
grandes líneas de la evolución de las 
negociaciones. Incluso los departamen-
tos ministeriales no participaban de 
lleno en la formulación de las posicio-
nes”. 

“El proceso de negociación del acuerdo 
de libre comercio (con Estados Unidos) 
fue de otra forma, en las modalidades 
oficiales como por la reacción de los 
agentes privados. (…) La negociación 

fue, en un primer momento envuelta por 
una gran discreción. El contexto político 
internacional (concretamente la guerra 
de Irak) no favorecía políticamente una 
adhesión de la opinión pública a una 
“alianza” con estados Unidos, aunque 
fuese de orden económico”. (…) Pero,
“muy rápidamente los aspectos técnicos 
del acuerdo con Estados Unidos, su 
multidimensionalidad (ampliada a la 
agricultura, a los servicios, a la propie-
dad intelectual, a las normas laborales) 
exigieron una negociación más larga, 
una preparación más minuciosa de los 
dossiers, una concertación más estimu-
lada en el seno de la administración 
marroquí y una consulta mejor organi-
zada, incluso una implicación más con-
tundente por parte de las organizacio-
nes profesionales. Fue, pues, una ne-
gociación más “abierta”, aunque guar-
dase el sello de la confidencialidad. 
Reuniones regulares con los agentes 
del sector privado, un equipo más am-
plio de negociadores, una relativa sen-
sibilización de la prensa y de los medios 
de comunicación caracterizaron el pro-
ceso de aprobación del acuerdo. Hay 
que señalar que la parte americana, 
interpelada públicamente por todas las 
organizaciones profesionales america-
nas concernidas, deseaban actuar con 
la mayor transparencia y exigían la 
misma actitud por parte de sus socios 
marroquíes (…). El presidente de la 
CGEM subrayó que “los objetivos que 
han sido defendidos por Marruecos en 
el marco de las negociaciones durante 
13 meses con Estados Unidos, fueron 
definidos en común entre el equipo 
encargado de las negociaciones y el 
equipo de los sectores económicos”, el 
presente acuerdo en cuestión es “un 
acuerdo del conjunto de los componen-
tes económicos marroquíes”. 
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Las reacciones de los sindicatos, politi-
zados pero muy divididos, fueron muy 
escasas, incluso en este caso.  

2.4.6 El caso de Siria

No se organizó ninguna consulta siste-
mática por parte de las autoridades 
sirias, ni durante el largo intervalo de 
tiempo sin avances entre 1995 y 2003, 
ni durante la fase de aceleración de 
finales de 2004 (voluntad de concluir 
para oponerse a las sanciones ameri-
canas). En realidad, un pequeño equipo 
de una decena de personas, reunido 
por el Presidente de la República dirigió 
durante 6 meses toda la negociación.   

Pero, la Sociedad Siria de Ciencias 
Económicas, un foro relativamente libre, 
organizó en 1999 una sesión especial 
de conferencias dedicada al acuerdo de 
asociación. Los expertos se habían 
quejado de que “ninguna información se 
había hecho pública sobre las negocia-
ciones entre las dos partes”4. Poste-
riormente, se trató el tema en cada una 
de las sesiones anuales, señalando 
fundamentalmente que las empresas 
sirias no están preparadas para compe-
tir y para el riesgo de la pérdida de cen-
tenas de miles de empleos.  

Después de la rúbrica del acuerdo en 
diciembre de 2004, se dedicó específi-
camente a éste, una nueva serie de 
conferencias, la mayoría explicaban el 
contenido del acuerdo y las razones de 
las decisiones. La primera de esas con-
ferencias5 tuvo sin embargo un carácter 
más general, y criticó las posibilidades 

4 Hemesh 1999. 
5 Aita 2004. 

de nuevas deudas  que el acuerdo pue-
de generar, pero concluyó citando el 
diálogo entre un importante economista  
egipcio y el Primer Ministro justo antes 
de la firma: “¿Este acuerdo es bueno 
para Egipto? No. ¿Aportará reformas  
seguras para Egipto? No. ¿Este acuer-
do ayudará a resolver cualquiera de los 
problemas de Egipto? No. ¿Entonces, 
se debe firmar este acuerdo? Sí. Por-
que incluso si provoca una mala época, 
al menos  representa un paso en la 
buena dirección”. 

2.4.7 El caso de Túnez

A partir de 1994, el gobierno tunecino 
encarga a unos expertos un estudio de 
impacto sobre el establecimiento de la 
zona de libre mercado con Europa. Este 
estudio deduce la falta total de informa-
ción de los agentes sociales. Se convo-
ca entonces una conferencia consultiva, 
con la presencia de interlocutores eco-
nómicos y sociales. Es fundamental-
mente de naturaleza informativa. 

Varios componentes de la sociedad civil 
incluyendo la central sindical (Unión 
General de los Trabajadores de Túnez, 
UGTT) expresan muy rápidamente su 
deseo de beneficiarse de un apoyo 
consecuente por parte de la Comisión 
Europea (CE), en el marco de los pro-
gramas MEDA. Pero semejante apoyo 
ha sido constantemente aplazado, las 
autoridades han intentado siempre con-
trolarlo, incluso bloquearlo: “se ha com-
probado que la puesta en práctica de 
los proyectos llamados de tercera gene-
ración  resultó difícil”, según la Comi-
sión Europea6. Por su parte, la patronal, 
“teniendo en cuenta cierto estancamien-

6 CE (12-5-2004, SEC (2004), 570, pág. 3).  
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to del clima de los negocios”, adopta 
posiciones más bien expectantes. 

El Consejo y el Comité de la Asociación 
crea tres subcomités; asuntos sociales 
y cultura; cooperación aduanera; cues-
tiones económicas y monetarias. Circu-
lan pocas informaciones a propósito del 
primero. Una tentativa de crear un sub-
comité de derechos humanos fracasa.  

Para la UGTT, los acuerdos de libre 
mercado han llevado a la pérdida de 
miles de empleos, a la degradación de 
las condiciones de trabajo bajo el pre-
texto de flexibilidad, (precariedad, etc.). 
Las “subcontrataciones” se han denun-
ciado, en la medida en que se han ex-
tendido hasta la función pública y la 
educación superior. La central sindical 
critica igualmente diferentes aspectos 
relacionados al “ajuste estructural reali-
zado”: facilitación de los despidos, ta-
sas de IVA elevadas (18%), privatiza-
ciones a la ligera y sobre todo el desen-
tendimiento progresivo del Estado en la 
financiación de los principales servicios 
sociales: educación, sanidad, cultura, 
formación profesional, hacia la “mercan-
tilización”. 

La patronal tunecina parece dividida, 
entre una franja “offshore” que se apro-
vecha de los acuerdos y de las ventajas 
y entre la mayor masa de PYMES  

“onshore”. Los dirigentes de la Unión 
Tunecina de la Industria, del Comercio 
y del Artesanado (UTICA) pertenecen a 
la primera franja. 

La consulta a los agentes sociales 
sobre el acuerdo de partenariado no 
se ha realizado de manera sistemáti-
ca por las autoridades de los países 
mediterráneos, ni la Unión Europea 
la ha exigido. Se han organizado, en 
el mejor de los casos, reuniones de 
información y se han creado algunos 
comités específicos. Esta ausencia 
de falta de implicación de los agen-
tes económicos y sociales ha jugado 
un papel en la consolidación de cier-
ta hostilidad por parte de la opinión 
pública con respecto al partenariado 
con Europa, percibido como un in-
tercambio desigual, apuntando fun-
damentalmente los aspectos de se-
guridad y de inmigración. Esa hosti-
lidad está reforzada por las ventajas 
más importantes obtenidas en otros 
acuerdos de libre comercio (ejemplo 
Marruecos-Estados Unidos) y por la 
ausencia de un mecanismo en el 
partenariado europeo que permita 
mantener los aspectos sociales, 
concretamente en lo que se refiere al 
tratamiento de la problemática del 
empleo y del apoyo a los sindicatos 
y a la libertad de expresión. 
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3.   Desafíos e impacto del partenariado euromediterráneo en 
materia de empleo y derecho laboral 

3.1 Los desafíos del partenariado en materia de empleo                                 
y de derecho laboral

3.1.1 El marco multilateral de Bar-
celona1

La Declaración de Barcelona fija el 
“marco lógico” del partenariado, en tres 
ámbitos. El primero, político, menciona 
en su preámbulo, la necesidad de un 
“desarrollo económico y social duradero 
y equilibrado” y la lucha “contra la po-
breza” preconizando una “mayor valori-
zación  de la dimensión social, cultural y 
humana” del propio partenariado euro-
mediterráneo. No concreta ninguna 
mención explícita sobre los derechos 
sociales fundamentales, pero los socios 
se comprometen a actuar con arreglo 
(…) a la Declaración de los Derechos 
Humanos, así como con….las demás 
obligaciones resultantes del derecho 
internacional”; lo que permite en el mar-
co de una interpretación bastante am-
plia incluir las convenciones pertinentes 
de la OIT y de las Naciones Unidas. 

El segundo ámbito de Barcelona es 
más explícito, en la medida en que 
menciona como objetivos: “la mejora de 
las condiciones de vida de las poblacio-
nes, el aumento del nivel del empleo y
la reducción de las diferencias de desa-
rrollo en la región euromediterránea”. 

1 Esas secciones están inspiradas en el importan-
te trabajo elaborado por el Profesor Erwan Lan-
non, de la Universidad de Gand, preparado para 
este proyecto, bajo el título: “El empleo y los 
derechos sociales en el partenariado euromedite-
rráneo, la política de vecindad y las partes exter-
nas de las políticas comunitarias” y,  presentado 
en ese marco.

Especifica también que “los socios se 
esforzarán por  atenuar las consecuen-
cias negativas que pueden deducirse 
de ese ajuste del plan social, fomentan-
do programas a favor de las poblacio-
nes más desposeídas”. (…), en concre-
to colaborando para “promover la parti-
cipación activa de las mujeres en la 
vida económica y social”, y en “la crea-
ción de empleos”.  

La tercera parte es aún más explícita: 
porque los socios Euromed subrayan 
“la importancia del desarrollo social que 
(…) debe ir acompañado del desarrollo 
económico. Atribuyen una prioridad 
especial al respeto de los derechos 
sociales fundamentales incluido el de-
recho al desarrollo”; y así se ponen de 
acuerdo “en incrementar su coopera-
ción para reducir las presiones migrato-
rias por medio, entre otros, de progra-
mas de formación profesional y de apo-
yo a la creación de empleos”. 

La Declaración de Barcelona menciona, 
pues,  de manera explícita el empleo, 
señala directamente el respeto a los 
derechos sociales fundamentales, las 
condiciones de trabajo, incluido el dere-
cho al desarrollo, y apunta tres grupos 
claramente identificados: las mujeres, 
los jóvenes y los migrantes. El progra-
ma de trabajo, anexado, alude en varias 
ocasiones a la creación de empleo, al 
incremento del nivel de empleo, al nivel 
educativo, a la formación profesional, 
etc. Sin embargo no menciona “el dere-
cho al trabajo”, ni “los derechos socia-



148

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

149

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

147

les” que sólo pueden ser influidos de 
manera indirecta por los derechos “polí-
ticos” de la primera parte.   

3.1.2 El empleo y los derechos 
sociales fundamentales en el 
proceso político  resultante 
de Barcelona

Posteriormente, se llevan a cabo distin-
tas conferencias de los Ministros de 
Asuntos Exteriores. A partir de 1997, 
éstas subrayan la necesidad de “buscar 
y de poner en práctica, lo más rápida-
mente posible, medidas que permitan 
atenuar las consecuencias sociales
negativas que pueden derivarse del 
ajuste y de la modernización de las 
estructuras económicas y sociales2”,
por eso los participantes “fomentan el 
seguimiento  del diálogo entre los so-
cios sociales. 

En 1999, los ministros aceptaron que 
“en el marco de la transición económi-
ca, había que tener en cuenta, obligato-
riamente, el hecho de que los socios se 
enfrentaban a importantes problemas 
de orden social. Reafirmaron que había 
que actuar con determinación a través 
de medidas consecuentemente dirigi-
das para aumentar el nivel de vida de 
los grupos menos favorecidos, y mejo-
rar la situación social3 con el fin de evi-
tar que el desempleo empeore. 

Después, en el año 2000 se desarrolló 
la cuestión de las IDE (Inversiones Di-
rectas Extranjeras). La declaración final 
menciona que “el nivel de inversión, 
concretamente, extranjera (IDE), seguía 

2 Conferencia de los Ministros de Asuntos Exterio-
res en Malta, 15 y 16 de abril de 1997. 
3 Conferencia de los Ministros de Asuntos Exterio-
res en Stuttgart, 15 y 16 de abril de 1999 

siendo insuficiente para mantener el 
crecimiento y estimular la oferta de los 
socios4”; manteniendo un consenso en 
torno a la “necesidad de tomar en ma-
yor consideración los efectos sociales 
de la transición económica en los pro-
gramas nacionales, haciendo hincapié 
en la formación, el empleo, la recalifica-
ción profesional y la reforma de los 
sistemas educativos”. Se plantea tam-
bién la recomendación para la “puesta 
en práctica de un programa regional 
referido a las políticas de formación, a 
la promoción del papel de las mujeres 
en el desarrollo económico, a la reforma 
de los sistemas sociales”. 

La conferencia intermedia de 2001, que 
se realizó después de los acontecimien-
tos del 11 de septiembre, tomó nota de 
la decisión “de tratar con  prioridad, a 
nivel de los altos funcionarios respon-
sables de esas políticas, el vínculo en-
tre crecimiento y empleo5 (…) y subrayó 
que “se emprenderán acciones para 
mejorar el acceso y la participación de 
las mujeres en el mercado de trabajo y
en el sector de los negocios” (…). Los 
ministros recomiendan igualmente po-
ner en práctica acciones dirigidas a  los 
grupos más desfavorecidos, y a los más 
vulnerables y a la preparación de las 
modalidades de la creación de un ob-
servatorio euromediterráneo para el 
empleo y la formación”. Así es como  en 
esa conferencia se encuentran los orí-
genes del primer programa de educa-
ción y formación, que se complementa-
ría mucho más tarde (5 millones de 
euros entre 2005-2008 (!).  

4 Conferencia de los Ministros de Asuntos Exterio-
res en Marsella, 15 y 16 de noviembre de 2000. 
5 Conferencia de los Ministros de Asuntos Exterio-
res en Bruselas, 5 de noviembre de 2001. 
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Las conferencias se suceden, y apare-
cen temas nuevos. Pero hubo que es-
perar al año 2005, en el momento de 
establecer el balance: “diez años des-
pués de Barcelona”, para que los minis-
tros “encarguen estudiar a los altos 
funcionarios la definición de una serie 
de objetivos de reforma económica y de 
crecimiento, con el fin de incrementar la 
prosperidad y de mejorar la calidad de 
vida en la región mediterránea por la 
vía de un desarrollo efectivo y de la 
creación de empleo6”. Se apunta al 
sector agrícola de manera especial para 
compensar los “efectos de los cambios 
estructurales”, así como a las PYMES y 
“a la economía social”, en los términos 
alusivos a la economía informal.  

Por último en el año 2006, la conferen-
cia aprobó la propuesta de realizar un 
taller Euromed sobre el empleo en 
2007, y una conferencia ministerial en 
torno al mismo tema en 2008, enfocan-
do “la política de empleo y las medidas 
prácticas destinadas a  mejorar la em-
pleabilidad de los demandantes de em-
pleo y para crear posibilidades de em-
pleos decentes”, recuperando así la 
terminología de la OIT que se preocupa 
de separar el trabajo formal del trabajo 
informal.

Así pues, tuvieron que transcurrir 
diez años desde la Conferencia de 
Barcelona, para que el discurso del 
proceso político euromediterráneo 
evolucione progresivamente  para 
finalmente admitir la prioridad de la 
cuestión del empleo, sin que una 
estrategia social global euromedite-
rránea sea definida, ni que los “dere-

6 Conferencia de los Ministros de Asuntos Exterio-
res en Luxemburgo, 30 y 31 de mayo de 2005. 

chos sociales fundamentales” sean 
aplicados específicamente.  

El programa de trabajo quinquenal 
adaptado durante la cumbre de jefes de 
Estado con motivo de los “diez años 
después de Barcelona7” tampoco men-
ciona los derechos sociales fundamen-
tales, con excepción de la frase en la 
que los socios proyectan facilitar “el 
seguimiento de la puesta en práctica de 
los reglamentos y convenciones regio-
nales de las Naciones Unidas en mate-
ria de derechos civiles, políticos, socia-
les y económicos y promueven la ratifi-
cación de otros instrumentos en ese 
terreno”.También, ampliarán y mejora-
rán las posibilidades de formación para 
las muchachas y las mujeres, que cons-
tituyen un derecho fundamental”. Pero 
deben actuar claramente con reservas, 
porque “incitan a la participación de la 
sociedad en el marco del respeto a la 
legislación nacional”, sin que, por ejem-
plo, la existencia de las leyes de urgen-
cia en ciertos países mediterráneos sea 
una preocupación.  

Las reuniones ministeriales sectoriales 
(industria, comercio, economía y finan-
zas, agricultura) eluden en gran parte 
las cuestiones relacionadas con el em-
pleo, con el derecho al trabajo y con los 
derechos sociales fundamentales. La 
reunión del Ecofin de 20058 señala, sin 
embargo, que “el desempleo permane-
ce elevado, concretamente, entre los 
jóvenes. De la misma manera, la crea-
ción de empleo no está en condiciones 
de seguir el ritmo rápido del crecimiento 
de los demandantes de empleo. Ade-

7 El 28 de noviembre de 2005, en el que sólo 
participó el jefe del Estado palestino entre los 
jefes de Estado de los países mediterráneos del 
presente estudio.   
8 Rabat-Shkirat 19 y 20 de junio de 2005. 
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más, la diferencia de ingresos entre el 
Mediterráneo y la Unión Europea no ha 
disminuido. La creación de empleo para 
una población activa en expansión, la 
reducción del desempleo y de la pobre-
za son los principales desafíos del de-
sarrollo de la región”. También se ha 
avanzado en lo relacionado con la pro-
blemática que afecta a las mujeres9.

Por su lado, las resoluciones del Parla-
mento Europeo muestran más un razo-
namiento en relación con el  “espacio 
político y social”, la “cohesión social”, el 
“codesarrollo” y con el “desarrollo dura-
dero”, sin plantear las cuestiones del 
empleo de una manera directa, y  re-
nunciando a los derechos sociales fun-
damentales en beneficio de los dere-
chos humanos en general. 

En cambio, esas problemáticas están 
en el centro de los debates de los foros 
parlamentarios y de la Asamblea Par-
lamentaria Euromediterránea (APEM). 
Las resoluciones de la APEM del año 
200610 incluso, marcan un giro, solici-
tando “un respeto estricto del derecho 
elemental al trabajo y de los derechos 
sociales fundamentales, que forman 
parte integrante de los valores comunes 
sobre los que  se basa la política euro-
pea de vecindad y de partenariado; 
(ésta) pide insistentemente a todos los 
socios concernidos asociarse a los pla-
nes de acción, solicitando a los Estados 
miembros aplicar todos los acuerdos 
internacionales relativos a los derechos 
sociales, y todo ello en el marco del 
pleno respeto de los derechos de las 
mujeres y de los niños”, concluyendo 
sobre la necesidad de abrir “un diálogo 

9 Reunión ministerial de Estambul, 14 y 15 de 
noviembre de 2006.   
10 Resolución de la reunión de la APEM en marzo 
de 2006, en Bruselas.  

social sobre las problemáticas relativas 
concretamente al empleo y a las políti-
cas sociales”.

Esas cuestiones constituyen igualmente 
las grandes prioridades de las reunio-
nes y de las cumbres euromediterrá-
neas de los Consejos Económicos y 
Sociales e instituciones similares, en los 
que se alude a todos los aspectos de 
estos temas: desde la protección social 
a la libertad sindical, desde la necesi-
dad de establecer políticas específicas 
con respecto a los jóvenes, a la necesi-
dad de organizar conferencias eurome-
diterráneas políticas en torno a las pro-
blemáticas del empleo o de las migra-
ciones.  

Sucede lo mismo en todo lo relativo a 
las reuniones del Foro Sindical Euro-
mediterráneo (constituido solamente 
desde el  año 1999), pero mucho me-
nos en lo referente al foro civil (cuya 
primera reunión tuvo lugar a partir de 
1995). 

3.1.3 El contenido y las condicio-
nes de los programas de 
ayuda

En lo que se refiere a la parte operativa 
de Barcelona, los programas MEDA y 
los del BEI han planteado desde su 
puesta en marcha, de una manera u 
otra, las cuestiones del empleo. Las 
orientaciones generales del programa 
MEDA I hacían referencia a la creación 
de empleo, concretamente para las 
mujeres y los jóvenes. También las 
condiciones del reglamento alegaban 
los aspectos relacionados con los dere-
chos: “el presente reglamento se basa 
en el respeto de los principios democrá-
ticos y del estado de derecho, así como 
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en los derechos humanos y de las liber-
tades fundamentales, que constituyen 
un elemento esencial cuya violación 
justifica la adopción de medidas apro-
piadas11”.  

Los programas precisos por países son 
objeto de “una selección que tiene en 
cuenta, concretamente, las prioridades 
de los beneficiarios, la evolución de sus 
necesidades, de su capacidad de ab-
sorción y sus avances efectuados en la 
reforma estructural. Esta selección está 
basada igualmente en una evaluación 
de la capacidad de esas medidas para 
alcanzar los objetivos perseguidos por 
el apoyo comunitario, de conformidad, 
llegado el caso, con las disposiciones 
de los acuerdos de cooperación o de 
asociación12”, esos programas, en con-
secuencia están sometidos a una con-
dicionalidad económica.  

Además el “progreso social” se mencio-
na como criterio susceptible de modifi-
car las orientaciones de colaboración. 
Se ha introducido13 incluso una cierta 
condicionalidad social motivadora, esti-
pulando que las medidas tomadas (los 
programas) “en virtud del presente re-
glamento deben tener en cuenta la 
promoción del papel de la mujer en la 
vida económica y social. La educación y 
la creación de empleo para las mujeres
revisten  una importancia particular. 
Tienen también en cuenta la necesidad 
de promover la educación y la creación 
de empleo para los jóvenes con el fin 
de facilitar su integración social”. 

11 Artículo 3 del reglamento financiero de aplica-
ción de MEDA I, con fecha de entrada en vigor en 
1996: Reglamento (CE) nº 1488/96 del Consejo 
del 23 de julio de 1996.
12 Artículo 5, ídem.   
13 Punto V, Anexo II.  

El hecho de que los países medite-
rráneos iban a padecer, justo en el 
momento de la entrada en vigor de la 
Conferencia de Barcelona, la más 
importante  ola de nuevos entrantes 
en el mercado de trabajo no podía 
ser ignorado; de igual manera que 
“el ajuste estructural” iba a tener 
consecuencias perjudiciales. Esos 
hechos son incluso, las causas prin-
cipales del incremento de la presión 
migratoria hacia Europa.  

Sin embargo, Barcelona sólo sitúa 
las cuestiones del empleo y de los 
derechos sociales en un segundo 
lugar. Han tenido que transcurrir 
globalmente diez años desde la Con-
ferencia de Barcelona, para que el 
proceso político mencione por fin el 
empleo como un desafío fundamen-
tal y solicite la elaboración de pro-
gramas específicos con respecto a 
este tema, aunque la situación ha 
empeorado en diferentes países.  

Los mecanismos para esa formula-
ción, y para clasificar los modos de 
intervención en función de la reali-
dad económica y social no siempre 
son operativos.  

Los derechos humanos y el “buen 
gobierno” se han planteado expre-
samente desde el inicio, como con-
diciones de los programas de asis-
tencia, pero esas condiciones nunca 
se han puesto en práctica. Los “de-
rechos sociales” no se vincularon de 
la misma manera a dichas condicio-
nes, salvo, salvo a título de incentivo 
y únicamente en lo referente a las 
categorías “mujeres” y “jóvenes”, 
sin un enfoque más estructural. Sin 
embargo, esos “derechos sociales” 
han constituido prioridades expresa-
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das de manera continua por las 
asambleas parlamentarias euromedi-
terráneas, por los consejos econó-

micos y sociales y por los sindica-
tos.
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3. Desafíos e impacto del partenariado euromediterráneo en 
materia de empleo y derecho laboral 

3.2   Elementos para el análisis del impacto del partenariado en materia de 
empleo y del derecho laboral

3.2.1 Un análisis difícil

Incluso trece años después del lanza-
miento del proceso de Barcelona, no 
resulta sencilla la tarea de analizar el 
impacto efectivo en materia de empleo 
de dicho proceso sobre los ocho países 
mediterráneos objeto de este estudio;  
todo ello por múltiples razones: 

- No se ha llevado todavía el pro-
ceso a su término: Barcelona está 
fundamentada básicamente en la 
liberalización gradual de los inter-
cambios de bienes y servicios, con 
el objetivo de una liberalización to-
tal en el año 2012. Se puede así 
argumentar que el proceso no ha 
proporcionado completamente esos 
efectos, y que los instrumentos de 
acompañamiento necesitan tiempo 
para que las economías de los paí-
ses concernidos se adapten. Ade-
más, van a aparecer nuevos ins-
trumentos con la Nueva Política de 
Vecindad, que podrían tener un im-
pacto más positivo sobre las cues-
tiones de empleo. Este argumento, 
sin embargo, se enfrenta a las críti-
cas que proceden de las dos orillas 
del Mediterráneo, de que las cues-
tiones sociales y del empleo con-
cretamente, no formaban parte de 
las prioridades iniciales del partena-
riado euromediterráneo ni de sus 
programas, ni por cierto de toda la 
construcción europea. Hubo que 
esperar en Europa, el rechazo po-
pular del proyecto de constitución 

(precisamente porque no aplica de 
manera apropiada la problemática 
social), y del otro lado del Medite-
rráneo, las graves consecuencias 
en términos de desempleo y de in-
migración ilegal para que el pro-
blema se convirtiese, y todavía no 
lo suficiente, en una preocupación 
del partenariado o de la próxima 
política de vecindad.  

- La diferencia de la situación en-
tre los países mediterráneos con 
respecto a la puesta en práctica 
del partenariado: Se puede argu-
mentar, también, que la entrada en 
vigor del partenariado se inició en 
Túnez a partir de 1995 y de manera 
unilateral, no es el caso de Siria 
donde todavía no se ha ejecutado, 
y que, los resultados en términos 
económicos, así como para el em-
pleo, son relativamente más positi-
vos para Túnez debido a ese 
hecho. La diferencia entre los paí-
ses es real, pero no se sitúa sola-
mente al nivel de la aplicación del 
Acuerdo de Asociación (AA). De-
pende de otros numerosos factores 
demográficos, sociales, económi-
cos y políticos, así como del grado 
de compromiso del país con el libre 
mercado y el “ajuste estructural”. 
En particular, depende igualmente 
de la capacidad de las estructuras 
del Estado del país   mediterráneo 
concernido para definir y gestionar 
las políticas económicas y sociales,  
incluida la gestión del partenariado 
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mismo y de sus instrumentos, para 
obtener el mejor beneficio y reducir 
los efectos negativos.  

- La diferencia del impacto debido 
al lugar diferente que ocupa  Eu-
ropa en el  comercio exterior de 
los países mediterráneos: Esa di-
ferencia es totalmente real. Los 
países del Magreb, concretamente 
Túnez, son los más dependientes 
de las importaciones de la Unión 
Europea y deberían notar más este 
importante impacto1. Los otros paí-
ses, como Siria, Jordania o Palesti-
na sólo percibirán los efectos del 
desmantelamiento tarifario a través 
de “las variaciones de las importa-
ciones”. Pero ese efecto no se pro-
duce él solo. Así, la Unión Europea 
ha mejorado ampliamente su ba-
lanza comercial con Marruecos y 
Egipto; pero los efectos son más 
limitados con Jordania y Túnez, y 
casi inexistentes con Líbano. En el 
caso de Siria, la caída de las expor-
taciones petrolíferas es un factor 
más determinante a favor de la 
Unión Europea; y las exportaciones 
de gas han mejorado la balanza en 
beneficio de Argelia.  

 

1 Véase Darbot-Turpiano 2007. 

- La diferencia entre los países en 
la puesta en práctica de otros 
acuerdos de libre mercado: Ese
efecto es también real en países 
como Marruecos, Egipto o Jorda-
nia, en lo que se refiere al libre co-
mercio con Estados Unidos, con un 
peso económico similar al de la 
Unión Europea. Pero, la Gran Zona 
de Libre Comercio Árabe juega, por 
su lado, un papel seguro en países 
como Líbano y Siria y el acuerdo de 
Agadir afecta también a los países 
concernidos.  

- La influencia de las barreras no 
tarifarias y de la economía políti-
ca: Numerosos países mediterrá-
neos cuentan con barreras no tari-
farias. Algunas son fácilmente apli-
cables, en los AA (cupos de impor-
tación) y otras son más difíciles, 
concretamente las que están rela-
cionadas con la economía política, 
con los juegos entre los poderes 
establecidos y las grandes multina-
cionales europeas. Éstas juegan un 
papel significativo. 

- La influencia de las políticas mo-
netarias: Los países mediterráneos 
practican políticas de intercambio 
muy distintas; los del Magreb tienen 
tendencia a relacionar más su mo-
neda con el euro, mientras que los 
del Mashreq, como los países del 
Golfo, lo hacen con el dólar. La so-
brevaloración del euro, estos últi-
mos años, en relación con el dólar 
ha causado seguramente efectos, 
ya que ha convertido los productos 
europeos en menos competitivos, 
pero ha permitido disminuir el valor 
de las inversiones europeas o de 
las adquisiciones de las compañías 
en el Mashreq. Por otro lado, cier-

Importaciones
2001 2005

Argelia 56,5% 6,4 7,3

Egipto 36,3% ‐2,9 ‐4,4

Jordania 21,3% ‐1,5 ‐2,1

Líbano 36,9% ‐3,2 ‐3,1

Marruecos 68,2% ‐1,2 ‐4,5

Palestina débil ‐ ‐

Siria 20,4% 1,4 ‐0,4

Túnez 76,0% ‐1,7 ‐2,5

Parte de la UE en el Comercio Exterior de los países Mediterráneos

Balanza comercial (Miles de 
millones de €)
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tos países mediterráneos han visto 
aumentar la tasa de cambio efecti-
va de su moneda, favoreciendo de 
esta manera, en general, las impor-
taciones. 

- La influencia de los países del 
Golfo: Debido a su proximidad y a 
las migraciones, los países del 
Mashreq están muy influenciados 
por los países del Golfo. Ahora 
bien, la Unión Europea ha decidido 
negociar un “partenariado” separa-
do con los países del Consejo de 
Cooperación del Golfo (CCG), des-
conectado de los demás países 
mediterráneos árabes. Pero la su-
bida del precio del petróleo y las 
considerables reservas acumuladas 
en el Golfo (concretamente con los 
“Fondos Soberanos” estatales) han 
ocasionado recientemente inversio-
nes estatales y privadas significati-
vas de esos países, incluso en el 
Magreb. Sus consecuencias debe-
rían notarse en los próximos años, 
a sabiendas de que se han concen-
trado en los mercados inmobiliarios 
y turísticos.  

- La escasez de estudios econó-
micos de impacto, concretamen-
te sobre el empleo: Los estudios 
económicos están tachados de 
ideológicos; pero además, los paí-
ses mediterráneos están marcados 
por la debilidad y la poca diversidad 
de los organismos locales que rea-
lizan estudios económicos; los más 
activos reciben financiación a tra-
vés de ciertas instituciones interna-
cionales (Banco Mundial, CEE, di-
versas Organizaciones No Guber-
namentales), y están muy influen-
ciados por el pliego de condiciones 
y la agenda fijados por esas institu-

ciones. La multiplicidad de los dis-
cursos economistas de justificación 
del libre comercio, sin preocupación 
por las apuestas sociales, ha susci-
tado una gran desconfianza por 
parte de la opinión pública con res-
pecto a los estudios económicos y 
a los economistas en general, y 
suspicacia a propósito de su sumi-
sión ante los discursos dominantes, 
y ante las políticas económicas y 
sociales de las autoridades en el 
poder2. Además en numerosos paí-
ses mediterráneos, los datos esta-
dísticos son parciales, a menudo 
manipulados o restringidos volunta-
riamente por las autoridades y las 
encuestas sobre el empleo y sobre 
el trabajo informal son muy parcia-
les  y fragmentarias. Ese clima, a 
pesar de algunas iniciativas positi-
vas (y muchos esfuerzos y ánimo 
por parte de ciertos economistas 
locales), pero ampliamente insufi-
cientes, tales como el proyecto SIA-
EMFTA3 y la red FEMISE, no facili-
ta la recopilación de los datos y de 
los análisis del impacto de las polí-
ticas actuales sobre los diferentes 
sectores económicos, sobre el de-
sarrollo institucional, sobre el mer-
cado del empleo (incluido, en parti-
cular, el amplio desarrollo del sector 
informal desprotegido) y sobre las 
condiciones reales de la vida en las 
sociedades mediterráneas (desem-

2 Véase Amin 2008: La Filosofía de las Ciencias 
Económicas, Ensayo sobre los sesgos introduci-
dos por los economistas y sobre las bases no 
científicas de las ciencias económicas (en árabe), 
en el que se hace referencia a la celebre pregunta 
planteada a Stanley Fischer: “¿Me puede propo-
ner una sola teoría económica, aceptada unáni-
memente por los economistas, sin que sea una 
evidencia o una tautología?”.   
3 Véase posteriormente.  
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pleo, precariedad del empleo, po-
breza, derechos sociales, etc.). 

- El impacto de los programas de 
asistencia MEDA y BEI: Tampoco 
en este caso existen estudios de 
impacto detallados ni específica-
mente relacionados con aspectos 
relativos al empleo y las condicio-
nes laborales. Ciertas publicaciones 
confunden incluso los presupuestos 
MEDA asignados con los efectiva-
mente desembolsados, los montos 
inyectados en los países con los 
abonados a las empresas   euro-
peas,  para estudios y consultas, y 
con los títulos de los programas y 
con sus contenidos reales, etc.   

A pesar de todo, el proyecto de Barce-
lona ha tenido consecuencias positivas 
por haber roto las barreras entre los 
países mediterráneos, mostrando el 
estancamiento de sus modelos de de-
sarrollo de los años 1980-1995; pero 
también ha destacado claramente su 
fracaso en relación con su objetivo ini-
cial.  No solamente no ha podido anclar 
los países de la otra orilla del Medite-
rráneo en una relación comercial clara-
mente más privilegiada que antes con 
Europa; sino que no ha permitido facili-
tar una aportación concluyente para el 
problema del empleo, de las condicio-
nes laborales y de las condiciones de 
vida en general en los países medite-
rráneos, dejando que las presiones 
migratorias se intensifiquen y que la 
inestabilidad política se acreciente aún 
más. El modelo de desarrollo de los 
países mediterráneos con Barcelona 
marca él mismo su fracaso.  

Resulta útil recordar a este respecto 
algunas conclusiones del informe final 
del importante estudio del grupo de 

investigación reunido en torno a la Uni-
versidad de Manchester, sobre “La Eva-
luación del Impacto y de la Duración de 
la Zona de Libre Mercado Euromedite-
rránea”4 : 

“(…) Los beneficios económicos del 
partenariado son escasos y pueden 
estar acompañados por consecuencias 
nefastas significativas sociales y me-
dioambientales. (…)En términos de 
efectos directos sobre el bienestar de 
los consumidores, el impacto económi-
co en los países mediterráneos es ge-
neralmente positivo y más substancial 
que en la Unión Europea. (…) Unos 
beneficios económicos más importantes 
podrían producirse a largo plazo, pero 
son considerablemente dependientes 
de las reformas internas y de las deci-
siones sobre las inversiones. En parti-
cular, existe un potencial de beneficios 
más amplio a través de una integración 
regional más acentuada (más allá de la 
integración sur-sur y del libre mercado 
con Europa). (…) En ausencia de medi-
das apropiadas de prevención y de 
lucha en contra de los efectos adver-
sos, los impactos potenciales los más 
inquietantes son:

• Un aumento significativo, a cor-
to plazo, del desempleo, que 
puede seguir a largo plazo si no 
se gestiona con éxito, en parti-
cular en lo que se refiere a la li-
beralización del comercio eu-
romediterráneo de productos 
industriales y agrícolas, y en un 
grado menor la liberalización de 
los servicios y de los intercam-
bios sur-sur; 

4 SIA-EMFTA 2007: Sustainability Impact As-
sessment of the Euro-Mediterranean Free Trade 
Area, www.sia-trade.org/emfta.



156

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

157

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

156

• Una caída de los salarios aso-
ciada con una subida del des-
empleo; 

• Una pérdida significativa de los 
ingresos del Estado en ciertos 
países, con la posibilidad de un 
impacto social consecuente con 
la reducción  de los gastos en 
la sanidad, la educación y los 
programas de apoyo social;

• Una vulnerabilidad más 
grande en los hogares po-
bres ante las fluctuaciones 
de los precios de los merca-
dos mundiales de los produc-
tos alimenticios básicos;

• Efectos nefastos sobre la 
condición, tipo de vida y sa-
lud e la mujer rural, acompa-
ñados por una reconversión 
acelerada de la agricultura 
tradicional hacia una agricul-
tura comercial.  

Los estudios de los países reflejan esta 
valoración global, pero aportan más 
claridad en torno a las particularidades 
locales.  

3.2.2 El caso de Argelia

El estudio de Argelia sitúa al partena-
riado europeo en el marco de la liberali-
zación económica y del “ajuste estructu-
ral” efectuado ya, después de la crisis 
financiera de la segunda mitad de los 
años 1980. 

La reforma de las tarifas aduaneras se 
realizó en la primera mitad de los años 
80, cuando se pudo observar la caída 
de  la tasa media de los derechos de 
aduana por debajo de la de los vecinos 

tunecinos y marroquíes. Esas reformas 
motivadas por la gravedad  de la deuda 
externa, seguida por una liberalización 
del tipo de cambio entre 1988 y 1994, 
“han convertido a Argelia, por lo menos 
formalmente, en el país más abierto de 
la cuenca mediterránea, incluso antes 
de la entrada en vigor del Acuerdo de 
Asociación”. Pero la protección no tari-
faria juega todavía un papel importante 
en ese país. 

El Acuerdo de Asociación ocasiona un 
nuevo desmantelamiento tarifario (apli-
cado desde antes de la entrada en vigor 
oficial) que “origina que la tasa de dere-
cho de aduana media ponderada haya 
caído del 11% al 7,4%, en 2008, es 
decir una caída del 33%”. En detalle, el 
grado de desmantelamiento resalta la 
preocupación de las autoridades argeli-
nas  de bajar los derechos de aduana 
sobre los entrantes de la industria y de 
proteger su industria pesada (hidrocar-
buros, siderurgia y metalurgia mecánica 
esencialmente) con detrimento de la 
industria manufacturera (ropa, cuero, 
trabajo de la madera, química-farmacia, 
electrónica-eléctrica) que también esta-
ba dominada por el sector público pero 
que padecía un crecimiento negativo 
desde 1989. 

El resultado de las políticas aplicadas 
además del Acuerdo de Asociación es 
una aceleración de la desindustrializa-
ción del país. El porcentaje del sector 
manufacturero en el PIB se ha hundido 
del 15% durante los años 80 a sola-
mente el 7,5% en el año 2002, en el 
periodo en el que Marruecos se mantu-
vo y Túnez continuó con un crecimiento
sostenido. 

El estudio de Argelia ofrece el ejemplo 
de las industrias del textil, del cuero y 



158

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

159

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

157

de la madera. “Esos sectores están 
sufriendo actualmente un fenómeno de 
repliegue del sector privado hacia el 
informal, con una importante precarie-
dad en el empleo, con el fin de esca-
parse de las tasas y de ciertas cargas 
con la esperanza de mantener un mí-
nimo de competitividad frente a los pro-
ductos extranjeros. El sector público 
padece una situación de retroceso que  
se asemeja a un verdadero derrumbe
(…) En su fase de crecimiento a finales 
de los años 70, la industria del textil 
había alcanzado un total de 150.000 
empleados de los cuales 45.000 eran 
del sector público y 105.000 del sector 
privado. Las operaciones de reestructu-
ración en el sector público y los cierres 
y reconversiones en el privado han 
ocasionado una pérdida del 49% de los 
efectivos en el primero y del 76% en el 
segundo. En el año 2004, los dos secto-
res ya solamente empleaban 22.000 y 
25.000 trabajadores respectivamente. 
Esta sangría del potencial humano con-
lleva también la pérdida de un empleo 
que está relacionada  con las especiali-
dades de maestría y de los obreros 
cualificados alcanzando un 80% y en 
los cuadros un 20%. La tasa por utiliza-
ción de las capacidades de producción 
se valoraba en el año 2004 entre el 
30% y el 40% según los sectores de 
actividades”. Esta industria se encuen-
tra actualmente en un callejón sin salida 
debido a su endeudamiento. 

El estudio de Argelia concluye con pre-
ocupación  sobre los efectos de la en-
trada en vigor del partenariado sobre el 
empleo de las mujeres y de los jóvenes, 
sobre las condiciones laborales y los 
derechos sociales, tomando en cuenta 
la importancia del sector informal, si el 
partenariado no va acompañado de 

medidas específicas dirigidas al des-
empleo y al derecho laboral. 

3.2.3 El caso de Egipto

La negociación del desmantelamiento 
tarifario muestra la preocupación de las 
autoridades por proteger el sector agrí-
cola (frente a la Política Agrícola Co-
mún Europea), por obtener calendarios 
y ventajas suplementarias para las ex-
portaciones agrícolas (patatas, frutas y 
verduras, horticultura) y escalonar la 
desprotección de los sectores industria-
les egipcios durante el periodo más 
largo posible (13 a 16 años).  

Entre el año 1999 y  el año 2004, los 
efectos fueron limitados, porque los 
intercambios entre Egipto y la Unión 
Europea sólo se incrementaron en un 
5%; al ser la Unión Europea el primer 
socio de Egipto: el 42% de las exporta-
ciones (de las cuales el 39% de petró-
leo, el 15% de textil, el 9% de productos 
agrícolas y el 5% de productos quími-
cos); y el 37% de las importaciones. 
Las exportaciones agrícolas egipcias a 
la Unión Europea se enfrentan a conflic-
tos debido a las normas fitosanitarias y 
de calidad. La inversión europea en 
Egipto soporta por su lado las “comple-
jidades5” administrativas.  

Egipto es el país que ha recibido más 
ayuda europea entre los países medite-
rráneos no europeos: 615 millones de 
euros asignados como MEDA I (el 23% 
del total) y 531 millones de euros del 
BEI; 351 millones de euros para la pri-
mera etapa MEDA II (el 24%). El fondo 
social para el desarrollo recibe 155 

5 Referencia probable a los aspectos relacionados 
con la “economía política” en Egipto. 
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millones de euros de MEDA I y 155 de 
MEDA II, sin que se pueda medir real-
mente el impacto de esos fondos sobre 
el empleo. Al sistema educativo, tam-
bién, se le ha asignado 200 millones de 
euros en base a esos dos programas. 

El conjunto del debate de los efectos 
económicos del partenariado sobre la 
economía y el empleo en Egipto per-
manece, a pesar del número de eco-
nomistas competentes en el país y la 
existencia de centros de investigación 
altamente financiados,  a menudo en un 
nivel teórico6. Es cierto que Egipto es 
uno de los países mediterráneos en los 
que la obtención de datos económicos 
es la más difícil y la más controlada.  

El impacto del libre comercio y del par-
tenariado, en consecuencia, es difícil de 
percibir en Egipto. Un estudio reciente7

sobre el impacto de las políticas guber-
namentales sobre la creación de em-
pleo concluye de la siguiente forma: 
“Las medidas de las reformas empren-
didas por el gobierno (…) para impulsar 
las inversiones, incrementar las expor-
taciones y mejorar las finanzas públicas 
no han aumentado el empleo de una 
manera adecuada. Las políticas aplica-
das en el mercado de trabajo no han 
corregido los “fracasos de éste” debido 
a la  naturaleza a corto plazo de esas 
políticas y a la falta de coordinación 
entre ellas y las políticas macroeconó-
micas. Para incrementar el empleo, el 
estudio insiste en la importancia de la 
elaboración de una estrategia nacional 
sobre el empleo, con el objetivo de 
crear más puestos de trabajo, espe-
cialmente en los sectores con la elasti-

6 Galal et Hoekman 1996, Harrisson et al. 1997, 
Diwan 1997. 
7 El Megharbel 2007. 

cidad de empleo más alta (en este ca-
so, el sector de la industria manufactu-
rera, el del comercio, el financiero y el 
de los seguros”).     

3.2.4 El caso de Jordania

El estudio de Jordania señala igualmen-
te el problema de la escasez de estu-
dios económicos sobre el impacto del 
partenariado en la economía jordana en 
general y especialmente sobre el em-
pleo8.

También las autoridades jordanas se 
han preocupado de suavizar la despro-
tección de las industrias jordanas lo 
más posible. Por su parte los progra-
mas MEDA, sólo se han aplicado indi-
rectamente a lo relacionado con las 
cuestiones del empleo. Tal es el caso 
principalmente del programa EJADA 
dedicado a la “modernización” de las 
empresas jordanas, especialmente las 
PYMES, facilitándoles el acceso al 
mercado de la Unión Europea. Se des-
conocen sus consecuencias reales. 
Además 3 millones de euros sobre un 
total de 63 millones se han asignado a 
otro programa destinado a la reforma 
de las autoridades administrativas loca-
les, para el sector social, apoyando la 
puesta en marcha de las mejores prác-
ticas internacionales en materia de de-
rechos humanos, independencia de los 
medios de comunicación y de desarrollo 
de la sociedad civil”. 

Por otro lado, la financiación del BEI se 
ha centrado en el desarrollo de las in-
dustrias pesadas y en los proyectos de 
infraestructuras, cuyos trabajos de eje-
cución requieren mano de obra intensi-

8 Nuaimat y Bakhit 2005.  
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va, sin embargo, esas necesidades 
disminuirán, de hecho, al final.

En general, los efectos positivos o ne-
gativos de la reducción de las tarifas 
arancelarias se valoran como insuficien-
tes  para la economía jordana, ya que 
su comercio exterior ya está muy diver-
sificado. Un efecto de “desviación de 
los intercambios comerciales9” se pro-
duce, beneficiando fundamentalmente a 
las industrias textiles y químicas, con un 
impacto “insignificante sobre los sala-
rios (…) pero aumentando los benefi-
cios de los capitales en esos dos secto-
res en un 9% y un 5,8%10 respectiva-
mente. (…)El impacto del partenariado 
sobre el empleo y la productividad del 
trabajo, inclusive sobre lo relativo a la 
economía informal y al empleo de las 
mujeres y de los jóvenes sería proba-
blemente positivo, pero no significativo. 
Por el contrario, el impacto sobre las 
migraciones, indirectamente, ha restrin-
gido la oleada de jordanos hacia Euro-
pa. En otros términos, desde el momen-
to en el que el partenariado es un fra-
caso para la creación de oportunidades 
de trabajo para los jordanos en su pro-
pio país constituye igualmente un fraca-
so en los esfuerzos dirigidos a restringir 
la inmigración hacia Europa”11 .

3.2.5 El caso de Líbano

El estudio de Líbano detalla el caso de 
uno de los proyectos de MEDA I, de-
nominado “Fondos para el Desarrollo 
Económico y Social”, de 25 millones de 
euros, con el objetivo de mejorar las 
condiciones de los estratos de pobla-

9 Trade diversion. 
10 IARC 2007.
11 Estudio de Jordania.  

ción con bajos ingresos, concretamente 
con respecto a los efectos del ajuste 
estructural. El proyecto sólo se refiere a 
dos municipios libaneses, uno al norte y 
el otro al sur del país12, con algunos 
proyectos económicos locales y prés-
tamos, a través de los bancos, para 
PYMES. Los financiamientos se han 
destinado “principalmente a cubrir los 
costes operativos de las actividades 
existentes, y no corresponden, pues, a 
las necesidades de la lucha contra la 
pobreza que afecta a centenares de 
miles de personas de la población ru-
ral”. 

Los programas MEDA II parecen estar 
mejor orientados, a pesar de ser de 
capacidad reducida: 10 millones de 
euros para el desarrollo social y rural 
integrado; 3 millones de euros del pro-
grama TEMPUS de apoyo a las univer-
sidades; 2 millones de euros de ayuda 
a las ONG para la reinserción de los 
jóvenes con dificultades, que han bene-
ficiado a 600 jóvenes (!); 1,2 millones 
de euros para la creación de un centro 
de formación para los sindicatos; ade-
más del programa ECHO para ayudar a 
la instalación de servicios básicos 
(agua, saneamiento, salud) en la zona 
rural en Palestina. 

El estudio de Líbano señala que los 
financiamientos del BEI han permitido 
crear empleos temporales; pero esos 
empleos han sido ocupados, en gran 
parte, por personas que no son libane-
sas (en su mayoría trabajadores sirios). 
Subraya también, que los organismos  
libaneses beneficiarios han solicitado a 
la Comisión Europea que fije, en líneas 
presupuestarias separadas, los costes 

12 Los municipios de Mishmish y de Aytaroun 
respectivamente.
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preparatorios de los diferentes proyec-
tos (viajes, alojamiento de los expertos 
de la Comunidad Europea, estudios 
preparatorios) que gastan entre el  30% 
al 40% del monto total.  

Para un país muy abierto de cara a la 
economía internacional, castigado por 
una larga guerra civil, y esencialmente 
orientado hacia los servicios, el impacto 
del partenariado sobre los diferentes 
sectores económicos es moderado. 
Debilita aún más el sector de las expor-
taciones agrícolas (que no se beneficia 
de las subvenciones, excepto el tabaco, 
y percibe en la Política Agrícola Común 
y en las normas europeas barreras no 
tarifarias), pero se beneficia ligeramente 
de las exportaciones industriales (caída 
de los costes de los entrantes). La in-
dustria libanesa emplea el 14% de la 
fuerza de trabajo y ha observado el 
aumento de sus exportaciones de 834 
millones de dólares en 2001 a 1.100 
millones de dólares en el año 2004 (el 
94% del total de las exportaciones): un 
47% la industria del tabaco, el 24% de 
bebidas y licores y el 14% de la indus-
tria agroalimentaria. Todo ello, a pesar 
de que esta industria sufre costes ele-
vados energéticos y crediticios13.Las
exportaciones hacia Europa se han 
beneficiado poco de este crecimiento. 

En cambio, se piensa que el levanta-
miento progresivo de las – débiles – 
barreras aduaneras sobre los productos 
europeos similares tiene consecuencias 
difíciles; los  aumentos de productividad 
que hay que realizar para mantener la 
competencia no se      pueden conse-
guir de una manera realista. La tenden-

13 Las tasas de créditos son elevadas en Líbano 
teniendo en cuenta las tasas elevadas de los 
bonos del Tesoro que cubren la deuda pública. 

cia se plantea hacia una desregulación 
todavía más importante del mercado de 
trabajo y a un debilitamiento de la situa-
ción de los más desfavorecidos. 

De hecho, el partenariado con la Unión 
Europea no encara directamente los 
problemas de este país, donde la eco-
nomía y el mercado de trabajo están 
muy segmentados y donde se plantean 
numerosas preguntas sobre la durabili-
dad de un modelo para salir de la gue-
rra civil, basado en el desarrollo inmobi-
liario, en el turismo y en un sector fi-
nanciero aumentado por la burbuja de 
la deuda pública.   

3.2.6 El caso de Marruecos

En Marruecos, el ritmo del desmante-
lamiento tarifario por sector es bastante 
complejo,  para un país muy dependien-
te de los intercambios con Europa. Se 
puede señalar esencialmente la supre-
sión del recurso al contingente de las 
importaciones, salvo para el caso de la 
confección, del textil, del calzado, de los 
productos alimentarios y de las bebidas 
que son los más expuestos a la compe-
tencia. Así, ciertas industrias, como el 
montaje de coches podrían ser severa-
mente afectadas.  

El estudio de Marruecos señala, con 
exactitud que “el territorio nacional (ma-
rroquí) no es un espacio uniforme, do-
tado de recursos idénticos y de iguales 
capacidades de adaptación y de recon-
versión”. Lo que puede ocasionar como 
efecto, el incremento de las disparida-
des regionales en el país, teniendo en 
cuenta, concretamente, “la lentitud del 
carácter nacional predominante en los 
programas de modernización y de la 
insuficiencia de los recursos moviliza-
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dos debido a la inmensidad de las ne-
cesidades de reestructuración y de 
equipamiento”.   

Marruecos sólo se ha beneficiado real-
mente en los programas de ayuda del 
19% de los 660 millones de euros asig-
nados a través de MEDA I (un total de 
128 millones de euros), pero ha logrado 
mejorar la tasa de desembolso a través 
de MEDA II al 65% de los 671 millones 
también asignados (un total de 443 
millones suplementarios). En total, 135 
millones de euros han sido desembol-
sados para programas de moderniza-
ción de las empresas, asociaciones 
profesionales, e instituciones relaciona-
das (Euro Maroc Entreprise, Apoyo a 
las Empresas, Promoción de la Calidad, 
Apoyo a las asociaciones profesionales, 
Apoyo a las Instituciones de Garantía, 
Apoyo a las PYMES). Unos 88 millones 
se han invertido en dos programas de-
dicados  a la formación profesional, uno 
de ellos por un importe de 50 millones 
de euros, enfocado al turismo, el textil y 
a las tecnologías de la información. 
Mientras que los programas destinados 
a las empresas sólo han recibido algu-
nos centenares de miles, los de forma-
ción han permitido implicar a unas 
200.000 personas, un 17% de  los efec-
tivos globales de los trabajadores  del 
sector privado (!). Pero, la mayor parte, 
está compuesta por  personas con poca 
cualificación inicial y con formación 
básica; lo que no representa una apor-
tación global significativa sobre el nivel 
tecnológico de las empresas.  

Igualmente dos pequeños programas 
se han dirigido a las problemáticas del 
empleo: uno como apoyo para la Agen-
cia para el Empleo de los Cuadros 
(ANAPEC) y otro para ayudar a las 

mujeres que elaboran el aceite de ar-
gán.

Las líneas de crédito del BEI han as-
cendido hasta 1.880 millones de euros 
entre 1992 y 2004, para proyectos de 
infraestructuras fundamentalmente. 
Pero numerosos proyectos están retra-
sados, concretamente por falta de re-
cursos presupuestarios. 

Pero de manera global Marruecos ha 
experimentado una mejora de su creci-
miento económico durante el periodo 
1996-2003 (+ 4% anual de media). Esa 
mejora con respecto al periodo 1988-
1995, no alcanza sin embargo los nive-
les de los años 1967 a 1987, a pesar de 
que han ayudado unos factores climáti-
cos favorables. La productividad global  
ha progresado ligeramente en concreto 
debido a una mejora de la productividad 
del trabajo. Pero el país permanece en 
relación a este tema lejos de los países 
europeos, aunque por delante de Egip-
to.

En cuanto al empleo y las condiciones 
laborales, los efectos se contemplan en 
distintos niveles: 

• El incremento del salario mínimo 
legal y la rigidez de las reglamenta-
ciones14 laborales han actuado en 
descrédito de la creación de nuevos 
empleos formales, y acompañado 
por un crecimiento del porcentaje 
del trabajo temporal en la industria 

14 El Banco Mundial clasifica a Marruecos como el 
país que tiene la reglamentación laboral más 
rígida (despidos, etc.) de los países mediterrá-
neos incluso en comparación con los de la Unión 
Europea. Se implantó un nuevo Código Laboral 
en el año 2003; pero su puesta en vigor tropieza 
con la puesta en práctica de sus decretos de 
aplicación.
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manufacturera, así como por el 
aumento de las tasas de “entradas-
salidas” de los asalariados en el 
mercado de trabajo reglamentado;  

• El incremento de la precariedad del 
trabajo en el sector formal afecta 
más a las mujeres que a los hom-
bres: el 30% de las mujeres están 
contratadas a tiempo parcial; 

• Se percibe un movimiento acentua-
do de destrucción de empleos en 
las industrias de transformación, 
con una caída sensible de la tasa 
de creación neta de empleos; esa 
tasa de destrucción es más elevada 
en las empresas donde la tasa de 
inversión por empleo es escasa, y 
donde las remuneraciones son ele-
vadas, así como la tasa de rotación 
de la mano de obra;  

• Un aumento de la tasa de destruc-
ción de las empresas formales (afi-
liadas a la Seguridad Social) en las 
industrias de transformación, con-
firmada por una caída de la tasa de 
crecimiento neto del número de 
empresas: desde unas 551 de me-
dia anual durante el periodo 1986-
1998 a 481 en los años 1998-2003;  

• Cierto aumento del número de 
huelgas desencadenadas cada año 
(+ 6,4% de media anual) y un nú-
mero de conflictos laborales (+ 
2,3% por año), a sabiendas de que 
Marruecos dispone de mecanismos 
de resolución, de los conflictos la-
borales, más avanzados en compa-
ración con los demás países medi-
terráneos. De esa manera el 74,4% 
de las huelgas anunciadas no se 
realizan de manera efectiva, y se 
gestionan cada año alrededor de 
32.000 conflictos individuales labo-
rales: respeto del procedimiento de 
despido, vacaciones pagadas, sala-

rios, etc.; la mayor parte de esa si-
tuación ocurre en la industria; 

• Incremento del sector informal en 
este país, hasta un nivel en el que 
ya no puede ostentar el papel de 
“amortiguador” en el mercado de 
trabajo, porque las posibilidades 
para ese sector se reducen debido 
al debilitamiento de la demanda co-
rrespondiente.  

3.2.7 El caso de Palestina

Según una encuesta oficial, los “em-
pleos” en Cisjordania y Gaza han ab-
sorbido en el año 2004 el 66% de las 
800.000 personas que componían la 
fuerza de trabajo; en Israel el porcenta-
je era del 6%. Así, desde el año 2000 la 
caída ha sido rápida, en ese periodo el 
85% de los trabajadores encontraba 
empleo.

Las causas son múltiples: substitución 
de los productos palestinos por produc-
tos importados; declive de la demanda 
interior en Palestina; crecimiento de la 
fuerza de trabajo; pérdida de empleos 
en Israel; y restricciones en la movilidad 
de los palestinos. 

La agricultura sigue ocupando el 10% 
de la población activa. Por el contrario, 
el porcentaje de los empleos en la in-
dustria ha caído del 19% en 1995 al 
13% en 2004; en la construcción del 
22% en 2000 al 13% en 2004; en con-
secuencia son los sectores de los servi-
cios y de la función pública los que han 
absorbido el resto. 

En lo relativo a la influencia del acuerdo 
de partenariado, el Estudio de Palestina 
valora que es  escasa, debido a que “el
acuerdo entre Israel y la Unión Europea 
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ofrece un tratamiento preferencial a 60 
productos agrícolas israelíes para que 
puedan  acceder a los mercados euro-
peos; Palestina sólo se beneficia en 
una cuarta parte de esa cifra”; mientras
que los volúmenes producidos en Pa-
lestina son comparativamente peque-
ños, pero pueden en caso de liberaliza-
ción asegurar el 10% de las escasas 
exportaciones palestinas y un creci-
miento de los empleos. Los efectos del 
acuerdo Unión Europea-Israel son más 
importantes para los palestinos, en la 
medida en que las reestructuraciones 
inducidas en las empresas israelíes han 
reducido el tamaño de la subcontrata-
ción efectuada por los palestinos lo que 
ha producido cierres de empresas y 
pérdidas de puestos de trabajo.     

La debilidad de la influencia correspon-
de esencialmente al hecho de que la 
economía palestina depende de Israel 
en un 95% de sus exportaciones y en el 
80% de sus importaciones15, y que para 
mejorar la situación del empleo las po-
tencialidades propuestas son acuerdos 
de subcontratación para Israel o para 
las Zonas de Libre Comercio de las 
Exportaciones que emplean mano de 
obra palestina en los “territorios tam-
pón”16.

Por el contrario, la influencia real ha 
sido una distorsión del comercio exte-
rior con la Unión Europea. En efecto, el 
70% de los recursos de la Autoridad 
Palestina proceden de las tarifas adua-
neras sobre las importaciones y el 
acuerdo de partenariado se ha firmado 
de forma que la Autoridad pueda seguir 
manteniendo las tarifas arancelarias 
elevadas. Por tanto, los productos de la 

15 Véase Kanafani 2002 y Abdulrazeq 2002. 
16 El Jafari 1998. 

Unión Europea importados desde Is-
rael, son más baratos que los importa-
dos “directamente” desde la propia 
Unión Europea. 

En el contexto de esta difícil situación, 
el impacto más importante del partena-
riado consiste en el financiamiento a 
través de la ayuda europea de los gas-
tos corrientes del presupuesto de la 
Autoridad Palestina, manteniendo de 
esa manera los empleos públicos,  con 
la ayuda humanitaria, así como con los 
programas de microcréditos que, según 
se valora, han salvado unos 2.000 em-
pleos.     

3.2.8 El caso de Siria

No se ha ratificado ni puesto en vigor el 
desmantelamiento arancelario entre la 
Unión Europea y Siria. Debería tener un 
efecto más significativo con mayor ra-
zón ya que el porcentaje de la Unión 
Europea en las importaciones sirias ha 
caído de manera espectacular, del 40% 
en 1990 al 19% en el año 2003. Otros 
países árabes han ocupado su lugar, 
beneficiándose de un acuerdo de libre 
comercio que sólo se ha completado en 
2005 y sobre todo por parte de Asia. 

Pero los efectos reales siguen siendo 
difíciles de evaluar: porque Siria, mucho 
antes de las medidas del año 2005 de 
descenso substancial de las tarifas 
aduaneras, padecía una de las más 
bajas tasas efectivas de tarifas aduane-
ras entre los países mediterráneos 
(7,2% con respecto al valor de las im-
portaciones, entre el 10% y el 15% para 
los países del Magreb y el 21,40% para 
Líbano), debido todo ello, a la importan-
cia de las evasiones fiscales. Las barre-
ras no arancelarias son las más impor-
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tantes en Siria y recientemente se han 
reducido: el nivel de las importaciones 
se ha duplicado en dos años. 

El porcentaje de Europa en las importa-
ciones tendría que mejorar si el acuerdo 
de partenariado entrara en vigor ahora, 
después de las medidas de liberaliza-
ción. Pero esa mejora dependerá en 
gran medida de la tasa de cambio euro-
dólar: Siria tiende a mantener una tasa 
de cambio fijo con respecto al dólar; su 
depreciación en relación con el euro 
convierte las mercancías europeas en 
poco competitivas en el mercado sirio.  

Las exportaciones sirias hacia Europa 
son fundamentalmente procedentes del 
petróleo (actualmente, el nivel de la 
producción está a la baja), de los pro-
ductos agrícolas no temporeros (gené-
ricos): trigo duro, algodón, lentejas, etc., 
y de los productos textiles. El Acuerdo 
de Asociación beneficia las exportacio-
nes sirias, agrícolas y textiles (ya muy 
activas hacia los países del Golfo). 

Los proyectos MEDA ejecutados en 
Siria han producido unos efectos esca-
sos, incluso muy  escasos a nivel del 
empleo, excepto los destinados al desa-
rrollo rural. Los del BEI han sido más 
intensivos en el empleo pero no perma-
nentes. El proyecto previsto para los 
créditos de las PYMES podría tener 
efectos más permanentes pero no de-
terminantes porque acompaña simultá-
neamente la liberalización del sector 
bancario y un cierto crecimiento del 
crédito para el sector privado. 

De todas formas, independientemente 
del partenariado, el ritmo de creación 
de empleo se ha deteriorado en Siria 
estos últimos años: ha retrocedido en 
un 5% anual entre 1991 y 1996 (periodo 

de crecimiento económico elevado, 
fundamentalmente debido al sector 
privado) y en un 1% anual entre 1997 y 
2003). Ese crecimiento es negativo en 
la industria (-2,1% anual). La contribu-
ción total de los factores de productivi-
dad está a la baja. 

Uno de los principales problemas en 
ese contexto es el de las industrias que 
posee el Estado17, que no han sufrido 
reformas reales en sus formas de ges-
tión; las autoridades no pueden ni priva-
tizar, ni optimizar formalmente los mé-
todos de gestión a pesar de que siguen 
invirtiendo escasamente. Un estudio 
reciente realizado en el marco de la 
asistencia MEDA valora que el coste de 
la creación de un empleo en ese sector 
es el equivalente a 30.000 dólares (al-
rededor de 20.000 euros)18; así la crea-
ción de un número significativo de em-
pleos requiere entonces recursos pre-
supuestarios considerables no disponi-
bles. El estudio recomienda priorizar los 
sectores que tengan los potenciales 
más elevados de crecimiento (y no de 
creación de empleos), pero la diferencia 
de la intensidad del capital necesario y 
el coste unitario de creación de empleo 
induce a favorecer las industrias mecá-
nicas, del tabaco o textiles frente a las 
azucareras, por ejemplo. El estudio 
aconseja dar más importancia al apoyo 
a la creación de empresas para los 
entrantes y los servicios necesarios 
para esas industrias, creando de esa 
manera un tejido industrial real, en vez 
de dejar esas industrias a expensas de 
las importaciones. 

17 En realidad, en el caso de Siria, las informacio-
nes sobre las industrias privadas son parciales y 
no fiables, induciendo al FMI a declarar en una 
nota oficial que el PBI del país está subestimado.  
18 Comparativamente supone de 4.000 a 8.000 
euros en el sector agrícola.
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Para mantener el nivel actual de des-
empleo (a pesar de todo, elevado) Siria 
necesita alcanzar un ritmo de creci-
miento anual del 7% en términos reales. 
Esa situación está todavía lejana. 

El estudio de Siria señala igualmente 
obstáculos al desarrollo del sector pri-
vado relacionados con la economía 
política,  que los acuerdos de libre co-
mercio no se arriesgan a modificar en 
profundidad.  

En lo que se refiere a las condiciones 
laborales, el estudio resalta que el ries-
go reside en la segmentación de los 
dos mercados de empleo, bien separa-
dos: el de las actividades (industrias y 
servicios) internacionalizados y el de la 
mayoría de la gran masa de actividades 
económicas tradicionales o informales. 
El partenariado puede tener cierto im-
pacto positivo, reteniendo una parte de 
la mano de obra cualificada en el país. 
Pero la liberalización hará desplomarse 
los salarios, empujando cada vez más a 
las mujeres a participar en la fuerza de 
trabajo (para que las familias puedan 
llegar a fin de mes) e invitando a los 
jóvenes a abandonar antes la formación 
educativa.  

3.2.9   El caso de Túnez

En vista del porcentaje de la participa-
ción de Europa en el comercio exterior 
tunecino, el AA (Acuerdo de Asocia-
ción) aplicado de manera unilateral y a 
corto plazo, es uno de los principales 
factores que influyen en la situación 
económica y  en el empleo en Túnez. 

De esta manera, Túnez ha profundiza-
do su déficit comercial con la Unión 

Europea; esa caída no ha sido com-
pensada por la aportación en inversio-
nes y capitales, en la que el porcentaje 
de la Unión Europea, por otro lado, ha 
disminuido. El crecimiento económico 
medio se ha incrementado del 3,4% 
(media anual entre 1985 y 1995) al 
4,8% en 1996-2006, permaneciendo 
“no obstante, inferior a la tendencia 
histórica desde la independencia, que 
se sitúa en el 5,2% “. El índice19 de 
convergencia crece ligeramente del 
24,9% al 26,8%. La estabilidad macroe-
conómica se ha consolidado (manteni-
miento del nivel de la deuda pública en 
el 51,3% del PIB; inflación media redu-
cida del 5,9% al 2,9%; déficit presu-
puestario reducido del 3,6% al 2,6% y 
déficit de la balanza de pagos reducido 
del 5,2% al 3,2%). Se ha obtenido ese 
resultado positivo gracias a la puesta en 
práctica de un sistema de IVA que 
compensa la falta de ganancia de los 
ingresos aduaneros que asciende al 
1,3% del PIB. 

El reciente periodo  ha experimentado 
un cierto crecimiento en valor absoluto 
de las IDE20 (+20% de media); pero el 
porcentaje de Túnez en las IDE mun-
diales ha disminuido a la mitad del 
1,83% al 0,74%. El indicador de resul-
tados de las IDE21 ha descendido 
igualmente del 3,09% 1,16%. El porcen-
taje de la Unión Europea en las IDE que 
entra en Túnez ha caído del 79,3% al 
70,7%. En los años 1990-1995 el sector 
de la energía absorbía el 88%, mientras 
que durante el periodo 1996-2003, la 

19 El PIB por habitante en PPA (Paridad Poder 
Adquisitivo) comparado con el de la media de 
Europa.
20 Inversiones directas extranjeras.  
21 Establecido por el CNUCED, relacionando la 
importancia del país en los flujos entrantes de las 
IDE con el peso del país en el PIB.
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industria manufacturera captaba el 42% 
del total; las privatizaciones han jugado 
también un papel clave. La creación de 
empresas con participación europea en 
el capital sólo se ha incrementado lige-
ramente (de 117 anualmente a 158). El 
86,6% de esas empresas son industrias 
manufactureras; 51,7% en el textil y la 
confección y el 14% en la electricidad y 
la electrónica. Pero esa tendencia hacia 
el textil se ha paralizado y la creación 
de empresa ha disminuido.  

El volumen global del empleo se ha 
incrementado con un ritmo del 2,4% 
anual,  lo que permite cubrir el 81,8% 
de las nuevas demandas. Pero en vista 
del crecimiento económico la elastici-
dad crecimiento/empleo ha disminuido 
de 0,65 a 0,50; el nuevo crecimiento 
crea menos empleo. El resultado es 
menos negativo de lo que se esperaba 
y las deslocalizaciones de las empresas 
europeas hacia Túnez han jugado, por 
ese motivo,  un papel significativo; el 
30% de los nuevos empleos creados.   

Esta situación se corrobora comparan-
do los ritmos medios anuales de crea-
ción de empleo durante el periodo 
1996-2006: 4,3% en los servicios; 3,2% 
en la industria manufacturera; 1,7% en 
la administración; 1,2% en las industrias 
no manufactureras y el 0,1% en la agri-
cultura y la pesca.

Ese contra-ejemplo de la desindustriali-
zación que acompaña el libre comercio 
tiende a agotarse. El ritmo de creci-
miento del empleo en la industria manu-
facturera cae de nuevo desde 2002, 
disminuyendo del 3,65% al 2,7% en 
2006. Concretamente, el del sector del 
textil y de la confección ha caído del 
3,2% al 2,6%. 

La situación del empleo en Túnez sigue 
siendo globalmente positiva, a pesar del 
libre comercio, sobre todo comparándo-
la con la de Marruecos; pero conviene 
preguntarse sino hay que ver en todo 
esto, más bien, cierta eficacia por parte 
de las estructuras del estado tunecino 
para hacerse con las oportunidades y 
para suavizar los efectos más negativos 
observados en otros lugares.   

Los estudios económicos detallados 
sobre el impacto del proceso de Bar-
celona son escasos, tanto sobre la 
economía en general, como sobre el 
empleo y la situación social. Pero, en 
estos momentos está admitido que 
ese proceso se enfocó fundamen-
talmente en el análisis del “ajuste 
estructural”, ya iniciado desde los 
años 1980 y en la liberalización del 
comercio, sin que el empleo y el 
bienestar social  fueran los ejes prin-
cipales.

También se da por admitido  que el 
desempleo ha crecido en todos los 
países mediterráneos y que la pro-
tección social se ha deteriorado, 
actuando así en contra del objetivo 
de Barcelona: reducir las presiones 
migratorias hacia Europa, en los paí-
ses mediterráneos. 

A pesar de que ciertos programas 
europeos se han enfocado en las 
empresas, concretamente en las 
PYMES, en el caso en el que existe 
información, la tasa de creación de 
empresas “formales” ha disminuido 
en los países  mediterráneos y se 
observa un movimiento claro hacia el 
sector informal.    

Marruecos y Túnez deben experi-
mentar el mayor impacto, dado el 
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porcentaje elevado de Europa en su 
comercio exterior y la rápida firma 
del partenariado. El resultado relati-
vamente más positivo de Túnez pue-
de ser debido a una mayor eficacia 
de las estructuras estatales para 
definir políticas económicas, para 
organizar el mercado del empleo y 
para  gestionar el partenariado; pero 
también es cierto que el peso demo-
gráfico para este país es menor. 

Se valora que el impacto de Barcelo-
na sobre Siria y Jordania es modera-
do, por el hecho de la diversificación 
del comercio exterior en estos paí-
ses. Los programas de asistencia 
podrían tener efectos significativos 
si las problemáticas sobre el empleo 
y el mercado de trabajo se conside-
raran prioritarias. 

En el caso de Palestina y Líbano, el 
partenariado europeo no ha encau-
zado  los problemas ni la difícil si-
tuación que padecen y sus especifi-
dades. La asistencia europea más 
útil ha sido sin embargo, la que se ha 
realizado fuera del marco formal de-
finido por Barcelona (por ejemplo, el 
financiamiento directo del presu-
puesto de la Autoridad Palestina y 
las ayudas humanitarias). 

Por razones distintas, el proceso de 
Barcelona sólo parece actuar com-
plicando las situaciones del empleo 
y del mercado de trabajo en dos paí-
ses mediterráneos con mucho peso: 
Egipto y Argelia. La asistencia del 
acompañamiento en esos dos casos 
no parece estar al nivel de la impor-
tancia y de la complejidad de los 
desafíos en esos dos países.
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4. Perspectivas del partenariado, conclusiones y          
recomendaciones 

4.1 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
los estudios de los países

Teniendo en cuenta los análisis efec-
tuados, los diferentes estudios de los 
países han formulado unas recomenda-
ciones con la perspectiva del avance 
del partenariado y concretamente de la 
nueva Política de Vecindad (PEV). Esas 
recomendaciones son muy distintas: 

• Porque reflejan claramente la per-
cepción local del partenariado eu-
ropeo, concretamente como opor-
tunidad o riesgo; 

• Reflejan igualmente la percepción 
personal de sus redactores, eco-
nomistas y sociólogos y sus traba-
jos y compromisos con los desafíos 
sobre el empleo y el derecho labo-
ral en sus países. Ciertas recomen-
daciones, en particular, se distin-
guen muy escasamente de las polí-
ticas gubernamentales estableci-
das, a pesar de que el fondo del 
análisis en el estudio muestra una 
actitud muy crítica con respecto a 
esas políticas.  Este aspecto tam-
bién tiene relación con la no trans-
parencia de las estadísticas oficia-
les, con la escasez de los estudios 
económicos y sociales locales so-
bre el empleo y el mercado de tra-
bajo, y con la influencia de las insti-
tuciones internacionales (Banco 
Mundial y otras) y con sus agendas 
sobre el discurso de los investiga-
dores, en comparación con los de-
safíos sociales locales, concreta-

mente en lo que se refiere al mer-
cado de trabajo.  

• Pero, esas recomendaciones des-
velan a menudo el deseo de los ex-
pertos de que el partenariado con 
Europa pueda intervenir claramente 
para ayudar en la elaboración de 
las políticas de creación de empleo 
y de protección social para el país, 
dirigiendo las instituciones del mer-
cado de trabajo, sus condiciones  y 
derechos. Delatan la deficiencia de 
las políticas nacionales a este res-
pecto.  

• Finalmente, esas recomendaciones 
evidencian también parcialmente un 
cierto desconocimiento de los deta-
lles del mecanismo del proceso de 
Barcelona. Desde el punto de vista 
nacional, lo anterior refleja la poca 
integración de ese proceso y de sus 
programas de ayuda en los desafí-
os nacionales. Ese “desconocimien-
to” ha sido subsanado en el proyec-
to por el estudio sobre el discurso y 
los mecanismos de Barcelona, cu-
yas conclusiones y recomendacio-
nes se resumen también en este 
capítulo final.  

4.2 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en 
el estudio de Argelia

Para las perspectivas del partenariado, 
el estudio de Argelia hace hincapié en 
tres aspectos: 
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• La exclusión de la libre circulación 
de las personas del partenariado: 
La comunidad de los argelinos que 
residen en Europa (fundamental-
mente en Francia) corresponde al 
equivalente del 6% de la población 
del país. El estudio de Argelia se 
lamenta, de que la problemática de 
la movilidad del trabajo, sólo se tra-
ta con el fin de restringirla en el 
acuerdo de asociación en vez de li-
berarla. Toma como argumento el 
caso de España y de Portugal para 
demostrar que con una dinámica de 
convergencia, la libre circulación de 
las personas no ha generado una 
“oleada migratoria” hacia los países 
ricos de Europa. El partenariado 
debería enviar señales positivas 
a este respecto, suavizando las 
restricciones migratorias y con-
firmando la comunidad de desti-
no de las dos orillas del Medite-
rráneo.

• La exclusión de un objetivo empleo 
en el partenariado: Para disminuir 
su tasa de desempleo a la mitad, 
horizonte 2015, Argelia necesita un 
ritmo de crecimiento de empleo de 
un 3,7% anual: es decir la creación 
de más de 3,6 millones de puestos 
de trabajo entre 2003 y 2015. Para 
ello, el nivel de inversión del país 
debe alcanzar un ritmo sostenido 
del 30% del PIB y la productividad 
de los factores debe crecer un 0,7% 
por año. Las políticas activas de 
empleo actuales no son suficientes 
ni duraderas y los programas ME-
DA tienen un alcance insignificante. 
Por eso, las dificultades de las rela-
ciones políticas entre Argelia y 
Francia en particular, no envían se-
ñales suficientemente positivas pa-
ra fomentar las inversiones en Ar-
gelia. El partenariado debería en-

viar una señal enérgica para 
alentar las reformas de las con-
diciones de inversión en el país, 
y ayudar a las políticas de em-
pleo, concretamente hacia una 
mejora de la productividad y de 
los derechos sociales. 

• No se ha insistido lo suficiente en el 
enfoque sobre la formación y la 
transferencia de las tecnologías:
Los programas MEDA tendrían que 
estar orientados a generalizar la 
modernización de las empresas, 
para promocionar la formación de la 
mano de obra argelina y para au-
mentar el contenido tecnológico de 
la producción local. Las políticas del 
partenariado tienen también que re-
ferirse al afianzamiento de la mano 
de obra cualificada en el país más 
que a alentar la migración selectiva 
hacia Europa. 

El estudio de Argelia señala que conoce 
las dificultades políticas para asumir 
semejantes recomendaciones, concre-
tamente sobre el aspecto migratorio. 
Para avanzar en esa dirección, el estu-
dio recomienda reforzar el marco insti-
tucional euromediterráneo (instituciones 
consultivas y ejecutivas).  

4.3 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones examinadas 
por el estudio de Egipto

El estudio de Egipto intenta hacer pro-
puestas directas para “dirigir el partena-
riado hacia la creación de empleo y la 
consolidación del derecho laboral”: 

• Aumentar las exportaciones egip-
cias hacia la Unión Europea para 
mejorar la creación de empleo:

170

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO



171

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEOEMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO   
EUROMEDITERRÁNEO 

170

• Se trata fundamentalmente del 
incremento de la competitividad de 
los productos egipcios. Para ello, 
los programas europeos están lla-
mados a consolidar la implantación 
del programa gubernamental de 
promoción de las exportaciones, 
previendo concretamente un Fondo 
de Subvención de las Exportacio-
nes y un Centro de Modernización 
Industrial. 

• Maximizar los beneficios de los 
programas MEDA en términos de 
empleo: El gobierno prevé la crea-
ción de 1,5 millones de empleos du-
rante el periodo 2005-2015. Los 
programas MEDA pueden enfocar-
se más hacia los sectores priorita-
rios creadores de empleo, el Fondo 
Social para el Desarrollo1 y los pro-
gramas de formación con una ca-
pacidad muy escasa en relación 
con las necesidades.

• Apoyo al Centro de Modernización 
Industrial. 

• Asistencia para la mejora del con-
tenido tecnológico de las exporta-
ciones. 

• Asistencia  para la reforma del sis-
tema educativo 

• Asistencia para el control del creci-
miento demográfico 

• Incluir una estrategia de creación 
de empleo en la Política Europea 
de Vecindad

Estas recomendaciones parecen muy 
generales con respecto a los desafíos 
del empleo y de las condiciones labora-
les en ese país, así como de la degra-
dación del clima social que se puede 
constatar recientemente2. Se señala 

1 Agencia de microcréditos. 
2 Véase concretamente los artículos del Le Monde 
Diplomatique: Joël Benin, “Egipto de los vientres 

que no contienen ningún aspecto rela-
cionado con las instituciones,  el dere-
cho o las condiciones laborales. Sin 
embargo, hay que percibir la última 
recomendación como un llamamiento 
hecho a la Unión Europea para que 
ayude en la formulación de una estrate-
gia de creación de empleo y de protec-
ción social para el país. 

4.4 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
el estudio de Jordania

El estudio de Jordania señala “que una 
de las esferas donde el partenariado
ha sido menos activo concierne a las 
relaciones laborales, y que esta si-
tuación tendría que reconsiderarse.
El movimiento obrero jordano padece 
actualmente serios problemas, incluida 
la ausencia de prácticas democráticas, 
conflictos comunitarios y demás, así 
como de la dejadez de las obligaciones 
en la organización del trabajo y en la 
defensa de los derechos e intereses 
vitales”. Las recomendaciones se orien-
tan, así prioritariamente, hacia la re-
construcción del movimiento sindical 
jordano “legítimo y transparente” digno 
de la imagen de Jordania: 

• Desarrollo del entorno político y 
regulador legal de las relaciones la-
borales: En particular, se trata de 
readaptar las legislaciones labora-
les en conformidad con los acuer-
dos internacionales y los convenios 

vacíos”, mayo de 2008; Béshir Saqr y Phanjof 
Tarcir, “Retrato de una militante campesina egip-
cia”, “La lucha siempre reanudada de los campe-
sinos egipcios” y “La redistribución de las tierras”, 
octubre de 2007; y en el blog del diplo: Stéphanie 
Wenger, “La política egipcia bajo la influencia 
especuladora”, 9 de julio de 2008.   
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que conciernen el derecho laboral,  
los derechos cívicos, económicos y 
sociales (concretamente lo relativo 
a la ratificación del convenio 87 de 
la OIT). 

• Desarrollo de la estructura organi-
zativa del movimiento obrero y 
promoción de los mecanismos 
participativos: En concreto, se tra-
ta de suprimir la influencia de  la 
GFJTU y el control del gobierno 
sobre esta institución. 

• Mejorar la imagen de los sindica-
tos en la sociedad y apoyo a su
papel en la vida pública: Se trata 
de sensibilizar a la opinión pública 
en lo relativo a los debates sobre 
los desafíos del mercado de traba-
jo (enmienda de la ley de la segu-
ridad social; implantación de un 
salario mínimo; impacto de las pri-
vatizaciones y de las reestructura-
ciones, etc.).  

• Desarrollar la cooperación sindical 
a nivel regional e internacional pa-
ra enfrentarse a los desafíos de la 
economía internacional: Concre-
tamente con los sindicatos euro-
peos. 

• Revitalizar y activar las escuelas 
de la cultura obrera para crear 
cuadros sindicales y capacitarles 
para el liderazgo y la comunica-
ción: Sensibilizar esos cuadros 
sobre las realidades de la econo-
mía internacional y capacitarles en 
técnicas de negociación3.

El estudio de Jordania hace un llama-
miento al partenariado europeo y a 

3 Hourani y Al Khouri 2002. 

sus programas para que desempe-
ñen un papel claro en la revitaliza-
ción de la vida sindical y para que 
consoliden el diálogo social eurome-
diterráneo.  

Por otra parte, este estudio en su con-
clusión informa sobre la dependencia y 
la vulnerabilidad de la economía jorda-
na, sobre las condiciones económicas y 
políticas de su entorno cercano, aunque 
las perspectivas de crecimiento a corto 
plazo sean positivas debido a los exce-
dentes petrolíferos en la región del Gol-
fo. En consecuencia recomienda un
anclaje más fuerte de Jordania, más 
allá de la región, concretamente con 
Europa, para diversificar su economía, 
e incrementar la calidad de sus expor-
taciones, pero también desarrollando 
las relaciones políticas, sociales y cultu-
rales.  

4.5 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en 
el estudio de Líbano

El estudio de Líbano sugiere estructurar 
las políticas de empleo, y el asesora-
miento en lo relacionado con la Unión 
Europea, alrededor de tres ejes: las
políticas enfocadas hacia la fuerza 
de trabajo (formación, etc.); las políti-
cas dirigidas a la actividad económi-
ca para la creación de empleo (apoyo 
a la inversión, formación de los em-
prendedores, etc.); y las políticas rela-
cionadas con la reconciliación de la 
oferta y la demanda del mercado de 
trabajo (agencias para el empleo, 
orientación en la búsqueda de empleo, 
etc.).

Este enfoque debe trazar acciones dife-
renciadas para cada sector económico, 
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en función de las particularidades re-
gionales, para las diferentes categorías 
sociales (mujeres, jóvenes, etc.), con 
interés por la continuidad y el creci-
miento del poder adquisitivo de  los 
salarios, el aumento de la productividad 
del trabajo, el respeto de los derechos 
sociales y del medio ambiente.         
               
Para la PEV, el estudio insiste en que 
se incluya para Líbano, un trabajo con-
junto para el análisis y la revisión: 

• De las políticas salariales y se-
guros sociales “elemento esen-
cial para combatir la pobreza”;

• Del marco legislativo del em-
pleo y de las relaciones labora-
les para asegurar el respeto de 
los derechos fundamentales, el 
derecho de libre asociación y la 
seguridad en el trabajo: 

• De toda la estrategia nacional 
de empleo; 

• Del sistema educativo, con vis-
tas a promocionar la educación 
pública en función de las nece-
sidades del mercado de trabajo; 

• Y para organizar el trabajo de 
los extranjeros en el país. 

En este caso, de la misma manera, las 
recomendaciones revelan un llama-
miento hecho a  la Unión Europea 
para que ayude en la formulación de 
una estrategia de creación de empleo 
y de protección social para el país. 

4.6 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
el estudio de Marruecos.

El estudio de Marruecos realiza un ba-
lance muy detallado de las políticas 
locales de empleo y del impacto del 

partenariado pero no formula recomen-
daciones.  

4.7 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
el estudio de Palestina

El estudio de Palestina no formula tam-
poco recomendaciones particulares, 
pero insiste en la insignificancia del 
Acuerdo de Asociación Temporal, debi-
do al control ejercido por Israel del co-
mercio exterior palestino, y a la orienta-
ción de los programas de ayuda para 
las necesidades más inmediatas de 
funcionamiento de la Autoridad Palesti-
na y de la población (ayudas humanita-
rias y alimentarias). Señala igualmente 
que la Autoridad Palestina no dispone 
de medios para implantar una política 
económica, con un componente em-
pleo.

4.8 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
el estudio de Siria

El estudio de Siria insiste en las especi-
ficidades de ese país que todavía no  
ha ratificado su Acuerdo de Asociación. 
Siendo su comercio exterior bastante 
diversificado, la Unión Europea hace 
frente a la competencia asiática y “no 
puede mejorar su parte de mercado en 
Siria sin aplicar directamente las barre-
ras no tarifarias, ayudar al cambio del 
entorno de los negocios en el país, y 
realizar implantaciones industriales y 
comerciales”.

En lo relativo al empleo, las recomen-
daciones para el asesoramiento euro-
peo deben dedicarse a  dos aspectos: 
la oferta y la demanda de trabajo. Para 
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la oferta de empleo, el enfoque del par-
tenariado tendría que hacerse: 

• Sobre el desarrollo del capital 
humano (formación, etc.); 

• Sobre los programas sociales 
para erradicar el trabajo infan-
til;

• Sobre la promoción de los de-
rechos humanos y laborales 
(incluido el derecho de aso-
ciación y los sindicatos libres), 
imponiéndolos como condi-
ciones a los otros programas 
de asistencia.  

Para la demanda de empleo, el enfoque 
de la asistencia tendría que plantearse, 
además de las intervenciones a nivel de 
las empresas: 

• Sobre la formulación de una po-
lítica de empleo, que contemple 
la revisión de las legislaciones 
laborales y de la protección so-
cial, la consolidación de la ca-
pacidad de la Administración 
para hacer respetar esas re-
glamentaciones y la reforma de 
las instituciones del mercado de 
trabajo;

• Sobre la revisión de los cuadros 
de los horarios e indexaciones 
de los salarios en el país, con-
cretamente para mejorar el re-
torno sobre la inversión educa-
tiva.

Se observa en este caso también, una 
petición de ayuda a la Unión Europea 
para apoyar la formulación de una es-
trategia de creación de empleo y de 
protección social en el país. 

4.9 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones expuestas en
el estudio de Túnez

Más de diez años de experiencia de 
partenariado con Túnez llevan al estu-
dio de ese país a formular las perspec-
tivas de la siguiente manera: 

“Conociendo la centralidad del par-
tenariado euromediterráneo en las 
evoluciones en curso y futuras, pa-
rece necesario compartir una visión 
común, aspirando a construir un 
sistema de interdependencia econó-
mica y humana, coherente y no asi-
métrico y a buscar la convergencia 
de las sociedades a través de políti-
cas estructurales. Se debe anunciar 
claramente esa perspectiva política 
para dar credibilidad a la nueva polí-
tica de vecindad”.  

De cara al futuro, dos ejes, merecen 
ponerse en evidencia para  confluir en 
formas de cooperación útiles: 

• El primer eje se refiere a  las 
políticas activas de empleo 
PAE: Reequilibrio regional y 
social de las PAE, concreta-
mente para los trabajadores, 
los más desfavorecidos o en 
riesgo de exclusión; reequilibrio 
de los programas de formación 
para las PYMES; diferenciación 
entre asistencia (política pasiva 
lucha contra el desempleo y la 
pobreza) e inserción profesional 
(estabilidad y calidad del em-
pleo).

• El segundo eje está relacio-
nado con el refuerzo de los 
agentes sociales: Búsqueda 
de un nuevo modelo de media-
ción y de regulación social, me-
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nos autoritario y que contribuya 
a la democratización de la so-
ciedad. 

El estudio de Túnez acaba con una 
cuestión propuesta como si fuese 
un enigma por   descifrar: ¿En qué 
medida un partenariado abierto a 
las sociedades civiles puede 
contribuir a facilitar la emergen-
cia de un nuevo contrato social y 
reforzar las capacidades institu-
cionales de los agentes sociales 
para instaurar una nueva tradi-
ción de diálogo social necesario 
para el logro de las reformas? 

4.10 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones examinadas 
en el estudio   del discurso y de 
los instrumentos del partena-
riado

El estudio  en segundo plano sobre el 
discurso e instrumentos de Barcelona, 
señala que el único programa relativo al 
empleo en el partenariado, es ETE 
(Education & Training for Employment).  
Sólo se refiere al aspecto de la forma-
ción y de manera no sistemática. Re-
comienda, como se ha sugerido y pro-
puesto explícitamente en diferentes 
consultas del proceso de Barcelona, 
redefinir los programas europeos 
creando una centralidad en relación a 
las cuestiones del empleo y de los 
derechos sociales. Apunta así la ne-
cesidad de impulsar tres programas: 

Un programa EUROMED empleo: 
dividido en subprogramas y  proyectos: 

• Acceso al mercado de trabajo 
•  Lucha contra la pobreza con el 

fin de reducir la inestabilidad 

• Empleo y migraciones y las di-
námicas justas  del codesarro-
llo

• Libertad de circulación y movi-
lidad del empleo 

• Derecho de la competencia y 
protección de las PYMES 

• Fondo de emergencia de ayu-
da social 

Un programa EUROMED Normas 
Sociales y Derecho Laboral, con pro-
yectos tipo, como: 

• Aplicación efectiva de las nor-
mas fundamentales de trabajo 

• Estudio comparativo de  los 
derechos sociales 

•  Mujeres e igualdad  de opor-
tunidades en el mundo laboral  

• Promoción del diálogo social  
• Apoyo al foro sindical y a la red 

de los derechos humanos                  
euromediterráneos  

• Dimensiones sociales de la 
buena gobernanza 

• Higiene y seguridad en los lu-
gares de trabajo  

• El trabajo infantil entre la nece-
sidad socioeconómica y el res-
peto a las normas internacio-
nales 

El estudio señala que la Comisión 
Europea recoge en el marco de la 
constitución de la PEV que “la po-
breza, la debilidad de la gobernan-
za y la importancia del sector infor-
mal a menudo son la causa princi-
pal de la puesta en práctica inade-
cuada de las normas fundamenta-
les laborales en los países en desa-
rrollo”, añadiendo que “conviene, 
además, tener presente que un 
crecimiento económico sostenido 
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puede contribuir al respeto y a la 
aplicación efectiva de las normas 
laborales y de la reglamentación 
social. De manera inversa, el re-
fuerzo de las normas fundamenta-
les laborales puede estimular eco-
nómicamente el crecimiento y la 
eficacia. Los instrumentos de desa-
rrollo pueden en consecuencia ju-
gar un papel importante en la pro-
moción de las normas laborales 
fundamentales”. 

El estudio subraya la necesidad, 
expresada múltiples veces en el 
proceso de Barcelona de una con-
ferencia euromediterránea sobre 
el empleo, y que ese proceso in-
cluya en las reuniones ordinarias de 
los ministros de trabajo, un Pro-
grama Social Euromediterráneo, 
apoyado por un comité de segui-
miento para comprobar “ la evolu-
ción de las leyes y de las prácticas 
en materia de empleo de todos los 
países de la zona con respecto a la 
Carta Europea de los derechos 
fundamentales”, y dotado de un 
mecanismo de alarma. Evidencia, 
igualmente, las propuestas expre-
sadas para la puesta en práctica de 
un “Fondo Social Euromed” y de 
políticas de empleo claras y cohe-
rentes”.  

Pero el estudio señala con cierta 
decepción el retroceso en materia 
de empleo y de derechos sociales, 
entre las propuestas iniciales de la 
Comunidad Europea y el texto final 
adoptado, para los reglamentos de 
los instrumentos de la nueva políti-
ca de vecindad (IEVP): la exigencia 
del respeto de los derechos sindica-
les y de las normas fundamentales 
laborales que se han sustituido por 

una fórmula más confusa sobre el 
“respeto de los derechos de los tra-
bajadores”. Por otro lado, en las 
condicionalidades, “el elemento 
esencial” que puede suspender los 
acuerdos, que constituyen los prin-
cipios democráticos y del Estado de 
Derecho desaparece en beneficio 
de una cláusula de incentivo. Se 
observa, también, un retroceso con 
respecto a MEDA en las cláusulas 
de carácter social, profundizando, 
aún más  el desfase entre la parte 
“declaratoria” de Barcelona y la par-
te “operativa”. 

El estudio dispone en conclusión 
esas propuestas en torno a los si-
guientes ejes:

      Empleo

o Retomar la creación de 
empleo como un ele-
mento central de las po-
líticas operativas euro-
mediterráneas, según lo 
especificado en la decla-
ración de Barcelona. 

o Definir una Estrategia
Social Euromediterrá-
nea, en el marco del pro-
ceso político de Barcelo-
na;

o Sensibilizar el Parla-
mento Europeo sobre 
las cuestiones del em-
pleo en los países medi-
terráneos, apoyándose 
concretamente en los 
trabajos de la APEM y de 
las redes no guberna-
mentales;   

o Promover los estudios 
sobre las situaciones 
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del empleo en los paí-
ses mediterráneos.  

Derecho Laboral y Derechos
Sociales Fundamentales

o Incluir un componente 
de Derecho Laboral en 
las políticas operativas 
europeas, de conformi-
dad con las resoluciones 
de las reuniones de los 
Ministros de Asuntos Ex-
teriores Euromediterrá-
neos, incluyendo lo relati-
vo a las libertades sindi-
cales; 

o Incluir un componente 
de Derechos Sociales 
Fundamentales en las 
bases y los instrumentos 
de la PEV; 

o Elaborar una Estrategia
Euromediterránea para 
el Empleo SEME, sobre 
la base de una estrategia 
Europea para el Empleo 
(SEE), de la Agenda So-
cial Europea, de la Carta 
de los Derechos Funda-
mentales de Niza (2000) 
y de las políticas euro-
peas sobre las migracio-
nes.

La Política Europea de Vecin-
dad

o Ampliar los planes de ac-
ción de la PEV que con-
tienen disposiciones so-
bre los derechos sociales 
fundamentales más allá 
de los países del Magreb, 

a los demás países ára-
bes mediterráneos; 

o Utilizar de una manera 
sistemática las cláusulas 
motivadoras incluidas en 
las condiciones de la 
PEV, relativas a las liber-
tades, al Estado de Dere-
cho, a los derechos so-
ciales fundamentales y a 
las referencias a los con-
venios de la OIT; 

o Velar para que las ins-
tancias gubernamentales 
no monopolicen la ayuda 
financiera de la IEVP e 
incluir las redes de la so-
ciedad civil (REMDH, 
Sindicatos, etc.)  en la 
elaboración y evaluación 
de los planes de acción, 
previendo establecer rá-
pidamente canales de 
comunicación más es-
tructurados con la socie-
dad civil de los países 
árabes mediterráneos re-
lativos a las cuestiones 
del empleo y de los dere-
chos sociales.  

4.11 Conclusiones, perspectivas y 
recomendaciones del estudio 
comparado

Los resultados de este estudio compa-
rado ya se han presentado en diferen-
tes conferencias y congresos (ver 
anexo 3). Las conclusiones se resumie-
ron en nueve puntos principales (lige-
ramente modificados y comentados en 
este documento): 

1. La conclusión general es 
que el empleo constituye el 
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mayor desafío en la región 
euromediterránea y exige po-
líticas activas de empleo 
(PAE), para garantizar el dere-
cho al trabajo, a la vez en el 
plano nacional y en el marco 
del partenariado euromedite-
rráneo, y tanto más cuando los 
países árabes mediterráneos 
padecen presiones migratorias 
significativas, externas e inter-
nas.

2. El empleo y el derecho al 
trabajo no se han considera-
do como una prioridad in-
mediata y central del parte-
nariado euromediterráneo; 
aunque se plantean numero-
sos problemas graves (desem-
pleo de los jóvenes, economía 
informal en crecimiento, vulne-
rabilidad del trabajo femenino, 
trabajo infantil, desempleo en-
tre los diplomados);  y aunque 
las reformas en el marco del 
“ajuste estructural” y la liberali-
zación de los intercambios ha 
empeorado la situación del de-
recho y de las condiciones la-
borales en esos países.

3. No se plantea un enfoque 
“derechos humanos” en la 
manera en la que el partena-
riado ha abordado el tema 
del empleo, concretamente en 
los programas MEDA; y no es-
tá claro que los instrumentos 
de la Política de Vecindad 
(PEV) puedan colaborar a este 
respecto. 

4. La consulta a los socios so-
ciales en el proceso de Bar-
celona ha sido escasa, in-
cluso inexistente; y también 
en el nivel nacional, aunque es 
un compromiso europeo fun-

damental. Esto ha perjudicado 
a la transparencia y a la eva-
luación de la eficacia de los 
programas MEDA, así como a 
su imagen, localmente. 

5. El impacto de los programas 
MEDA sobre el empleo es 
generalmente escaso e in-
adecuado, el de los progra-
mas del BEI no es permanen-
te; por el contrario los efec-
tos del libre comercio pue-
den ser significativos en 
ciertas industrias, como en 
el caso de las mujeres de las 
industrias de producción. El 
impacto del libre comercio pro-
vocará un incremento del 3% 
(Siria, Líbano, Jordania) al 8% 
de la tasa de desempleo (Egip-
to, Túnez y Marruecos)4, en los 
países árabes mediterráneos 
que tienen actualmente una ta-
sa de desempleo con un cifra 
de dos dígitos. Perjudicará 
además las condiciones labo-
rales, y aumentará el porcenta-
je del trabajo informal y refor-
zará las presiones migratorias 
hacia Europa.

6. En el marco del partenaria-
do, sólo han existido, de 
manera circunstancial, pro-
yectos de apoyo y refuerzo a 
las políticas nacionales de 
empleo en los países medite-
rráneos. Se trata de una difi-
cultad real, con mayor razón ya 
que las políticas nacionales 
son inexistentes o inútiles. To-
do ello debería justificar la for-
mulación de una Estrategia Eu-

4 Conclusiones de los estudios de Impacto de 
durabilidad de la zona de libre comercio eurome-
diterránea: SIA-EMFTA 2007. 
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romediterránea para el Empleo 
y la puesta en práctica de ins-
trumentos de actuación ade-
cuados.

7. La ausencia de un proceso 
de concertación en los me-
canismos de Barcelona, para 
la aplicación de políticas re-
lacionadas con el empleo y 
los “derechos fundamenta-
les” laborales, es patente. La
diferencia de sensibilidad entre 
el Parlamento Europeo y la 
Asamblea Parlamentaria Eu-
romediterránea (APEM) lo es 
igualmente. Una conferencia 
euromediterránea sobre este 
tema es necesaria, así como la 
celebración de reuniones ordi-
narias euromediterráneas entre 
los ministros de trabajo y los 
agentes sociales. Un meca-
nismo de coordinación, control 
y evaluación tendría que po-
nerse en práctica, como des-
pués de la iniciativa de Buca-
rest para los Balcanes. 

8. Barcelona no sólo debe estar 
reducida a la libre circula-
ción de bienes y de los capi-
tales. Un enfoque general 
apuntando al mercado global 
de trabajo euromediterráneo 
debería integrarse en ésta, pa-
ra tener en cuenta las realida-
des sociales, los beneficios 
económicos a ambos lados y 
los desafíos importantes, con-
cretamente los relativos a las 
migraciones de la mano de 
obra cualificada hacia Europa. 

9. La nueva Política de Vecin-
dad puede ofrecer una opor-
tunidad para integrar los 
asuntos sociales, como el 
empleo y el derecho al y del 

trabajo en la cooperación eu-
romediterránea. Las condicio-
nalidades de la PEV pueden 
facilitar un marco para promo-
ver explícitamente los instru-
mentos internacionales de los 
derechos humanos y de los de-
rechos sociales fundamenta-
les. Esas condiciones pueden 
utilizarse para avanzar hacia el 
establecimiento de una “Zona 
Social Euromediterránea”, in-
cluyendo las directrices para 
“un código del trabajo eurome-
diterráneo”.

4.12 Conclusiones generales

Este proyecto y este estudio compa-
rativo han servido para mostrar los 
desafíos de las problemáticas de 
empleo y de los derechos sociales 
fundamentales en los países árabes 
mediterráneos. Esos desafíos son 
esencialmente nacionales para cada 
uno de los países; pero sus conse-
cuencias tienen un impacto econó-
mico, social e incluso político, sobre 
sus vecinos naturales, Europa y los 
países del Golfo, así como sobre las 
relaciones entre ellos. 

Una de las aportaciones principales 
de este estudio es la de mostrar que 
los desafíos del empleo en los países 
mediterráneos no pueden reducirse a 
su justa dimensión demográfica. 
Todas las condiciones socioeconó-
micas están implicadas, así como los 
aspectos políticos regionales, con 
los importantes flujos de migracio-
nes que ellos mismos ocasionan, de 
la misma manera que los aspectos 
relacionados con las economías polí-
ticas nacionales (y regionales), en 
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particular con las deficiencias y los 
errores de las políticas nacionales 
para el empleo. Cualquier enfoque 
para gestionar  estos retos y concre-
tamente sus implicaciones en las 
presiones migratorias hacia Europa, 
no puede realizarse sin tener con-
ciencia de sus diversos alcances. 

Este proyecto y los estudios de los 
países señalan un hecho importante: 
es en el terreno social y del Estado 
de Derecho donde el camino de la 
integración euromediterránea se 
percibe como una oportunidad por 
parte de los agentes sociales de los 
países mediterráneos; el libre co-
mercio y la libre circulación de los 
capitales se consideran, más bien 
como una amenaza. Ésta es mucho 
mayor por ser más evidente ya que 
todos los estudios de impacto  la 
demuestran y que todos los países 
mediterráneos viven una crisis de su 
modelo de desarrollo, resultado de 
dos décadas de “ajuste estructural” 
y de libre mercado.  

Los agentes sociales de los países 
mediterráneos quieren que el “libre 
mercado” se extienda a la mano de 
obra. Esa insistencia, a pesar de las 
restricciones (y las situaciones en 
estos momentos,  a menudo deses-
peradas de las migraciones) corres-
ponde más a la atracción que ejerce 
el “modelo social europeo”, a pesar 
del retroceso actual, que a las condi-
ciones reales del empleo en Europa. 
Esa insistencia vuelve a reforzar las 
necesidades de convergencia eco-
nómica y social entre las dos orillas 
del Mediterráneo. 

Incluso antes de Barcelona, las 
perspectivas de Madrid de paz y de 

anclaje positivo económico y social 
euromediterráneo de la conferencia 
habían mandado señales positivas 
fundamentales para incrementar la 
inversión y el crecimiento económico 
en los países mediterráneos. El tra-
bajo necesario de asesoramiento 
para las reformas institucionales no 
debe hacer olvidar la importancia de 
las señales políticas de Europa hacia 
los países árabes mediterráneos, en 
particular las que proceden de los 
parlamentos y de los gobiernos, eu-
ropeos y nacionales, con el fin de dar 
credibilidad a la Nueva Política de 
Vecindad.

Una aportación de este estudio es 
que subraya la deficiencia de las 
estrategias nacionales para el em-
pleo, de las instituciones del merca-
do de trabajo y de los programas 
sociales en la mayoría de los países 
árabes mediterráneos; incluso su 
ausencia total en ciertos casos. Va-
rios estudios de estos países claman 
como una petición de ayuda al par-
tenariado para que pueda convertirse 
en el marco en el que semejantes 
estrategias y programas se desarro-
llen. Ese llamamiento  se percibe 
también a nivel de las libertades sin-
dicales y de los derechos sociales. 
Todo ello resalta la necesidad de 
definir un marco más global de “Es-
trategia Euromediterránea para el 
empleo y los derechos sociales fun-
damentales” en el marco del proceso 
de Barcelona. 

Finalmente, este estudio demuestra 
que las problemáticas del empleo y 
de los derechos sociales fundamen-
tales, a pesar de estar señaladas en 
los textos de la declaración de Bar-
celona, sólo han tenido un tratamien-
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to secundario en los programas de 
ayuda euromediterráneos. La toma 
de conciencia, tanto en las instan-
cias europeas como entre los agen-
tes sociales mediterráneos, se re-
fuerza en base a la necesidad de que 
esas problemáticas tengan un lugar 
clave en el conjunto de los progra-
mas de acción; no solamente a nivel 
“declaratorio”, sino estructuralmente 
a nivel “operativo”. Se deberían es-
tablecer conferencias y reuniones 
ordinarias  relacionadas  con estos 
temas, para conseguir programas 

“EUROMED empleo” y “EUROMED 
Normas Sociales y Derecho Laboral”, 
aplicando las condicionalidades 
apropiadas, un seguimiento y una 
evaluación llevados a cabo por los 
agentes sociales. La insistencia res-
pecto a la transparencia de los datos 
nacionales y a la multiplicación de 
los estudios y análisis independien-
tes relacionados con los diferentes 
aspectos de esos temas (trabajo y 
economía informal, trabajo infantil, 
etc.), es una etapa importante en ese 
contexto.
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ANEXO 2

PROYECTO “EUROMED EMPLEO”
ESTUDIO COMPARADO

EL IMPACTO DEL PARTENARIADO EUROMED EN EL EMPLEO
EN LOS OCHO PAÍSES DEL MEDITERRÁNEO SUR

CUESTIONARIO-MODELO PARA LOS ESTUDIOS NACIONALES

Objetivo general del estudio

Producir elementos de análisis rigurosos 
con la perspectiva de realizar una plata-
forma sindical sobre el empleo en el mar-
co del Partenariado Euromediterráneo.

Contenido

El mercado de trabajo: situa-1.	
ción y perspectivas

Objetivos: Mostrar la importancia del 
empleo para el desarrollo y la estabi-
lidad nacional, los grandes desafíos 
nacionales en materia de empleo 
y de derecho laboral y los grandes 
particularidades  del mercado de 
trabajo nacional. Esta sección no 
es forzosamente innovadora, pero 
es importante que sea clara, y pe-
dagógica, poco extensa y detallada. 
Los datos requeridos se aportarán, 
evidentemente, en la medida en que 
sea posible. Puede basarse exclusi-
vamente en las fuentes documenta-
les.
La extensión aproximada será de 
10-15 páginas más los cuadros. Un 
modelo-país para esta sección se 
enviará próximamente: 

1.1 Perspectivas demográficas:
Datos para recopilar y analizar:

población en edad de trabajar,-	
población activa,-	

tasa de actividad-	

Años objeto de estudio: 1995; 2000; 
2005; 2010; 2005; 2020 (fuente de 
datos: Nacionales y FNUAP)

1.2. Características del mercado de            
trabajo y de la mano de obra:

Estructura del empleo:-	
Por nivel de formación: analfabetis-
mo, primaria, secundaria, superior.
Por sector de actividad: agricultura; 
industria; servicios (sectores prin-
cipales y datos de los años 1990-
2000- y estadísticas más recientes).
Por sectores de ocupación: sector 
público; sector privado.
Por sexo: participación masculina/
femenina.

Datos sobre salarios:-	
Evolución de los salarios (¿conver-
gencia con la Unión Europea?).
Salarios medios en los principales 
sectores (en moneda local y se equi-
valente euro).
Porcentaje de los salarios en la renta 
nacional 1990-2000- última estadís-
tica disponible.
1.3. Regulación del mercado de tra-
bajo y derecho laboral.
Protección legal del derecho al tra-
bajo:
Constitución, legislación, ratificación 
y aplicación de los Convenios del 
BIT y el Pacto relativo a los derechos 
económicos, sociales y culturales.
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Breve descripción de las modalida-
des legales de contratación.
Regulación de las condiciones labo-
rales y de despido.
Estabilidad/Precariedad del empleo 
y su evolución (¿cifras?).
Regulación del salario mínimo.

1.4. Economía informal: estimacio-
nes, importancia (fuentes de infor-
mación), perspectivas y desafíos.

1.5 El impacto de las migraciones en 
el mercado de trabajo (en términos
cuantitativos y de formación).

1.6 Situación y evolución del desem-
pleo (1995-2000-último).
Mecanismos del seguro de desem-
pleo (si existe).
Temas relativos a la cuantificación y 
a la medida del desempleo (fuentes 
de información alternativas).

Temas importantes/grandes re-1.7	
tos
Empleo femenino.-	
Empleo juvenil.-	
Discriminación de las minorías/-	
empleo infantil.
Desafíos regionales del empleo.-	
Formación.-	
Organización del mercado.-	
Instituciones de intermediación, -	
principales actores y negocia-
ción colectiva.

 1.8. Política de empleo/Estrategia 
nacional de empleo.

1.9 Cambios recientes en la legisla-
ción y proyecto de reforma:
Motivación de las reformas; análisis 
del contenido e impacto (¿vínculo 
con el Partenariado/Condicionali-
dad?).

2. El lugar del Partenariado Euromedi-
terráneo en la estrategia nacional de 
desarrollo y compromiso de los inter-
locutores económicos y sociales.

Objetivo: Mostrar la importancia del Par-
tenariado en la estrategia económica de 
las autoridades e implicación de los in-
terlocutores sociales. Esta parte tendría 
que estar basada en documentos publi-
cados, pero también en las entrevistas 
con los actores.

2.1. Descripción escueta del proceso de 
negociación y adopción de los diferentes 
instrumentos (Cuadros sobre los Instru-
mentos/Fechas*):
Acuerdo de Asociación – Plan Indicativo 
Nacional – Proyectos MEDA- Créditos 
FEMIP/BEI – Plan de Acción de Vecin-
dad (eventualmente).

2.2. Vínculos/Paralelismos/Compara-
ción con otros procesos de integración 
internacional o de liberalización externa 
(OMC, zonas de libre comercio con otros 
socios) e inserción de esos acuerdos en 
la estrategia nacional de desarrollo pero 
también de acuerdo con los analistas.

2.3. Medidas/Planes de acompañamien-
to nacional al  libre comercio.

2.4. Descripción, si corresponde, de los 
procesos y del tipo de consulta – formal o 
informal – de las autoridades con los ac-
tores económicos y sociales antes de la 
adopción de los diferentes instrumentos 
del Partenariado fuera del procedimiento 
formal de ratificación (partidos políticos, 
patronal, sindicatos, ONG). 
2.5. Reacciones de los interlocutores so-
ciales (sindicatos, patronal, ONG)  ante 
el Partenariado Euromediterráneo y la 
liberalización comercial en general.
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3. Los desafíos del Partenariado Euro-
mediterráneo en materia de empleo y 
de derecho al trabajo

Objetivo: Analizar en qué medida y cómo 
se ha tenido en cuenta el empleo y el de-
recho al trabajo en el marco de la nego-
ciación y cómo esas dos cuestiones se 
van a ver afectadas por la aplicación del 
Partenariado Euromediterráneo. Este 
análisis debe referirse a los discursos de 
los actores y a sus percepciones. Tam-
bién tiene que constatarlos estudios de 
impacto realizados sobre estos aspec-
tos. Esta parte debería estar fundada en 
el análisis de los documentos públicos y 
recurrir al método de las entrevistas con 
los actores. 

3.1. Análisis del contenido en trabajo/
empleo de los instrumentos del Partena-
riado (¿Cómo el empleo y el derecho al 
trabajo han tenido en cuenta estos ins-
trumentos?). ¿En qué medida, también, 
se ha valorado la ratificación y la aplica-
ción efectiva de los convenios del BIT y 
del Pacto relativo a los derechos econó-
micos, sociales y culturales? ¿Por últi-
mo, en qué medida se han abordado las 
cuestiones del trabajo de los jóvenes, de 
las mujeres y de la economía informal? 

3.2. Análisis del discurso oficial concer-
niente al vínculo entre Partenariado y 
empleo (documentos de apoyo).

3.3. ¿Qué vínculo se ha establecido en-
tre los instrumentos del partenariado y la 
estrategia y la política nacional de em-
pleo?
3.4. Identificación de las referencias al 
empleo y al derecho al trabajo (en el sen-
tido de una política activa de empleo) en 
las reuniones del Consejo de Asociación 
y del Comité de Asociación. 

3.5. Análisis de la percepción de los in-
terlocutores sociales (concretamente 
patronal y sindicatos) en lo relativo al 
impacto del Partenariado sobre el em-
pleo y el derecho al trabajo (a partir de 
la documentación publicada y de las en-
trevistas).

3.6. Examen de los estudios (públicos 
o no) publicados sobre el impacto del 
acuerdo de libre comercio en general y 
de las referencias a la problemática del 
empleo en esos estudios, (se trata de 
examinar el grado de atención o su falta 
en los estudios de impacto referidos al 
empleo en los estudios de impacto). 

4. Elementos para el análisis del im-
pacto del libre comercio y de los pro-
yectos MEDA sobre el empleo y el de-
recho al trabajo.
Objetivo: Ofrecer un análisis cualitativo 
del impacto de los diferentes instrumen-
tos del Partenariado sobre el empleo y el 
derecho al trabajo.

4.1. Programa de desmantelamiento ta-
rifario: grandes desafíos sectoriales y re-
gionales (análisis escueto - basado  en 
las fuentes indirectas- sobre la compe-
titividad por sectores y, en función de la 
importancia de ciertos sectores en cada 
región, y por regiones. Plazos de venci-
mientos en el calendario.

4.2. Perfil sectorial e intensidad del em-
pleo de los proyectos MEDA (incluidos 
posprogramas de modernización).

4.3. Perfil sectorial e intensidad del em-
pleo de los créditos del BEI.

4.4. Elementos para el análisis del im-
pacto de libre comercio (cualitativo, no 
cuantitativo):
Impacto sobre el empleo (desafíos sec-
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toriales y territoriales, productividad).
Impacto sobre las condiciones laborales 
(salarios, contratos, legislación…).
Impacto sobre la economía informal y la 
migración.
Impacto sobre el trabajo de las mujeres y 
de los jóvenes (en función, por ejemplo, 
de los impactos sectoriales).
  

5 ¿Cómo orientar el Partenariado ha-
cia la creación de empleo y a la  con-
solidación del derecho al trabajo?
Objetivo: Contrariamente a las demás 
secciones, en ésta se trata de facilitar a 
los autores plena libertad para proponer 
medidas que se puedan insertar en el 
marco del Partenariado Euromediterrá-
neo y utilizarlas para impulsar la creación 
de empleo así como para la consolidación 
del derecho al trabajo en la región. Esta 
parte no debe forzosamente limitarse a 
una visión nacional, más bien tendría que 
articularse, lo máximo posible alrededor 
de unas propuestas concretas en vez de 
las consideraciones generales. Se supone 
que esas propuestas, deberían alimentar 
la plataforma sindical sobre el empleo en 
el Partenariado Euromediterráneo. 

6.   Conclusión

Anexos:
Se deberá acompañar el estudio de los 
siguientes anexos:

1. Bibliografía (en el caso de la bibliogra-
fía en árabe, se ruega añadir una traduc-
ción del título).
2. Lista de los documentos oficiales ci-
tados/consultados (en el caso de los do-
cumentos en árabe, se ruega añadir una 
traducción del título).
3. Lista de las personas entrevistadas 
(posición, fechas).

4. Lista de las fuentes de información 
clave sobre los diferentes temas trata-
dos en el estudio: fuentes estadísticas 
pero también referencias a los estudios 
de mayor importancia, en el caso de que 
fuese pertinente, un muy breve comenta-
rio del contenido (se trata de dar al ana-
lista exterior pistas clave). 

Metodología para aplicar:

Análisis de todos los documentos oficia-
les del Partenariado y de las autoridades 
nacionales. 
Búsqueda bibliográfica.
Entrevistas con los actores (véase más 
arriba).
Análisis cualitativo con una dimensión 
sectorial/regional teniendo en cuenta el 
derecho al trabajo de los diferentes gru-
pos sociales.

Lista de instituciones para consulta/de 
apoyo por país y grandes cuestiones 
destacables.*

Evidentemente, esa lista no es exhausti-
va sino indicativa.

Delegación de la Comisión Europea: el 
director (si es posible); el encargado de 
asuntos sociales; el encargado de los 
proyectos MEDA. El representante del 
ministerio encargado de las negociacio-
nes del Partenariado (asuntos exteriores 
y/o comercio). El representante del Mi-
nisterio de Trabajo/Dirección General de 
Trabajo. Persona(s) miembro del Conse-
jo de Asociación y/o del Comité de Aso-
ciación.
Al menos una persona encargada de un 
proyecto MEDA.
El representante del BEI. 
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ANEXO 3

Conclusiones y recomendaciones
Una Agenda de Acción por el Empleo en el marco del Partenariado Euromedi-

terráneo 
CONCLUSIONES DEL PROYECTO “EUROMED EMPLEO”

Conclusiones provisionales presentadas el 16 de marzo de 2007 en Berlín, 
en la conferencia:

 «Empleo y diálogo social en el marco del Partenariado Euromediterráneo”

La creación de empleo de calidad en los 
Países Asociados Mediterráneos (PAM), 
en número suficiente para hacer frente 
al reto alarmante del empleo es crucial 
para la estabilidad y la prosperidad de 
la región mediterránea en los años ve-
nideros, y alcanzar así los objetivos 
fijados por el Partenariado Euromedite-
rráneo (PEM). Sin embargo, el proyecto 
“Euromed Empleo”, cuyas principales 
conclusiones se exponen en el presente 
informe, ha puesto de manifiesto la exis-
tencia de graves lagunas en la manera 
de abordar la cuestión del empleo en el 
marco del PEM. 

Para determinar cómo reorientar el 
Partenariado Euromediterráneo hacia la 
creación de empleo, es fundamental cen-
sar con exactitud todos los desafíos que 
tienen que afrontar los mercados labo-
rales de los Países Asociados Mediter-
ráneos, así como las soluciones a dichos 
problemas y la función del Partenariado 
en ese ámbito. 

Los ocho estudios nacionales encarga-
dos en el marco del Proyecto “Euromed 
Empleo” esbozan un análisis detallado 
de los mercados laborales nacionales, 
las perspectivas de empleo, y las políti-
cas de empleo y la normativa laboral en 
cada uno de los países.

1) La primera conclusión general es 
que, para afrontar el reto alarmante 
del empleo en la región euromedite-
rránea, a largo plazo hay que definir 
políticas de crecimiento decididas 
que garanticen la creación de un 
número de empleos suficiente para 
absorber el crecimiento de la pobla-
ción activa y, a corto plazo, asumir 
políticas activas de empleo para ga-
rantizar el derecho al trabajo. Hasta 
ahora, el PEM no ha contribuido a 
fomentar ese tipo de políticas.

Los grandes retos que tienen que afron-
tar los PAM para reducir el potencial 
desestabilizador del desempleo son  los 
siguientes:

El desempleo afecta mayoritari--	
amente a los jóvenes menores de 30 
años que buscan su primer empleo. 
Eso exige la modernización de los 
sistemas de enseñanza y de forma-
ción profesional en los PAM, mod-
ernización que debe ser una gran 
prioridad durante los próximos años.

La economía informal-	  tiende a de-
sarrollarse, en parte también a con-
secuencia del impacto negativo de 
las Zonas Euromediterráneas de 
Libre Comercio sobre el sector for-
mal. El sector informal sigue siendo 
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uno de los principales factores de 
exclusión de los jóvenes y las mu-
jeres en la búsqueda de un empleo 
decente, dado que el empleo en el 
sector informal se traduce por una 
total ausencia de garantías sociales 
o salariales. La amplitud del sector 
informal o del sector de “ausencia de 
derechos” de la economía exige pro-
fundizar el estudio del funcionamien-
to del mercado laboral y de las políti-
cas de empleo en ese contexto. 

La -	 incorporación de las mujeres al 
mercado laboral sigue siendo muy 
reducida (pese a un ligero incre-
mento durante los últimos años) y 
son las más afectadas por los so-
bresaltos de la economía, entre ellos 
el de la liberalización del comercio. 
Los planes de promoción de la mujer 
en la región deben incluir imperati-
vamente la implantación de medidas 
compensatorias para limitar a esa 
mayor vulnerabilidad.

El -	 trabajo infantil sigue siendo un 
problema grave en los PAM. La 
política más eficaz para combatir 
esa realidad inaceptable es la rati-
ficación y aplicación efectiva de las 
convenciones fundamentales de la 
OIT y de Naciones Unidas.

El -	 desempleo de los titulados engen-
dra una pérdida de las inversiones y 
provoca la fuga de cerebros a través 
de la emigración.

La experiencia europea ha demostrado 
hace ya largo tiempo que, para comba-
tir eficazmente el desempleo, hay que 
acometer políticas activas de empleo y 
estrategias conjuntas a nivel europeo 
que deben ir de la mano de una serie de 

políticas de crecimiento y de reformas 
estructurales. Por lo tanto, no existe nin-
gún motivo por el cual esa lógica no sea 
aplicable a nivel euromediterráneo. Esto 
es especialmente importante para el em-
pleo juvenil y de las mujeres, y para con-
trolar el papel de la economía informal, 
que desestabiliza la situación económi-
ca y social de la población en los PAM y 
obstaculiza su desarrollo.

2) No tiene sentido económico limi-
tar el Partenariado a la libre circu-
lación de bienes y capitales, y con 
ello excluir la libre circulación de 
los trabajadores

La lógica económica y geopolítica con-
duce a la integración de los mercados la-
borales para hacer frente a los desequi-
librios demográficos (tanto en el norte 
como en el sur), minimizando el impacto 
negativo de los flujos migratorios (en lo 
tocante a la fuga de cerebros y de califi-
caciones, por ejemplo).

3)  El Partenariado Euromediterrá-
neo no considera que el empleo y 
el derecho al trabajo sean una pri-
oridad directa, sino más bien un 
efecto secundario de la liberaliza-
ción del comercio y de las reformas 
estructurales

En el mejor de los casos, se ha conside-
rado el empleo como efecto secundario 
de la liberalización del comercio y de las 
reformas estructurales, y por ese motivo 
no se ha emprendido ninguna acción di-
recta para fomentar la creación de em-
pleo, por ejemplo en el marco del Pro-
grama MEDA.
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El estudio sobre “El empleo y los dere-
chos sociales en el PEM, la Política Euro-
pea de Vecindad y la dimensión externa 
de las políticas comunitarias” demuestra 
que el empleo y el derecho al trabajo han 
desempeñado un papel creciente en la 
retórica y las declaraciones del proce-
so euromediterráneo, pero rara vez se 
han considerado como objetivos opera-
tivos o criterios motores el marco de los 
Programas MEDA o en la práctica de la 
cooperación regional (a saber, en los 
Documentos de Estrategia nacionales y 
regionales y los Planes Indicativos, los 
Consejos y los Comités de Asociación, el 
Comité Euromed…..). Por ello, hay que 
proceder a una verdadera incorporación 
generalizada de la dimensión del empleo 
en las políticas de PEM.

4) La forma de abordar la cuestión 
del empleo en el Partenariado Euro-
mediterráneo (zonas de Libre Com-
ercio y Programa MEDA) carece de 
planteamiento de “derechos hu-
manos”

Pese a las múltiples referencias a los 
instrumentos internacionales en ma-
teria de derechos humanos recogidas 
en los Acuerdos de Asociación Euro-
mediterráneos, hasta ahora el PEM no 
ha realizado ninguna contribución real 
a la ratificación y a aplicación efectiva 
de las convenciones fundamentales 
de la OIT o de otras convenciones de 
Naciones Unidas relevantes para el de-
recho al trabajo, ni tampoco ha creado 
sistemas de seguimiento del estado de 
avance en este ámbito. Sin embargo, 
las referencias detalladas a este tema 
incluidas en los Planes de Acción de 
Vecindad abren nuevas perspectivas en 
este ámbito, siempre, claro está, que se 

integren realmente en los programas de 
reforma. 

5) En el marco del Partenariado Eu-
romediterráneo la consulta con los 
interlocutores sociales ha sido es-
casa, por no decir inexistente

Así ha sido tanto a nivel euromediterrá-
neo, como nacional y de proyecto. De 
hecho, en la mayoría de los casos, los 
beneficiarios oficiales de los proyectos 
MEDA son los gobiernos nacionales y no 
las poblaciones locales. En realidad, no 
ha habido casi ningún proyecto destina-
do a reforzar las capacidades adminis-
trativas de los sindicatos en su calidad 
de interlocutores sociales (mientras que 
las asociaciones patronales y profesio-
nales han disfrutado de un apoyo impor-
tante de los programas de mejora). Por 
ejemplo, en el marco de los proyectos de 
Educación y Formación para el empleo, 
no se ha adoptado ninguna medida para 
la consulta o la participación de los sin-
dicatos o los trabajadores. Por otro lado, 
se observa una grave falta de transpa-
rencia y de información sobre el desa-
rrollo de las negociaciones políticas a 
nivel euromediterráneo y sobre la puesta 
en marcha de los proyectos MEDA. Los 
ejercicios de consulta han sido mera-
mente puntuales y desprovistos de ins-
titucionalización. En ningún caso se ha 
organizado la consulta en las fases de 
planificación de las nuevas iniciativas 
(entre ellas la Política Europea de Vecin-
dad y los Planes de Acción).
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6) En el marco del Partenariado 
Euromediterráneo, no ha habido 
casi ningún proyecto destinado 
a reforzar y apoyar las políticas 
nacionales de empleo de los Países 
Asociados Mediterráneos, pese a 
los déficits evidentes de dichas 
políticas

Este contraste resulta llamativo, sobre 
todo en comparación con los importan-
tes recursos invertidos en la formación, 
la asistencia técnica y los programas de 
adaptación estructural en ámbitos como 
la política fiscal, la política comercial, la 
política macroeconómica y demás. La 
mayor parte de los proyectos realiza-
dos en materia de desarrollo social se 
han concentrado en la lucha contra la 
pobreza. Y sin embargo, la situación ins-
titucional y la (reducida) calidad técnica 
de las políticas y estrategias nacionales 
de empleo, así como su compatibilidad 
con las demás políticas económicas re-
sultan especialmente frágiles y justifican 
un programa euromediterráneo de gran 
envergadura para evaluar, vigilar y mejo-
rar esas políticas de empleo.

7) A nivel regional, hasta el momen-
to no se ha realizado ninguna tenta-
tiva de definir una Estrategia Euro-
mediterránea para el Empleo, ni 
siquiera un Plan de Acción en este 
ámbito. Tampoco se ha organizado 
hasta ahora ninguna Conferencia 
Euromediterránea de Ministros de 
Trabajo

Pese a que existe un consenso sobre el 
hecho de que el empleo sigue siendo el 
mayor problema regional común de la 
UE y de los países asociados mediterrá-

neos, no se ha emprendido ninguna ac-
ción concreta al respecto. Todavía resulta 
difícil saber si se alcanzarán los objetivos 
de empleo enunciados en el Programa 
de Trabajo a Cinco Años aprobado en la 
Cumbre de Barcelona de noviembre de 
2005. En cambio, en otras regiones veci-
nas de la UE, como los Balcanes, la UE sí 
que ha acometido un proyecto destinado 
a vigilar, evaluar y coordinar las políticas 
nacionales de empleo (como por ejemplo 
la Iniciativa de Bucarest). 

Pese a que existe un consenso sobre el 
hecho de que el empleo sigue siendo el 
mayor problema regional común de la 
UE y de los Países Asociados Medite-
rráneos, no se ha emprendido ninguna 
acción concreta al respecto. Sin embar-
go, en la Conferencia Euromed de Mi-
nistros de Asuntos Exteriores celebrada 
en noviembre de 2006 en Tampere, se 
ha previsto celebrar esa conferencia en 
noviembre de 2008; y también organi-
zar previamente, en 2007, un semina-
rio euromediterráneo sobre la política 
de empleo y las medidas prácticas para 
mejorar la empleabilidad de los solicitan-
tes de empleo y crear oportunidades de 
empleo decente.

8) El impacto sobre el empleo del 
Partenariado Euromediterráneo, 
y en especial de las Zonas Euro-
mediterráneas de Libre Comer-
cio, se debe evaluar más concien-
zudamente, dado que puede tener 
efectos significativos en sectores 
concretos, como por ejemplo en el 
empleo femenino en las industrias 
textiles

El Estudio de Evaluación del Impacto 
sobre la Sostenibilidad encargado por 
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la Comisión Europea estima que, tras 
la creación de las Zonas Euromediterrá-
neas de Libre Comercio, el empleo se 
reducirá un 8% de la población activa 
total en Egipto, así como en Túnez y Ma-
rruecos. En Jordania, Líbano y Siria, el 
empleo disminuirá un 3%.

Por lo tanto, el impacto será mayor en las 
economías del Magreb que tienen mayor 
volumen de intercambios con la UE, y 
podría ser muy significativo para ciertas 
industrias que emplean más mano de 
obra femenina que la media. Eso exige 
la adopción de programas específicos 
para el género y el empleo.

Los autores del proyecto “Euromed Em-
pleo” coinciden en afirmar que resulta 
difícil realizar una estimación previa pre-
cisa del impacto de las Zonas Eurome-
diterráneas de Libre Comercio sobre el 
empleo. Existen indicadores claros que 
apuntan que se producirá un aumento 
del desempleo y de la economía infor-
mal, al menos durante el periodo inicial 
subsiguiente a su creación. Eso podría 
acrecentar la presión migratoria, y plan-
tea asimismo el problema de la coheren-
cia entre los diversos objetivos y las me-
didas acometidas en el marco del PEM.

9) Al integrar en el Partenariado Eu-
romediterráneo una dimensión so-
cial en ámbitos como el empleo y el 
derecho al trabajo, la nueva Política 
Europea de Vecindad abre nuevas 
oportunidades

El nuevo tipo de “condicionalidad posi-
tiva” contenido en los planes de acción 
de vecindad incorpora a los criterios 
de referencia para que un país pueda 
beneficiarse de la Política de Vecindad 
objetivos de ratificación y de aplicación 
de los instrumentos internacionales de 
“derechos humanos”, de las conven-
ciones fundamentales de la Oficina In-
ternacional del Trabajo, y de libertad 
sindical, así como la necesidad de un 
diálogo con la UE en materia de política 
social, de empleo, y demás retos social-
es. Los planes de acción de vecindad 
hacen hincapié en nuevos ejes de co-
operación y definen prioridades a corto 
y a medio plazo, como el diálogo social, 
la plena toma en cuenta del problema 
del desempleo, la modernización de los 
servicios públicos para el empleo, y el 
apoyo a las reformas nacionales el fin 
de reforzar la regulación de la legis-
lación laboral. El enfoque de la PEV, ba-
sado en la aceptación de la legislación 
europea como “modelo” por parte de los 
países asociados, permite esperar de-
sarrollos interesantes y podría conducir 
a largo plazo a la creación de un “espa-
cio social Euromediterráneo”. 

Hoy por hoy, el reto sigue consistiendo 
en concretar todos esos objetivos.
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UNA AGENDA DE ACCIÓN PARA EL EMPLEO EN EL PEM

QUÉ MEDIOS, QUÉ ACCIONES 

Antes de formular recomendaciones, es necesario recordar la diferencia de índole y de 
método existente entre el análisis y las recomendaciones. Porque una cosa es observar, 
describir y analizar los hechos, y otra cosa distinta es definir perspectivas de actuación, 
puesto que toda acción presupone medios, un poder. En efecto, es difícil actuar sobre 
un fenómeno cuando no se conocen bien sus factores determinantes. Por ello, antes de 
formular recomendaciones, conviene preguntarse de qué medios se dispondrá para su 
aplicación. La cuestión consiste pues en saber si el marco euromediterráneo brinda con 
carácter institucional el medio de actuar sobre los factores determinantes de los problemas 
planteados por el informe. (…)

Tomemos por ejemplo la cuestión de las migraciones: el marco euromediterráneo no es 
donde se decide la política migratoria, sino sólo donde se aplica la política migratoria de la 
UE. Como hemos demostrado, dicha política está orientada sobre todo hacia el control de 
los flujos migratorios. Las incoherencias de esta política desde el punto de vista económico 
que hemos censado derivan del hecho de que ésta se define en un marco europeo donde 
lo que prima es la estrategia global de Europa, y no una estrategia mediterránea. Para 
definir dichas políticas se realizan arbitrajes entre países miembros de la UE, y se toman en 
cuenta los puntos de vista mayoritarios de la opinión europea, pues en la UE, las decisiones 
están sujetas a la sanción de los votantes, tanto directamente (por el parlamento europeo) 
como indirectamente (por la sanción de los parlamentos nacionales sobre los gobiernos). 
En el marco euromediterráneo no existe nada de eso...

Ahora bien, esa política migratoria (o mejor dicho, antimigratoria) incide con todo su peso 
en las condiciones de la política económica de los países del Sur, y en especial de su 
política de empleo. Finalmente, como condición para la eficacia y la credibilidad de todas 
las demás medidas, quizás habría que proponer la creación de un marco institucional 
donde se puedan tomar las decisiones referentes a la política euromediterránea. Un marco 
que disponga de verdaderos medios de acción y sobre todo de legitimidad no sólo en el 
Norte, sino también en el Sur, y que no sea una simple caja de resonancia para la comisión 
europea. 

	  
	  Youcef Benabdallah, Rafik Bouklia-Hassane y Fatiha Talahite
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Según esos resultados, para responder 
al desafío del empleo en la región, alcan-
zar los objetivos enunciados en el Par-
tenariado Euromediterráneo y para que 
la UE mejore su credibilidad en la región 
mediterránea y se presente como un so-
cio honrado y fiable, hay que diseñar una 
agenda de acción para el empleo en el 
marco del Partenariado Euromediterrá-
neo. Todas estas propuestas emanadas 
del proyecto “Euromed Empleo” persi-
guen desarrollar una visión que redefina 
el Partenariado Euromediterráneo como 
un partenariado por el empleo, y para re-
forzar el derecho al trabajo en la región. 
Por tanto las propuestas no van dirigidas 
a la Unión Europea, los gobiernos na-
cionales de los PAM o los interlocutores 
sociales, sino al Partenariado Euromedi-
terráneo como tal, su proceso y sus ins-
tituciones.

Estas propuestas se basan en cuatro 
principios básicos:

a) El reto principal que tendrán que afron-
tar conjuntamente los PAM y los países 
de la UE en 

los próximos años es el de cómo garan-
tizar empleo de calidad -trabajo decen-
te- tanto en el norte como en el sur del 
Mediterráneo; 

b) Para ello, entre los objetivos directos 
del Partenariado Euromediterráneo hay 
que incluir la creación de empleo y la 
mejora de los derechos económicos y 
sociales en los PAM, incluido el derecho 
al trabajo, y hay que reconocer la nece-
sidad de acometer acciones directas en 
este ámbito, con recursos financieros 
específicos, así como de garantizar la 
integración del empleo y del derecho al 
trabajo como prioridades transversales 
del PEM. En este contexto, es importan-

te instaurar medidas sociales que acom-
pañen la liberalización del comercio, con 
el objeto concreto de garantizar la pro-
tección de los más débiles.

c) El principio de la corresponsabilidad, 
que constituye el núcleo de un verdade-
ro partenariado, supone el reparto de la 
responsabilidad entre la UE y los PAM 
respecto a los temas de interés común 
(entre los cuales figura el empleo sin nin-
gún género de duda). Esto significa que 
es imprescindible encontrar soluciones 
y, en su caso, diseñar estrategias con-
juntas utilizando recursos comunes.

d) El respeto de los derechos humanos, 
el respeto de los derechos de los traba-
jadores fundados en las normas de la 
OIT, y las políticas económicas propicias 
al desarrollo y el progreso están estre-
chamente ligados entre sí. El derecho al 
trabajo, la dinámica del pleno empleo, la 
libertad de asociación y el derecho a la 
negociación colectiva, así como la pro-
tección social, son los cimientos de una 
verdadera democracia social.

La serie de propuestas y recomendacio-
nes siguiente debería permitir evaluar, 
en los 3 a 5 próximos años, si el lugar y 
el fomento del empleo y del derecho al 
trabajo en el PEM han mejorado o por el 
contrario se han deteriorado.
 

1) El marco institucional para aten-
der los asuntos de empleo en el 
marco del PEM aún está por crear

a) A nivel bilateral, hay que generalizar la 
creación y puesta en marcha de “Subco-
mités de asuntos sociales” en los Conse-
jos de Asociación de la UE y de los PAM, 
como los que se han constituido ya en 
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Túnez y en Jordania. Dichos subcomités 
deberían tratar temas como las políticas 
de empleo, la vigilancia y la mejora de 
la situación económica y social de los 
PAM, los sistemas de protección social, 
los estatutos y condiciones de trabajo, la 
reducción de la pobreza, y no limitarse 
a los temas de cooperación en materia 
de justicia y asuntos de interior, como la 
integración de los emigrantes. Esos sub-
comités deberían implicar en todos sus 
trabajos a representantes de la sociedad 
civil y a los interlocutores sociales.

b) Por encima de estos mecanismos de 
vigilancia bilateral, se podría crear una 
Comisión Euromediterránea de asuntos 
sociales y empleo, como la existente en 
el MERCOSUR.

c) La mejor plataforma para tratar estos 
asuntos a nivel político sería una Con-
ferencia Euromediterránea de Ministros 
de Trabajo, que se debería reunir pe-
riódicamente, como hacen los Ministros 
de Comercio e Industria o de Hacienda 
(véase en el capítulo 2 un comentario a 
fondo sobre estas propuestas y sus di-
versas opciones). La estrategia ‘bottom 
up’ (grupos de trabajo, subcomités, Co-
mités de Asociación, Consejos de Aso-
ciación) debe ir acompañada de una es-
trategia ‘top down’ (Ministros de Asuntos 
Exteriores, Ministros de Trabajo y Asun-
tos Sociales, Consejo de la UE, Con-
sejo de Asociación). La Conferencia de 
Ministros de Trabajo prevista para 2008 
debería tener continuidad con reuniones 
periódicas.

2) La consulta con los interlocu-
tores sociales debería ser parte in-
tegrante de todo el proceso de de-
cisión euromediterráneo

Esto es especialmente pertinente para 
los asuntos sociales y de empleo a nivel 
multilateral, bilateral y nacional, en con-
cordancia con el modelo social europeo. 
En efecto, la Agenda Social Europea (fe-
brero 2005) contempla “la integración del 
modelo social europeo en el diálogo a 
nivel multilateral, regional y bilateral”; la 
nueva Política de Vecindad brinda el mar-
co institucional adecuado para llevarlo a 
cabo. La Conferencia Euromediterránea 
sobre el Empleo y el Diálogo Social pro-
gramada en Berlín en marzo de 2007 
será una primera etapa. Se desarrollará 
con la participación de los gobiernos na-
cionales, de instituciones mediterráneas 
y comunitarias, de los interlocutores so-
ciales y de expertos. Debería ir seguida 
de una conferencia a un nivel ministerial, 
con un mandato y una capacidad política 
que garanticen la adopción de un en-
foque del derecho al trabajo realmente 
basado en los derechos humanos. 

A nivel más estructural, hay que crear 
espacios de diálogo y de concertación 
social en el Partenariado Euromediterrá-
neo, con la participación de los interlocu-
tores sociales de la UE así como de los 
PAM, y de las instituciones euromediter-
ráneas. Esto supone considerar explíci-
tamente la convergencia progresiva de 
los PAM con la legislación social euro-
pea, que implica estructuras de coordi-
nación de los sindicatos, los empresarios 
y demás asociaciones socioprofesion-
ales. A nivel bilateral, la implicación y la 
consulta de los sindicatos en los progra-
mas de Educación y Formación para el 
Empleo, totalmente inexistentes hasta 
ahora, deberían ser sistemáticas.
Para que esa consulta sea eficaz, es im-
perativo crear programas de refuerzo y 
de ampliación de las capacidades admin-
istrativas de los interlocutores sociales, 
y más concretamente de los sindicatos, 



202

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

203

EMPLEO Y DERECHO DEL TRABAJO EN LOS PAÍSES ÁRABES MEDITERRÁNEOS Y EL PARTENARIADO EUROMEDITERRÁNEO

como los que están actualmente en cur-
so en algunos PAM con el objeto de apo-
yar a las asociaciones profesionales.

3) En el nivel euromediterráneo, 
habría que implantar un sistema 
de vigilancia y de evaluación de la 
situación económica y social en 
general y del empleo en particu-
lar, adoptando asimismo una per-
spectiva basada en los derechos 
económicos y sociales

Este sistema definiría una serie de in-
dicadores que permita la comparación 
–benchmarking- y el análisis de los pro-
gresos realizados a lo largo del tiempo, 
así como la vigilancia de las políticas na-
cionales de empleo. Este planteamiento 
benchmarking concentrado en el desa-
rrollo de los mercados laborales debería 
facilitar la evaluación de los avances en 
la aplicación de las recomendaciones 
sociales de los Planes de Acción de Ve-
cindad. En su calidad de base de míni-
mos, también debería asegurar que la 
aplicación del PEM y de los Planes de 
Acción se llevará a cabo sin causar per-
juicios a la población y sin obstaculizar la 
buena marcha de la agenda por el traba-
jo decente.

Es importante subrayar que no hay que 
considerar este sistema multilateral de 
vigilancia como un mecanismo de con-
trol independiente en sí, es decir como 
una especie de observatorio, sino más 
bien como una herramienta de diálogo, 
de cambio y de cooperación entre los go-
biernos asociados (es decir, un proceso 
político) que les permita encontrar una 
plataforma común para asuntos de in-
terés común. La Iniciativa de Bucarest 
de crear un sistema de vigilancia de las 
políticas de empleo en los países del 

sureste de Europa lanzada a iniciativa de 
la CES podría servir de modelo. 

4) Habría que acometer un Programa 
Euromediterráneo para reforzar las 
políticas nacionales de empleo en los 
Países Asociados Mediterráneos

Éste sería una prolongación del sistema 
de vigilancia propuesto en el punto 3), 
y podría ser un componente del nuevo 
Instrumento Europeo de Vecindad y de 
Partenariado, en virtud del cual se agrupan 
todos los fondos para la cooperación 
económica Euromediterránea, incluida 
la asistencia técnica, el refuerzo de las 
capacidades, la evaluación….Además, 
habría que implantar un sistema de apoyo 
a las políticas nacionales de empleo para 
fomentar políticas activas que contribuyan 
a retener y a incorporar a los trabajadores 
en el mercado laboral, ofreciéndoles em-
pleos sostenibles, decentes y de calidad. 
Una primera etapa consistiría en elaborar 
una serie de informes sobre las políticas 
nacionales de empleo, los mecanismos 
de puesta en marcha y su institucionaliza-
ción, así como su coordinación con otras 
políticas.

5) Definición de una Estrategia de 
Empleo Euromediterránea

Con el mismo espíritu que la hoja de ruta 
para la creación de una Zona Eurome-
diterránea de Libre Comercio en 2010 o 
que el programa Ring Euromediterráneo 
para la energía, hay que avanzar en la 
definición de una Estrategia de Empleo 
Euromediterránea, con objetivos especí-
ficos para la región en su conjunto y para 
cada país en concreto, con la formulación 
de compromisos concretos, y planes e 
instrumentos para cumplirlos, conforme 
al modelo de las “Orientaciones Gene-
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rales de las Políticas de Empleo de los 
25”. Esto obligará a los países miembros 
del PEM a establecer un sistema de in-
formación integral y estadísticas sociales 
referentes a las políticas de empleo para 
alimentar el sistema de vigilancia men-
cionado en el punto 3).

6) Implantar en el Partenariado 
Euromediterráneo mecanismos 
para fomentar la plena ratificación 
y aplicación de las convenciones 
fundamentales de la OIT y de las 
convenciones de Naciones Unidas 
pertinentes para el derecho al tra-
bajo en todos los países asociados

Por supuesto, esto debería incluir a los 
países europeos, y organizar un sistema 
multilateral de supervisión de los pro-
gresos en este ámbito. Con ello se ga-
rantizaría la protección y la eficacia de 
los derechos fundamentales recogidos 
en las convenciones de la OIT, como el 
derecho a la huelga, a la negociación 
colectiva y al diálogo social, y más con-
cretamente a través de medidas espe-
cíficas que garanticen la eficacia de la 
legislación laboral (inspección laboral, 
etc.). Con esta misma lógica, habría que 
establecer en el Partenariado Euromedi-
terráneo un sistema para garantizar los 
derechos económicos, sociales y cultu-
rales, tal como se estipula en el Pacto 
Internacional sobre los Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales.

7) Prever medidas compensatorias 
para los próximos años con el fin 
de atenuar el impacto negativo de 
las Zonas Euromediterráneas de 
Libre Comercio sobre los traba-
jadores que han perdido su empleo 
en el proceso

Habría que enfocarlas como una mane-
ra de poner remedio a la violación de su 
derecho al trabajo, y contribuiría a la sos-
tenibilidad social de las Zonas Euromedi-
terráneas de Libre Comercio.
 
Por los mismos motivos, en diciembre de 
2006 se creó en la UE el Fondo Europeo 
de Adaptación a la Globalización, desti-
nado a los trabajadores que perdieron su 
empleo a raíz de la liberalización comer-
cial, con el fin de que puedan conservar 
su empleo o encontrar rápidamente otro 
trabajo (este fondo, de 500 millones de 
euros como máximo, contempla el apoyo 
a alrededor de unos 35.000 trabajadores 
como máximo). La reestructuración eco-
nómica derivada de la creación de las 
Zonas Euromediterráneas de Libre Co-
mercio justifica la adopción de medidas 
compensatorias similares para atenuar el 
impacto negativo sobre los trabajadores 
que han perdido su empleo en este pro-
ceso, es decir la creación de un mecanis-
mo para poner remedio a la violación de-
rechos humanos fundamentales, como 
es el derecho al trabajo. Dichas medidas 
podrían incluir programas de ayuda a los 
trabajadores para el reciclaje, la búsque-
da de empleo o medidas incitadoras del 
autoempleo. Todo ello requiere un nivel 
de financiación adecuado.

8) Un Plan de Acción Euromediter-
ráneo para el empleo femenino

Las Zonas Euromediterráneas de Libre 
Comercio pueden tener un impacto es-
pecialmente negativo sobre el trabajo 
de las mujeres, y podrían provocar un 
retroceso de los avances de la cuota de 
participación de las mujeres en la pob-
lación activa registrados estos últimos 
años. 
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Ese riesgo justifica la adopción en el 
marco del Plan de Acción del PEM de un 
programa específico para el empleo fe-
menino, destinado a reforzar el papel de 
las mujeres en la sociedad, aprobado en 
Estambul en noviembre de 2006. El em-
pleo decente es uno de los principales 
ejes de emancipación de las mujeres, 
y hay que considerarlo como un medio 
de potenciar su función en la sociedad. 
El componente de género adquiere aquí 
todo su valor y debería pasar de la teoría 
a la práctica.
 
El programa debería contener los puntos 
siguientes:

- Habría que instaurar un sistema com-
pensatorio para las mujeres que pierdan 
su empleo a raíz de la creación de las 
zonas de Libre Comercio o de la deslo-
calización derivada de la participación de 
Europa en el proceso de globalización. 
Esas compensaciones podrían servir 
para que las mujeres en paro se reciclen, 
y para ayudarlas a encontrar un nuevo 
empleo o, en su caso, desplazarse a otra 
región. Lógicamente, este sistema de-
bería pasar por las instituciones nacion-
ales de fomento del empleo actualmente 
existentes.

- La creación de un programa especial 
para las licenciadas en paro, para atajar 
los problemas de la mano de obra fe-
menina con titulación superior que ya se 
dan en la actualidad. 

- Un programa para fomentar el acceso 
de las mujeres a los puestos de respon-
sabilidad.

- La incorporación del componente de 
género a todos los programas MEDA, 

para garantizar la creación de empleo 
para las mujeres y su integración en el 
mercado laboral, se debe convertir en un 
criterio de evaluación fundamental de los 
proyectos de cooperación Euromediter-
ránea.

9) Preparación de una “hoja de 
ruta” para fomentar la agenda del 
trabajo decente y tender hacia la 
creación de un “Espacio Social Eu-
romediterráneo” en el marco de la 
Política Europea de Vecindad

El contenido innovador de los planes de 
acción de vecindad en el ámbito social y 
del empleo se debe convertir en la colum-
na de la cooperación euromediterránea 
y debe contar con un apoyo financiero 
adecuado. Este plan de acción, cuya 
ejecución ya está dando sus primeros 
pasos, debería ser el pistoletazo de 
salida para la puesta en práctica de la 
agenda por el trabajo de calidad, y con-
cretamente, para la mejora de las políti-
cas nacionales de empleo, el fomento 
del el diálogo social en cada país y con 
la UE relativo a los asuntos sociales, y el 
control de la ratificación, la conformidad 
y la aplicación de las convenciones de la 
OIT y demás convenciones de Naciones 
Unidas relativas al derecho al trabajo.

El objetivo final de este proceso debería 
consistir en la creación de un verdadero 
“Espacio Social Euromediterráneo” que 
complemente la “Zona Euromediter-
ránea de Libre Comercio” prevista para 
2010. Con el fin de garantizar la coher-
encia del proceso y de vigilar su estado 
de avance, hay que elaborar una “hoja 
de ruta” en el marco de la Conferencia 
de Ministros de Trabajo y de Asuntos So-
ciales anunciada para 2008. 




